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  GALEN


  “Mierda”. Tenía la garganta en carne viva, pero eso no impidió que la agonía de perder a Talia me arrancara otro aullido.


  Mi compañera se había ido. Llevada de delante de mis narices. Literalmente. Debería haberlo visto venir. ¿Cómo no lo había visto venir? Había traído a Darius a la manada de lobos cambiaformas de Garra Larga y le había asignado roles y responsabilidades que no tendría en circunstancias normales. 


  Pero en ese momento, las cosas estaban tan lejos de la normalidad como podía llegar a ser y su ayuda parecía enviada del cielo, no al revés.


  Ahora los demonios asolaban nuestra ciudad, las brujas habían acampado en la tierra de la Garra Larga y mi manada estaba en guerra con la manada vecina de Northwood. Estaba en Alaska con Talia, persiguiendo a una manada de lobos demoníacos, junto con la verdad sobre su familia y los ojos rojos de sus lobos.


  Habíamos encontrado su clan, y muchísimo más de lo que esperábamos.


  Había sido una emergencia tras otra desde que conocí a Talia y nuestro viaje a Alaska no fue la excepción. Capturados, enjaulados y golpeados hasta casi la muerte, los miembros del clan de Talia hicieron todo lo posible para destrozarnos. La coronaron como Princesa del Clan de los Huesos y planearon ofrecérsela a su dios lobo demoníaco, obligándola a casarse y aparearse con él.


  Excepto que Darius se les adelantó. Tampoco lo vieron venir.


  El destino no estaba exento de ironía. Había traído a Talia a mi manada para tenerla a mi lado y a salvo. En cambio, mis acciones terminaron siendo su perdición. La perdí a manos de otro miembro de mi manada, un traidor entre nosotros.


  Toda la situación era una mierda real y seguía empeorando.


  Todas las decisiones que había tomado como Alpha, en el período previo y posterior a la muerte de mi padre, podían y debían ser cuestionadas. Mi corto reinado había sido un desastre sin paliativos. Desde el momento en que urdí el estúpido plan de secuestrar a Talia y usarla como moneda de cambio contra la manada de Northwood, había puesto en riesgo a mi propia gente.


  Por no hablar de la propia Talia.


  Y, sin embargo, lo volvería a hacer.


  Si no lo hubiera hecho, tal vez nunca habría encontrado a mi pareja. Expulsada de Northwoods y huyendo, con Darius y una legión de demonios persiguiendo cada paso que da, Talia no habría sobrevivido por sí sola. No es que le haya ido mucho mejor a mi lado.


  Aun así, estaba decidido a encontrar una manera de salvarla de Darius y sus enemigos lobos demoníacos del Clan de los Huesos, y garantizar su seguridad y su felicidad futura.


  Nunca esperé enamorarme de ella, pero en el momento en que mi lobo y yo pusimos los ojos en Talia, me quedé dormido. Es por eso que ahora no tenía otra opción. Tenía que encontrarla. Marca de apareamiento o no, ella era la otra mitad de mi corazón, mi alma, y nunca estaría completo sin ella.


  Pero primero tenía que escapar de la manada de Deofol con sede en Alaska.


  Los cristales crujían bajo mis pies mientras salía descalza del baño, dejando un rastro de huellas ensangrentadas en la alfombra a mi paso. Había destrozado la habitación en un ataque de rabia ciega cuando Darius arrastró a Talia a las sombras y desapareció. Pedazos de espejos rotos, paneles de yeso y baldosas cubrían el piso y un géiser de agua salía de los grifos rotos.


  Mi berrinche no me acercó más a encontrar a Talia, pero al menos mi mente estaba más clara y podía pensar. Porque necesitaba un plan.


  “¿Princesa?” La delgada voz de Valerie vaciló al otro lado de la puerta del dormitorio. "Talia, ¿está todo bien? Escuché voces elevadas y sonidos de lucha. Abre la puerta, por favor”.


  El lobo de alto rango del Clan de los Huesos llamó a la puerta. Cada golpe de sus nudillos sobre la madera se acercaba más y más hasta que se difuminaban en un sonido continuo.


  "Se ha ido". Abrí la puerta, tiré del lobo demoníaco de ojos muy abiertos dentro de la habitación de Talia y la cerré detrás de ella. “Y tú me vas a ayudar a encontrarla”.


  "¿Qué? ¿Qué quieres decir con que se ha ido?” La sangre se escurrió de la cara de Valerie cuando se liberó de mi agarre de la muñeca. “¿Cómo es posible?”


  "Parece que tu dios se cansó de esperar". Me moví por la habitación en busca de cualquier cosa que pudiera usar para escapar del campamento y sobrevivir al infierno helado del exterior. "Envió a Darius para que viniera a buscarla".


  “¿Darius? ¿Quién demonios es ese?” Cruzó los brazos sobre el pecho y entrecerró la mirada. "Si ella realmente se ha ido, ¿por qué sigues aquí? Esto podría ser solo una artimaña inteligente para que los dos puedan huir juntos. No funcionará. Deberías aceptar el papel de consorte, el papel que aceptaste, Galen. Sería mucho más fácil. Los dioses son volubles y se aburren fácilmente. No ocupará todo su tiempo".


  "Te lo dije, se ha ido. Así que, ahórrame el sermón, ¿de acuerdo?" Me volví hacia ella, con los ojos desorbitados y medio desorbitados. Mi lobo estaba cerca de la superficie, amenazando con liberarse del hombre que encerraba su forma.


  “¿Se ha ido?” Sintió la amenaza y retrocedió varios pasos. Sus dedos agarraron el medallón del Clan de los Huesos alrededor de su cuello cuando la verdad de mis palabras la golpeó. "¿Por qué haría eso? Estábamos muy cerca. Todo estaba preparado".


  "Supongo que estar cerca no es suficiente". Me senté en el borde de la cama y me puse un par de calcetines gruesos de lana sobre mis pies con costras. Los cortes de los vidrios rotos estaban casi curados, gracias a mi sangre cambiaforma. "Ahora, ¿me vas a ayudar a recuperarla o no?"


  "Yo... No puedo ayudarte". Su mirada recorrió la habitación, fijándose en la destrucción en el baño.


  Debió de suponer que el daño había sido causado por Darius porque frunció el ceño y luego asintió como si experimentara un repentino cambio de opinión. No me molesté en corregirla.


  "¿Qué necesitas que haga?" Valerie abrió el baúl de la esperanza a los pies de la cama y rebuscó en su contenido, arrojando un par de guantes, una bufanda y un gorro de punto sobre el colchón.


  "Necesito que me ayudes a salir de Boot Hill y volver a Dead Horse. Me reuniré allí con mis betas, que ya deberían estar allí, y empezaré a buscarla". Quité una de las almohadas de su funda de seda y metí los guantes y la bufanda adicionales dentro antes de ponerme el gorro de punto sobre la cabeza.


  En cuanto a los disfraces, era lamentable, pero me las arreglé con lo que tenía y esperaba que me ayudara a mezclarme.


  “¿Tus betas?” preguntó Valerie con una mirada desconcertada en su rostro mientras rodaba la palabra en su boca, pareciendo procesar lo que dije. “Tú y Talia hicieron el último viaje fuera de Dead Horse cuando Lincoln los trajo aquí. Los pilotos dejaron en tierra sus aviones, órdenes de Bjorn. No sé dónde están tus betas, pero no están en Dead Horse".


  "Maldita sea". Hasta aquí el Plan A. Tenía la esperanza de volver a la ciudad, reunirme con Markus, Theo y David, y reagruparme para buscar a Talia.


  Parecía que estaba solo sin un plan B.


  "¿Qué vas a hacer? No eres uno de los nuestros, Galen. Los tuyos no están hechos para el frío. No de la forma en que lo están los lobos demoníacos. No durarás ni cinco minutos si cambias". Valerie apretó los labios en una delgada línea y apoyó las manos en las caderas. "No seas precipitado. No puedes salvarla si estás muerto".


  "No puedo salvarla si estoy atrapado aquí". Me puse el abrigo y lo abroché con más fuerza de la necesaria.


  La ironía de que un clan de lobos demoníacos esté mejor equipado para temperaturas bajo cero y la vida en una tundra helada, dada la asociación habitual con sus antepasados y climas más cálidos, no se me escapó.


  Aun así, no se equivocaba.


  Incluso si sobrevivía a las horas del día, mi probabilidad de morir aumentaría cuando cayera el sol y la temperatura bajara aún más. Talia se aparearía con un dios lobo demoníaco y no habría nada que pudiera hacer para detenerlo.


  Mis labios se adelgazaron. Todavía tenía que intentarlo. No podía abandonarla a esa suerte sin hacer todo lo que estuviera a mi alcance para salvarla.


  Un golpe en la puerta rompió el incómodo silencio que se produjo entre nosotros.


  “¿Valerie?” Una voz masculina apagada vino del otro lado de la puerta. "Björn se está impacientando. ¿Dónde está Talia? Abre la puerta".


  "Es Vincent. ¿Y si nos oyera?” Los ojos de Valerie se abrieron de par en par y sus cejas tocaron la línea del cabello mientras pronunciaba las palabras. Sacudió la cabeza, con la trenza agitándose detrás de ella. "No puedo ayudarte. Lo siento".


  Respiró hondo y pasó de lo que parecía ser un miedo genuino a ser atrapada ayudando e instigando a la consorte de la princesa en su fuga, a presa del pánico. Corrió hacia la puerta.


  "Victor, gracias a los dioses que estás aquí". Agarró a su hermano del brazo y lo arrastró a la habitación. "Se ha ido. Talia se ha ido. ¿Qué hacemos? ¿Qué le vamos a decir a Bjorn?”


  Interpretó bien el papel, aunque los eventos reales que se habían desarrollado minutos antes de que ella llegara ayudaron a inspirar y realmente vender su actuación.


  "¿Qué? ¿A qué te refieres con que se ha ido?” Una nube roja se tragó el iris de los ojos de Victor. Su lobo estaba cerca de la superficie y listo para saltar.


  "Dijo que alguien se la llevó. Un siervo de nuestro señor y amo, otro lobo demoníaco llamado Darius”. Valerie extendió su brazo bien tonificado y me señaló con su largo y elegante dedo como si yo fuera el culpable de la desaparición de Talia.


  Yo era inocente de su secuestro... esta vez. Pero eso no impidió que la culpa de no haber protegido a mi pareja me hiciera sentir cómplice. El destino esgrimió la ironía como un garrote y continuó golpeándome en la cabeza con ella. Gracias a mi propia estupidez.


  "Darius? ¿No era él miembro de tu manada?" Victor había hecho su tarea sobre los Garras Largas, sin duda vigilándonos después de regresar a casa desde la cumbre de la Alianza. "¿En una posición de alto rango entre tus lobos? Por favor, no insultes mi inteligencia. Es un engaño, y uno bastante pobre, por cierto."


  "Victor, no creo que lo sea". Valerie empujó a su hermano al baño, mostrándole la destrucción y señalando el débil rastro del portal de sombras que Darius había conjurado. La mancha todavía era visible en la pared del fondo, adyacente a la cabina de ducha. "Mira, ahí. ¿Lo ves? El esquema... Está justo ahí".


  "Lo llevaremos a Bjorn. Ahora". Victor se volvió hacia mí, entrecerrando la mirada como si me desafiara a discutir.


  No mordí el anzuelo. En ese momento, el Alfa era mi única forma de salir de este campamento. Cuanto más tiempo estaba atrapado en Boot Hill, más lejos estaba de encontrar a Talia.


  “¿Qué esperamos?” Agarré la poca ropa que me sobraba y la metí en la funda de la almohada, enganchándola sobre mi hombro. “Después de ti”.


  Victor salió furioso del dormitorio con su hermana pisándole los talones y yo en la parte trasera. Me condujeron desde la habitación de Talia, por un largo pasillo hasta el lado del edificio donde se encontraba la vivienda del Alfa.


  El puño de Victor se cernía sobre la puerta, a punto de llamar, pero parecía que necesitaba un momento para recomponerse antes de hacerlo.


  "Reza a los dioses para que no descargue su ira contra nosotros".


  La puerta se abrió antes de que Victor tuviera la oportunidad de anunciar nuestra visita llamando. Casi como si el Alfa hubiera sentido nuestra presencia. Nos miró fijamente a cada uno de nosotros, entrecerrando los ojos, y luego nos hizo señas para que pasáramos a sus habitaciones.


  “¿Dónde está Talia?” Björn se rascó la mandíbula barbuda y luego se sentó en una silla cubierta de pieles, mientras la vieja madera crujía en señal de protesta mientras se echaba hacia atrás.


  En la superficie, parecía relajado, con aguas tranquilas que desmentían el tsunami que se estaba formando en las profundidades. Reconocí la mirada en sus ojos y la ira que hervía a fuego lento dentro de él. Björn y yo no nos parecíamos en nada, pero en ese momento, con el peso de la desaparición de Talia sobre nosotros, podríamos haber sido gemelos idénticos.


  “Se ha ido, Alfa”. Valerie cayó de rodillas y se dobló por la cintura en una profunda reverencia hasta que su frente se presionó contra el suelo.


  “Galen dice que un lobo de su manada...”


  “Darius”. Bjorn niveló a Victor con una mirada desgarradora, obligando al lobo a someterse y reflejar la pose sumisa de su hermana. "Un espía al servicio de nuestro dios".


  “¿Sabías que planeaba llevársela?” Mis manos se cerraron en puños a mi lado, la rabia que se agitaba dentro de mí amenazaba con desbordarse. “¿Y no intentaste detenerlo? ¿Qué pasa con tus ceremonias y todas las demás tonterías santurronas? ¿Para qué coño iba a servir todo eso si ibas a dejar que Darius se la llevara?”


  “Sabía que un espía se había metido entre tu manada y había juntado dos y dos cuando Victor se presentó con tu lista. Si Talia no hubiera acudido a nosotros voluntariamente, su trabajo era... persuadirla". Björn apoyó los codos en las rodillas y juntó los dedos. "Parece que este otro lobo demoníaco, Darius, quiere la gloria de traer a nuestro dios su novia para sí mismo. Talia está donde pertenece. Cómo llegó allí no tiene ninguna consecuencia para mí".


  "Y ahora que la tiene, ¿qué piensas hacer conmigo?" Mi lobo acechó a la superficie, sus garras rastrillaron mis entrañas mientras intentaba liberarse.


  Pero no podía permitirme perder el control.


  Cada segundo que pasaba con Bjorn fue tiempo perdido. Tiempo que necesitaba para salvar a Talia de ser forzada a casarse con su dios lobo demoníaco.


  "Ya no me sirves, Galen Garra Larga. Cumpliste tu propósito. Eres libre de irte". La boca de Bjorn se curvó en una mueca traicionera.


  “¿Alfa?” Victor alzó la cabeza y miró al líder de su manada con evidente confusión.


  "No sobrevivirá a los elementos, y la sangre de un Alfa fuera de un desafío no estará en nuestras manos si la Alianza decide interrogarnos. Suéltalo". Bjorn pronunció su última palabra y concluyó la conversación con un gesto de la mano.


  Nos habían despedido.


  Victor se levantó y tendió la mano a su hermana, ayudándola a ponerse en pie. Cada uno de ellos se sentó a mi lado y me sacó de la habitación.


  "Te llevarás solo lo que llevas encima". Victor salió al frente y nos condujo por otro pasillo que conducía a la puerta de la esclusa.


  "Buena suerte". Valerie apoyó brevemente su mano en mi hombro antes de soltarme. "La necesitarás".


  La expresión de su hermano se oscureció, como si sus palabras fueran una traición, pero por lo demás se guardó sus pensamientos para sí mismo.


  El Deofol Alfa acababa de decir que era libre de irme, y no necesitaba que me lo dijeran dos veces. Salí corriendo por la puerta, con la cabeza hundida lejos del viento amargo, sin siquiera un adiós o una buena despedida de ellos o de mí.


  Nadie trató de detenerme mientras me abría paso a través del campamento.


  Me moví a buen ritmo, con cuidado de no sudar y aumentar mi riesgo de hipotermia, disminuyendo la velocidad una vez para escuchar a escondidas una conversación entre dos guardias sobre una serie de ataques demoníacos desde Boot Hill, pasando por Dead Horse, Wiseman y Cold Foot.


  La aparición de Darius y los ataques demoníacos no podían haber sido una coincidencia. Aceleré el paso y tracé el lugar de los ataques en mi cabeza. Parecían estar conduciendo de regreso hacia Anchorage.


  No tenía un plan, pero tenía un destino. Sin embargo, no había forma de que llegara a tiempo para encontrar y salvar a Talia de su matrimonio con el dios lobo. No a pie y no sin camioneta, al menos no todo el camino.


  Un paso a la vez.


  Björn había dado una última orden tras mi liberación. A nadie en Boot Hill se le permitió ayudarme. Así que, en su lugar, me hice de uno de sus vehículos.


  Después de tirar y retorcer algunos cables y con la ayuda de un destornillador de cabeza plana de la caja de herramientas en el piso del lado del pasajero, puse en marcha la vieja F-150. Las cadenas de nieve en los neumáticos hicieron que salir de Boot Hill y perseguir a Darius fuera mucho más fácil.


  No fue difícil seguir su rastro. Todo lo que tenía que hacer era dirigirme hacia Anchorage y seguir los cuerpos. Talia había descubierto la razón detrás de los ataques demoníacos en los cuarenta y ocho estados inferiores, pero no podía entender por qué había tantas bajas entre las tierras de la manada de Deofol y Anchorage.


  Los perdí a las afueras de los límites de la ciudad.


  El número de cadáveres disminuyó y el rastro se enfrió. La temperatura, por otro lado, había subido. Lo que significaba que mi lobo podía ayudar en la búsqueda. Sin una base de operaciones para reabastecerme, con ropa y todo, después de cada cambio, necesitaba ser más estratégico y eso era algo a lo que ni mi lobo ni yo estábamos acostumbrados.


  Confiaba en mi lobo y en la capacidad de cambiar cuando lo necesitaba o quería.


  Encontrar un lugar para guardar la camioneta y dividir las pocas provisiones que tenía en un par de escondites en el bosque mientras buscaba fue mi mejor opción. Me desvié fuera de la carretera, pero me quedé donde la capa de nieve era lo suficientemente poco profunda como para entrar, estacioné en el bosque y usé ramas caídas y follaje para camuflar la camioneta lo mejor que pude.


  Después de rescatar todo lo útil del interior de la cabina, dividí mi equipo en dos escondites, me desnudé y llamé a mi lobo. Mi cambio llegó fuerte y rápido. Estaba tan ansioso por encontrar a Talia como yo.


  Con la nariz pegada al suelo, recorrimos la zona en busca de cualquier rastro de olor de nuestra compañera y del bastardo traidor que nos la había arrebatado. El abrumador olor a azufre impregnaba el suelo cubierto de nieve, pero debajo del hedor demoníaco había un toque de madreselva.


  Talia.


  La cacería había comenzado. Bloqueé todo lo demás y me concentré en su olor. Darius tenía al menos una hora de ventaja sobre mí, pero yo me estaba acercando. Y cuando lo encontrara, era un hombre muerto. No sabía si su dios lobo demonio era misericordioso, pero yo no lo sería.


  No cuando me había robado a mi compañera.


  Corrí más rápido, más fuerte que nunca en mi vida, llevando a mi lobo a sus límites sin la manada de la que extraer energía. Luego bajé un poco la velocidad, recuperando el aliento. Si no tenía cuidado, me agotaría, dejándome en una posición vulnerable cuando alcanzara a Darius.


  Y ese era un error que no podía permitirme.


  Había que sacarlo de la ecuación y hacerlo rápido porque tenía la sensación de que cuando Bjorn se enterara de que había optado por robar una camioneta para ir tras mi compañera en lugar de morir en el hielo como había planeado, la manada de Deofol me estaría respirando en la nuca.


  Es decir, si la horda de demonios a las órdenes de Darius no me encontrara primero.
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  TALIA


  "Quita tus sucias manos de mí". Arañé, pateé y mordí, luchando por liberarme del puño de hierro de Darius mientras me arrastraba más profundamente hacia las sombras y a través del portal que había conjurado para transportarnos desde Boot Hill hasta... dondequiera que demonios nos dirigíamos.


  "Nos quedaremos aquí por la noche". Darius rasgó un velo de sombras y reveló un enorme agujero en la ladera. "Descansa un poco. Lo necesitarás. Salimos hacia el templo de mi señor al amanecer. Mañana a esta hora serás la nueva esposa de un dios”.


  "Él debería prestar más atención a su antigua esposa". Levanté la rodilla y me eché hacia atrás, conectando el talón entre las piernas de Darius con un ruido sordo.


  Gruñó y gimió, pero su agarre nunca aflojó.


  "He matado gente por menos que eso". Me agarró la mano libre y me la puso a la espalda para que hiciera juego con mi otro brazo.


  "Adelante, pedazo de escoria inútil. Mátame". Antagonizar al secuaz del dios lobo demonio era probablemente una idea terrible, pero parecía que no podía evitarlo. Por lo menos, esperaba que lo sacara un poco de su juego. "Oh, espera. No puedes matarme".


  "Tienes razón. No puedo". Me empujó hacia adelante lo suficientemente fuerte como para hacerme tropezar y luego me tiró hacia atrás antes de que pudiera caer completamente al suelo. "Pero no te equivoques, princesa, todavía puedo lastimarte".


  Como para probar su punto, mi hombro se salió de su órbita en el ángulo imposible en el que me sostenía, y envió un arco de agonía desde la articulación hasta la punta de mis dedos. Me mordí el interior de la mejilla hasta que probé la sangre para no gritar. Me negué a darle a Darius la satisfacción. Pero mi respiración era más entrecortada que antes. El dolor era intenso.


  "No creo que tu supuesto dios quiera una novia magullada y golpeada. ¿No crees?” Ahogué las palabras, con la esperanza de que me soltara antes de que mi capacidad mejorada para curarme entrara en acción y reconstruyera los ligamentos con el brazo aún torcido en un ángulo extraño. Eso significaría que necesitaría dislocarlo nuevamente más tarde y reiniciarlo para que pudiera sanar correctamente.


  "Ya sabes lo que dicen... Algo viejo, algo nuevo. Algo prestado, algo azul". Darius me empujó de nuevo, obligándome a bajar por un túnel oscuro y húmedo excavado en la ladera de la colina que se abría a una gran caverna. "No habrá una marca en ti cuando conozcas a tu esposo por primera vez".


  Mi estómago amenazaba con volverse del revés al pensar en mis próximas nupcias. Los únicos votos que había planeado hacer eran con Galen. Necesitaba idear un plan de escape. Otra vez.


  Sentí como si hubiera estado huyendo de algo desde el día en que nací. El pasado de mi madre, la fechoría de mi padre, sus muertes, la manada de Northwood. Demonios, incluso mi propia sangre, con su linaje de lobos demoníacos que se remonta al Clan de los Huesos, me hizo huir. Estaba harta y cansada de correr, pero ahora no podía parar.


  Todavía no. No hasta que estuviera lejos de Darius, y de vuelta en los brazos de Galen.


  Mi mejor oportunidad de escapar sería cuando Darius se quedara dormido. Si se quedaba dormido. Su habilidad para tirar de las sombras y doblegarlas a su voluntad me llevó a creer que era más un demonio que un lobo. O que no era un lobo en absoluto, sino un demonio que usaba magia negra para disfrazarse de lobo, infiltrarse en la manada de Garras Largas y ganarse la confianza de Galen. 


  Este último parecía ser el escenario más probable.


  Velas adheridas a estalagmitas y estalactitas con cera derretida iluminaban la caverna. Dos sacos de dormir aislantes habían sido desplegados sobre el suelo de tierra, uno a cada lado de un pequeño anillo de fuego en el centro de la habitación. No era difícil adivinar qué saco de dormir era el mío.


  Porque, desde luego, no era el que estaba más cerca de la entrada del túnel.


  La caverna tenía un punto de salida, y Darius se había asegurado de colocarse entre la salida y yo. Lo que haría que escapar fuera difícil, pero no imposible. No tenía ni idea de lo decidida que estaba a alejarme de él.


  Al menos me había dejado ir, y mi brazo dislocado estaba ahora en una mejor posición para comenzar a sanar adecuadamente.


  "Esto es para tu ceremonia de mañana". Sacó una falda blanca de gasa y un corpiño a juego del interior de una mochila de cuero junto a su saco de dormir y me arrojó el traje. "Pruébatelo y mira si te queda bien".


  La falda hasta los tobillos tenía aberturas altas en ambos lados que llegaban hasta la parte superior del muslo y el corpiño tenía menos tela que algunos de mis mejores sujetadores.


  "Creo que me tiene confundida con otra princesa. No estoy interesada en complacer sus fantasías galácticas de ciencia ficción". Usé mi brazo sano para arrojar la ropa al fuego, alejándome de la columna de humo con una sonrisa de satisfacción. "Puede que sea una princesa, pero no soy esa princesa".


  “Puedes no usar nada por todo lo que me importa". Los labios de Darius se curvaron en una mueca malvada, dejando al descubierto las puntas de sus alargados colmillos. “Estoy seguro de que te preferiría así”.


  El arrepentimiento carcomió mi sonrisa mientras las llamas consumían la escasa ropa de boda que me había proporcionado. Incluso un trozo de tela que cubriera mi cuerpo de la mirada del dios lobo demonio habría sido mejor que nada.


  "Eso es lo que pensé". Darius sacó otra opción de su bolsa y me la tendió. "Antes de que tengas más ideas brillantes, debes saber que después de esta, te quedas sin opciones".


  Me acerqué a su lado de la cámara de barro y le arrebaté el vestido de las manos. La tela transparente con escote pronunciado y aberturas a la altura de la cadera dejaba poco a la imaginación, pero era mucho mejor que verse obligada a casarse desnuda con el dios lobo demoníaco.


  "Date la vuelta". Me cubrí el antebrazo con la prenda y crucé los brazos sobre el pecho. Mi hombro lesionado ya no me dolía tanto. Los genes cambiaformas ya debían haber entrado en acción. "No me desnudaré frente a ti".


  "No te preocupes, princesa. No tengo ningún interés en probar los bienes antes de que mi señor se haya saciado”. Pasó su mirada por encima de mi cuerpo, violándome sin siquiera poner un dedo sobre mi cuerpo. "Habrá muchas oportunidades para eso cuando se canse de ti".


  "Eres repugnante". No creía que fuera posible odiar mi título más de lo que ya lo hacía, pero cada vez que me llamaba princesa, detestaba la palabra un poco más.


  "Tal vez sí, pero no soy estúpido". Darius imitó mi postura, con los brazos cruzados sobre el pecho, y soltó una risa amarga. "Si crees que voy a girar hacia el otro lado, exponiendo mi espalda y dándote la oportunidad de atacarme por detrás, estás más loco de lo que pensaba".


  “Eso es irónico, viniendo de ti” le espeté, furiosa por su insinuación de que yo era la loca de los dos. "No me ves secuestrando a mujeres inocentes y arrojándolas a merced de alguna entidad maligna".


  "¿Has sido elegida como compañero para un dios y elegirías a un simple lobo alfa? Eso me parece una locura". Darius me miró con una mirada que me habría hecho temblar en mis botas, si hubiera estado usando alguna. Tenía las manos apretadas a los costados. "Mi paciencia se está agotando, princesa. Tengo que entregarte a mi señor por la mañana, pero te prometo que estas serán las horas más largas de tu vida si no empiezas a hacer lo que te digo. Pruébate. El. Vestido".


  Algo brilló en sus ojos, una mirada que decía que estaba a punto de cumplir sus amenazas, y aunque sabía que era poco probable que me matara, no tenía ningún deseo de saber qué tan cerca estaba dispuesto a llegar a esa línea antes de cruzarla.


  Necesitaba escapar. Algo que no podría hacer si lo empujaba hasta su punto de quiebre y me lastimara. Estábamos por debajo del Círculo Polar Ártico, pero el clima y el terreno no eran más indulgentes aquí que en la tierra del Clan de los Huesos. Mis posibilidades de sobrevivir a la intemperie después de hacer mi mudanza ya eran bajas. No podía dejar que mi orgullo se interpusiera en mi camino y terminar tratando de recuperarme mientras estaba lesionada.


  Tragué saliva y pasé por delante del nudo en la garganta y giré sobre mis talones, dándole la espalda a Darius, y me desabroché el lazo de la túnica alrededor de la cintura. Después de ponerme el vestido y subirlo poco a poco por mis caderas, me quité la bata y deslicé mis brazos a través de los tirantes finos, asegurándolos sobre mis hombros.


  "Encaja". Me arrodillé, agarré la bata, me la volví a poner sobre el vestido y me ajusté la cinta a la cintura antes de darme la vuelta.


  "En este punto, tomaré tu palabra". Darius relajó los puños una vez que cumplí con sus exigencias, pero su actitud y lenguaje corporal eran tan rígidos como siempre. Señaló el saco de dormir frente al suyo. "Tienes todas las comodidades del hogar. Duerme. Mañana necesitarás tu fuerza".


  No lo presioné para que me diera detalles sobre por qué necesitaría mi fuerza. ¿El resto del viaje, la ceremonia? Me estremecí. ¿La noche de bodas? ¿Todo lo anterior?


  No importaba porque tenía razón en cuanto a que necesitaba mi fuerza, pero todas sus razones estaban equivocadas.


  Necesitaba cada gramo de fuerza y energía que pudiera reunir para correr. Y para sobrevivir.


  “No te preocupes, princesa2. Darius arrastró su saco de dormir a través de la entrada del túnel y se acomodó con las piernas extendidas y la espalda apoyada contra una pared. "Estarás a salvo aquí conmigo vigilando hasta el amanecer. Dulces sueños".


  Tienes que dormir alguna vez. Opté por dormir encima del saco de dormir para hacer menos ruido y escapar más rápido. 


  Me tumbé de lado frente a la pared trasera de la caverna y fingí quedarme dormida, relajándome y ralentizando el patrón de mi respiración para simular que me quedaba dormida. Pero la única persona en peligro de sucumbir al agotamiento era yo.


  Darius sonaba tan alerta como siempre. No podía ver su rostro, pero su respiración seguía siendo constante. Tal vez su sangre demoníaca le daba una ventaja y no necesitaba dormir como nosotros. Fuera lo que fuese, parecía que tendría que esperar mucho tiempo para que se presentara la oportunidad.


  Tendría que conseguirme una.


  Me quedé allí tendida y busqué formas de distraer a Darius y escapar. Mis opciones eran limitadas. Y por limitadas, me refería a prácticamente inexistentes.


  El vínculo entre Galen y yo había estado bloqueado durante días, pero me acerqué con la esperanza de que pudiera escucharme. Podía sentirlo a través de nuestra conexión, pero no podía escuchar sus pensamientos. Aun así, intenté comunicarme de todos modos con la esperanza de que algo llegara. Le envié un mensaje tranquilizador diciéndole que estaba ilesa y le di mi mejor conjetura sobre nuestra ubicación.


  Cuando sentí una vibración en el vínculo, casi me sacudí en estado de shock.


  Excepto que no era Galen.


  La resonancia era diferente. Se sentía un poco como Galen, como si parte de él estuviera allí. Reconocí su firma espiritual, pero había algo más. Algo más. Me concentré en la sensación, en las piezas que se movían a través de nuestro vínculo y que eran diferentes a las de mi compañero, y traté de identificar qué o de quién se había originado.


  Me tapé la boca con la mano para reprimir un jadeo cuando me di cuenta de la verdad. Luché contra la conmoción y la incredulidad iniciales, despejando mi mente de ruidos inútiles hasta que todo lo que quedó fue la fuente. Todavía estaba allí. Cuanto más me concentraba, más familiar se volvía.


  Yo.


  No eran dos energías separadas las que sentía, sino una. Una combinación de Galen y yo. Pero eso era imposible... o muy improbable. ¿No es así? ¿Las probabilidades de quedar embarazada tan pronto? Nuestra relación no era lo que la comunidad cambiaforma consideraría consumada. 


  La naturaleza animal de nuestra sangre de hombre lobo impulsó nuestra necesidad de aparearnos y procrear, pero nunca pareció tan fácil reclamar una pareja para las mujeres de la manada de Northwood. Había menos bebés con cada año que pasaba, lo que llevó a otros métodos de expansión.


  No se podía negar la combinación que sentía que era una mezcla de Galen y yo. Pero, ¿se estaba afianzando nuestro vínculo de apareamiento? ¿Llevaría su marca junto con la del dios lobo demonio? ¿O algo más?


  No podía darme el lujo de hacerme ilusiones. No para un vínculo, y menos para un bebé. No cuando tanto dependía de mi libertad.


  De mi futuro con Galen.


  El costo de perder cualquiera de esas posibilidades sería más de lo que podría soportar. Así que hice lo único que pude: repostergar mis sueños de ser felices para siempre con Galen y concentrar toda mi energía en alejarme de Darius y de las garras de su amo.


  Mi futuro con Galen iba de la mano de mi libertad. No podía tener uno sin el otro, pero estaba claro cuál era primero. Tenía que mantener la cabeza y mis prioridades en orden si quería derrotar a Darius.


  Y perder no era una opción.


  Había vencido a más de un Alfa. Primero en una lucha física contra el Alfa de Northwood, y luego una batalla de ingenio contra el Alfa de la manada Deofol. Por no hablar de la información inestimable que obtuve después de convencer a Valerie de que tenía la intención de seguir sus planes.


  La diosa lobo demoníaca era mi boleto dorado, la respuesta a todos mis problemas. Esperaba. Solo necesitaba llegar a ella y demostrarle que no era su enemiga y que no quería tener nada que ver con su marido.


  Esa conversación no iba a suceder si me sentaba en mi trasero y no hacía nada. Tenía que intentarlo.


  Llamé a mi lobo, reuní la poca fuerza que pude de mi vínculo de apareamiento con Galen y cambié. La energía prestada proporcionó un impulso suficiente para reducir el dolor y acelerar el proceso de mi transformación. Darius nunca se dio cuenta de que había cambiado.


  Hasta que fue demasiado tarde.


  “¿Crees que puedes vencerme?” Se puso en pie de un salto, extendió los brazos y amplió su postura para bloquear la salida.


  Mis labios se curvaron hacia atrás, dejando al descubierto dos hileras de dientes mortales. Un gruñido se acumuló en el fondo de mi garganta, y me entregué a los instintos primarios de mi lobo.


  "¿La princesita quiere jugar?" Darius se burló de mí, una mueca malévola oscureció su expresión. “Vamos, Blancanieves, vamos a ver qué puedes hacer. Tenemos toda la noche".


  Los huesos chasquearon y se rompieron fuera de su lugar a medida que sucumbía al cambio de hombre a lobo demoníaco. Su piel se astilló, desprendiéndose para revelar un grueso pelaje de obsidiana cubierto de un brillo aceitoso. Unas garras amarillas y sucias raspaban los últimos restos de ropa de la persona que había estado frente a mí momentos antes.


  Esta versión del lobo de Darius era diferente de la que había visto anteriormente, cuando fingió ser un lobo solitario y se infiltró en la manada de Garras Largas. Esta vez, mostró su verdadera naturaleza, demostrando que era más demonio que lobo.


  Darius no se puso a cuatro patas y se movió como un lobo. Se mantuvo erguido sobre las patas traseras, como un hombre. La saliva goteaba de su mandíbula inferior. Cuando echó la cabeza hacia atrás y aulló, el sonido me atravesó, como si me alcanzara el alma.


  Supe en ese momento que había subestimado a mi oponente.


  Había cometido un error, pero ya era demasiado tarde para cambiar de rumbo.


  La mirada en los ojos de Darius lo confirmó. Lo había llevado demasiado lejos. Incluso si me sometía y volvía a mi forma humana sin hacer nada más, el demonio que lo montaba no aceptaría la rendición. Quería sangre, y mi capacidad para curar le aseguraba que podía tenerla.


  Avanzó hacia delante, todavía sobre dos patas, arañando y picando el suelo de tierra con cada paso. Arremetió, golpeando con la mano izquierda. Esquivé a la derecha, evitando por poco lo que habría sido un golpe en las costillas. Garras mortales rozaron mi abrigo y mi pelaje blanco cayó al suelo como una capa de nieve fresca.


  Darius volvió a aullar y fingió un golpe desde su derecha. Mordí el anzuelo, esquivé a la izquierda y me puse en el camino de un sólido golpe de izquierda a mi costado. Grité y me deslicé por la caverna. Mis uñas rastrillaron el suelo mientras intentaba recuperar la compostura y evitar estrellarme contra la pared de roca.


  Reprimí un aullido, negándome a darle la satisfacción de saber que me había hecho daño, y me puse de pie. Mi costado se sentía como si estuviera en llamas y cada respiración que daba causaba un arco de dolor abrasador en mi abdomen. Traté de hacer un balance del daño que podría haber hecho, pero no había tiempo suficiente para el triaje o el tratamiento en medio de una pelea.


  Especialmente contra un híbrido de lobo demoníaco tan fuerte como Darius.


  A pesar de mis esfuerzos por ocultar el dolor, era obvio que estaba herida. Percibió mi debilidad y se acercó para una serie de golpes noqueadores que terminaran con la pelea. El primero se conectó con el costado de mi mandíbula y me rompió el diente canino. Me desplomé, atrapada entre Darius y la pared trasera de la caverna.


  Enroscó los dedos, extendió las afiladas garras en la punta de los dedos y enroscó el brazo hacia atrás. No estaba seguro de si planeaba apuñalar o cortar, pero cualquiera de las dos cosas me dejaría ensangrentada y con daños musculares.


  Me había advertido que no lo pusiera a prueba, y que el hecho de que no pudiera matarme no significaba que no pudiera causarme mucho dolor.


  Pensé en la sensación que había sentido a través del vínculo de apareamiento con Galen, esa extraña combinación de nuestras dos energías. ¿Y si realmente estuviera embarazada? Si Darius me destrozara, tal vez no moriría, pero perdería a mi bebé.


  El bebé de Galen.


  Esa fue toda la motivación que necesité para volver a ponerme de pie. Sigue luchando, Talia. Mantente con vida. Libérate. Lo repetí una y otra vez, hasta que estuve a cuatro patas. Utilicé la única ventaja que tenía sobre un híbrido de lobo demoníaco. Mi tamaño y velocidad. 


  Me metí entre sus piernas y le arañé el tendón de Aquiles. Darius se tambaleó hacia adelante, pero el corte en la parte posterior de sus tobillos no fue suficiente para derribarlo. Giró, estiró la mano hacia atrás y logró agarrar la punta de mi cola.


  “Perra” gruñó, levantándome por la cola y colgándome boca abajo delante de él.


  Gruñendo, me acurruqué y le mordí la muñeca. Una sangre espesa y acre me llenó la boca, pero aguanté y forcé mis mandíbulas juntas. Aulló. Un pedazo de carne fue arrancado de su brazo mientras me sacudía de encima.


  Escupí la sangre, la piel y la carne a sus pies y corrí hacia el túnel que conducía a la naturaleza salvaje de Alaska y a mi libertad.


  Darius se recuperó y avanzó por el estrecho pasadizo, ganando terreno con cada paso que daba. Me esforcé más y corrí más rápido que nunca hacia el parpadeo de la luz de la luna al final del túnel.


  Algo se movió a lo lejos, apagando la luz y sumergiéndonos en la oscuridad. La risa distorsionada de Darius me produjo un escalofrío en la espalda y me erizó los pelos de la nuca. Sentí el estruendo de sus pasos vibrar bajo mis pies, el calor de su aliento sobre mi piel, pero nunca miré hacia atrás.


  Seguí corriendo, cargando hacia lo que fuera que bloqueara mi camino hacia la libertad. Seguramente, no podía ser peor que lo que había detrás de mí.
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    Capítulo Tercero
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  GALEN


  Talia estaba cerca. Había captado su olor. Era débil y estaba contaminado por el olor rancio de Darius, pero logré seguirlos a través del bosque hasta la entrada de una guarida excavada en la ladera de la colina. Cuanto más me acercaba, más fuerte era la conexión a través de nuestro vínculo. La sentí por primera vez desde que Björn nos tenía como rehenes y la manipuló, cortando nuestra comunicación.


  Algo que ni siquiera sabía que era posible.


  Tal vez su dios lobo demoníaco les enseñó cosas que los lobos de los cuarenta y ocho estados inferiores habían olvidado hacía mucho tiempo a cambio de su adoración y obediencia. O podría haber sido magia negra, un hechizo que le habían comprado a una bruja oscura como parte de su plan para capturar a Talia.


  De vuelta en el campamento de Deofol, había pasado las horas atrapado en mi jaula tratando de averiguar cómo Bjorn rompió la conexión, para poder recuperarla. Me había aterrorizado que el daño al vínculo fuera permanente, pero ya no me importaba cómo lo hiciera, ya no. Nuestra conexión se había restablecido y el dolor, ese vacío que había dejado cuando se había roto el vínculo de apareamiento con Talia, había desaparecido. Talia había vuelto.


  Y estaba en problemas.


  Sentí el latido de su corazón acelerado, el dolor abrasador que recorría su cuerpo, el ardor en sus pulmones con cada respiración jadeante que tomaba. Estaba herida, huyendo y se dirigía directamente hacia mí.


  “¡Talia!” La llamé por su nombre y extendí la mano a través del vínculo, haciéndole saber que estaba allí y que todo iba a estar bien ahora que estábamos juntos de nuevo.


  "¡Galen, corre!"


  Talia y yo estábamos en curso de colisión cuando ella se precipitó hacia mí, rompiéndose justo en el último segundo cuando salió de la boca de la cueva para evitar embestirme. "Es Darius. Es...”


  Su miedo atravesó el vínculo y me golpeó como un huracán un segundo antes de que la monstruosidad que era el lobo de Darius saliera de la entrada de la guarida detrás de ella. Salió de la ladera en medio de una lluvia de tierra y rocas, con un aspecto diferente a cualquier lobo que hubiera visto, natural o sobrenatural. Se había convertido en una criatura sacada de una película de terror de Hollywood.


  "Ponte detrás de mí". Tiré de las ataduras de la manada, tomando prestada toda la energía que pude absorber a lo largo de la vasta distancia que me separaba de los lobos de la Garra Larga.


  Talia nunca había sido de las que recibían órdenes.


  Era una compañera digna, una verdadera pareja para el Alfa que esperaba ser. Ella se negó a pararse a mi espalda y se unió a mí a mi lado para enfrentar a nuestro enemigo.


  “No se detendrá, Galen. Pensé que podía vencerlo, pero es más fuerte de lo que creía". Arañaba la tierra cubierta de nieve y se encorvaba, listo para abalanzarse sobre Darius, que la miraba con malvado propósito. "Creo que su naturaleza medio demoníaca le da una ventaja".


  "No va a salir de aquí". Imité su postura y me preparé para atacar. "Espera a que el polvo se asiente. Necesitamos verlo con claridad. A la cuenta de tres. Uno... dos..."


  La manada de Deofol y su dios lobo demoníaco estaban equivocados sobre mi compañera. Talia no estaba destinada a ser coronada con una tiara y encerrada en una torre. Era una guerrera. Una doncella escudera, destinada al campo de batalla.


  Pero en lugar de una espada o una lanza, estaba armada con dientes y garras.


  “Tres”. Di la señal, coordinando nuestro plan de ataque a través del vínculo.


  Yo fui a la derecha y Talia a la izquierda, flanqueándolo por ambos lados. Los ojos de Darius se abrieron de par en par mientras miraba entre nosotros. Parecía que había estado tan concentrado en Talia que no se había dado cuenta de que yo estaba allí hasta ahora. Con su atención dividida, pudimos amplificar el daño que infligíamos.


  Talia y yo nos lanzamos hacia Darius al mismo tiempo. Se sacudió a Talia y me puse a trabajar, agarrándome a su brazo, royendo músculos y tendones. Me agarró del pescuezo y me arrancó de su antebrazo como si fuera una venda, pero Talia ya estaba de vuelta, con los dientes hundidos en las encías de su pantorrilla. La pateó con la pierna libre y volví a meterme en la refriega.


  Hicimos equipo de ataque, turnándonos para asestar golpes y recibir golpes, hasta que comenzamos a desgastarlo. Finalmente, después de un bocado de más, Darius se desplomó en un charco de su propia sangre. Las gotas, salpicaduras y manchas imitaban una pintura de Pollock, destruyendo la belleza prístina de la nieve intacta.


  Me acerqué cojeando al lado del traidor, presioné mi hocico contra su cuello y comprobé si tenía pulso. Nada. Esperé, observando su pecho en busca de cualquier señal de respiración, y volví a comprobarlo. Todavía nada.


  El dios lobo demonio había perdido un discípulo. Darius estaba muerto.


  "¿Crees que, siendo demonio, puede volver?" preguntó Talia a través del vínculo y acarició mi pelaje con la nariz.


  "No tengo ni idea, pero probablemente no deberíamos quedarnos para averiguarlo. Sobre todo porque Bjorn y el resto de la manada de Deofol probablemente me sigan la pista. Le di un breve resumen de cómo me habían liberado, y la suposición del Alfa de la manada de lobos demoníacos de que moriría por exposición, atando los cabos sueltos sin ensangrentarse las manos. "La camioneta que pedí prestada no está lejos de aquí". Primero tenemos que cambiar para sanar. Probablemente más de una vez. No podemos permitirnos el lujo de encontrarnos con Bjorn u otro híbrido demonio-lobo mientras estamos curando las heridas de nuestra pelea con el último." Se dio la vuelta y se dirigió hacia la cueva. "Hay una hoguera y tengo una muda de ropa dentro de la caverna. Vamos”.


  La seguí hasta la boca de la cueva y bajé por el oscuro pasadizo hasta una gran caverna. Era más alta y ancha por dentro de lo que esperaba. El fuego se aferró a la vida, humeando la madera y las brasas que quedaban en el círculo de rocas.


  "Parece que aquí hay algunos suministros que podemos usar". Había terminado mi primer cambio y había rebuscado entre los objetos que Darius había dejado atrás.


  Talia hizo lo mismo, pasando de su forma de lobo a la hermosa mujer que me había dejado sin aliento y reclamado mi corazón la primera vez que la vi.


  "No tenemos tiempo para eso". Un rubor calentó las mejillas de Talia cuando me sorprendió mirando su cuerpo desnudo. Su mirada recorrió mi cuerpo, admirando la evidencia física de lo atraído que estaba por ella. Había una promesa de cosas por venir en su sonrisa. "Permíteme aclarar eso. No tenemos tiempo... ahora mismo. Pero más tarde..."


  La tomé en mis brazos, apreté mis labios contra los suyos y reclamé su boca. Profundizó el beso, su lengua se deslizó por mis labios, explorando mi boca. Su pasión me encendió el alma. Mis dedos subieron por su espalda, rozando su piel desnuda, antes de enterrarlos en los sedosos mechones dorados de la base de su cuello.


  Joder, la quería. La necesitaba. Pero tenía razón. No teníamos tiempo en ese momento.


  "Cuando tengamos tiempo..." Hice mis propias promesas, de adorar cada centímetro de su cuerpo y tomarla adecuadamente en la primera oportunidad.


  Nos movimos una vez más y calentamos nuestro pelaje junto al fuego mientras el proceso de transformación curaba las heridas que quedaban. Talia cambió por última vez y se vistió para el camino de regreso al camión, colocando todas las capas de ropa que pudo encontrar. Metió el resto de los suministros en uno de los sacos de dormir y se lo colgó al hombro.


  Sin mi ropa, me vi obligado a hacer el viaje de regreso a la camioneta como un lobo. Incluso si tuviera mi ropa, habría elegido quedarme en mi forma de lobo. Después de todo, había otros lobos por ahí buscándonos a Talia y a mí, y de esta forma mis sentidos se agudizaban.


  Logramos evitar cruzarnos con nadie de la manada de Deofol y llegamos a la camioneta, que permanecía camuflada bajo la pila de ramas caídas. Me cambié, me vestí y limpié las extremidades sobre el vehículo.


  “¿A dónde?” Abrí la puerta del pasajero para Talia y la ayudé a subir a la camioneta.


  "Valerie mencionó la cordillera de Brooks. No hay forma de saber con certeza si estaba diciendo la verdad sobre dónde vive la diosa lobo demoníaca, pero es lo mejor que tenemos para continuar". Talia ajustó las rejillas de ventilación y subió la temperatura.


  "Es lo único que tenemos. Vamos a Brooks Range". Bajé la camioneta a la tracción en las cuatro ruedas bajas, aceleré suavemente y la dejé avanzar lentamente fuera del montón de nieve.


  Llegamos a la autopista Dalton y llegamos a Coldfoot sin ninguna señal de la manada de Deofol o de los secuaces del dios lobo demoníaco. La ciudad era el hogar de menos de veinte personas y había sido arrasada hasta los cimientos. Darius y sus cohortes demoníacas no habían dejado supervivientes ni ninguno de los edificios de servicio en pie.


  "Arrasaron la gasolinera". Eché un vistazo al indicador de combustible de la camioneta e hice algunos cálculos rápidos sobre las millas que quedaban en el tanque.


  No era suficiente.


  "Tendremos que caminar la mayor parte del camino, pero no creo que tengamos suficiente gasolina para llegar a la base de las montañas. Nos estamos quedando sin gasolina".


  Darius no había hecho en un alboroto sin sentido. Había eliminado lugares estratégicos para asegurarse de que Talia no pudiera hacer autostop o subirse a un avión.


  Poco sabía que no estábamos buscando una manera de salir de Alaska. Aun así, ninguna gasolinera resultó estar disponible, ni siquiera para la corta distancia que necesitábamos recorrer.


  "Hay un auto allí". Talia señaló un Geo Tracker oxidado que parecía que no había funcionado desde el día en que salió de la línea de montaje hace treinta y tantos años. "Tal vez podríamos extraer algo de gasolina del tanque".


  "Si hay gasolina en él, probablemente no está bien. Pero supongo que vale la pena intentarlo". Me subí a la parte trasera de la cabina de la camioneta y hurgué en las cajas de herramientas en busca de cualquier cosa que pudiera usar para drenar la gasolina del viejo SUV. "Hay una línea de manguera aquí, creo que es para el líquido de frenos, pero podría funcionar".


  Había suficiente manguera para crear el vacío y vaciar el contenido del tanque del Tracker en una vieja lata de gasolina de metal que encontré en la caja del camión. Era un poco espesa y olía mal, pero la gasolina mala era mejor que no tener ninguna. No teníamos que ir muy lejos para llegar al Parque Nacional Gates of the Arctic y nuestro punto de entrada a la cordillera Brooks. Desde allí, caminaríamos y comenzaríamos nuestra búsqueda de la diosa lobo demoníaca.


  Esperaba que ella fuera más razonable que su esposo. Aunque, según lo que habíamos visto y oído hasta ahora, parecía muy poco probable.


  El motor murió una muerte lenta y dolorosa durante la última milla del viaje. Dio su último suspiro y se apagó a un par de cientos de pies de la entrada de las puertas.


  "Casi me siento mal por arruinar el motor con esa gasolina". Cambié a estacionamiento y giré la llave por costumbre. "Casi".


  "Bueno, al menos podemos ver la entrada al sendero desde aquí". Talia se inclinó sobre el respaldo de su asiento y agarró nuestros abrigos y guantes. "Será mejor que nos preparemos y comencemos a caminar. El sol se pondrá antes de que nos demos cuenta".


  Nos abrigamos, agarramos el saco de dormir y el resto de nuestro equipo y salimos. La superficie del manto de nieve se había cubierto con una fina capa de hielo, facilitando la caminata por las llanuras hacia las colinas y eventualmente hacia las montañas.


  Esperaba encontrar a la diosa antes de tener que subir. La Cordillera de Brooks era implacable incluso para los escaladores más experimentados, y Talia y yo no caíamos en esa categoría.


  "Tenemos mucho terreno que cubrir y necesitamos conservar energía, pero no me gusta que estés afuera así". Estaba un paso detrás de Talia y medio paso a su izquierda para estar atento en caso de un ataque.


  No dudaría que Bjorn, el dios lobo demonio, o su esposa podrían intentar cortarnos el paso.


  Doblamos el paso a través de la tierra plana, procurando no sudar y arriesgarnos a la hipotermia más tarde, y llegamos a las colinas y la cobertura de la línea de árboles.


  "El sol ya se está poniendo. Será mejor que encontremos refugio o lo hagamos". Talia había estado controlando nuestro tiempo y distancia para asegurarse de que pudiéramos avanzar y aún tuviéramos suficiente luz del día para instalar el campamento para la noche.


  "Dudo que encontremos algo, así que aprovecharemos lo que tenemos". Rompí ramas de los pinos, despojando las ramitas más pequeñas, e hice un refugio improvisado.


  Las hojas y las ramitas se utilizaron para hacer la cama y encender el fuego. Tuve la suerte de encontrar un pedazo de madera grasa saturada de resina y perfecta para encender un fuego.


  No es que tuviéramos algo para cocinar sobre él.


  No había mucho en cuanto a comida en la camioneta o en el bosque. No había señales ni sonidos de animales cercanos. No quería dejar a Talia para ir a cazar, y sin nada que cazar, probablemente habría sido una pérdida de tiempo y energía de todos modos.


  Usé una vieja lata de sopa que encontré en la cama de la camioneta, derretí nieve para limpiarla lo mejor que pude y empecé a hacer té de agujas de pino. No era nutritivo ni delicioso, pero estaba caliente y era suficiente para calmar nuestro apetito por un corto tiempo.


  Al menos estábamos calientes y juntos.


  El pánico y el miedo de perder a Talia se habían ido. También la oleada de adrenalina. Cada hueso y músculo de mi cuerpo dolía. Estaba exhausto después de buscar a mi pareja y luchar junto a ella para derribar a Darius, tanto mental como físicamente exhausto.


  Pero todo eso palidecía en comparación con la realidad de lo cerca que estuve de perderla.


  Mis ojos ardían y mi garganta se contraía mientras contenía las emociones que amenazaban tragarme entero al verla calentarse junto al fuego. Talia se había convertido en mi mundo entero. Era más que la manada Garra Larga. Era mi manada. Mi compañera. Mi hogar. Haría cualquier cosa para mantenerla a salvo.


  Y eso incluía enfrentarse a un dios lobo demonio.


  "Tenía tanto miedo de que no nos encontráramos de nuevo". Los ojos de Talia brillaban con lágrimas no derramadas. Algunas amenazaban salir, aferrándose a sus pestañas, pero las apartó con su mano enguantada antes de que cayeran. "No podía escucharte ni sentirte a través de nuestro vínculo durante tanto tiempo, pensé que estaba roto".


  Las palabras de Talia reflejaban mis pensamientos y, aunque odiaba verla tan molesta, mi corazón se hinchaba con la afirmación de que ella sentía lo mismo por mí como yo por ella. Ella me amaba y me hacía querer ser un mejor hombre. Un mejor lobo.


  "Yo también, pero nunca dejé de buscarte. Nunca". Lancé las ramas de pino en mi mano al fuego y fui hacia ella, abrazándola. "Eres mi compañera, Talia. No necesito una marca o ceremonia para demostrarlo. Eres el aire que respiro, el agua que bebo, la comida que como. Nutres mi alma, y no puedo imaginar una vida sin ti en ella. Nunca renunciaré a ti ni a nuestra vida juntos".


  "Yo también te amo". Sus lágrimas se derramaron por sus largas y frondosas pestañas, cristalizándose mientras recorrían sus mejillas. Envolvió sus brazos alrededor de mi cintura y frotó su rostro contra mi cuello mientras apretaba su abrazo. "Solo quiero que esto termine".


  "Lo sé, cariño. Yo también. Y lo hará". Presioné un beso en la parte superior de su cabeza y respiré su aroma.


  Nuestro vínculo se volvió a abrir, con las emociones y pensamientos fluyendo sin restricciones en ambas direcciones por primera vez en días. Exhalé la tensión enrollada dentro de mí cuando la energía de Talia corrió a través de la conexión entre nosotros.


  "Está de vuelta". Suspiró y me apretó más fuerte.


  "Sabes, todo este tiempo pensé que era algo que hizo Bjorn. Pero tal vez fue Darius". Retrocedí lo suficiente de nuestro abrazo para mirarla.


  "Y ahora que está muerto, ¿se levanta la maldición que usó para bloquear el vínculo?" Talia mordía su labio inferior mientras trataba de resolverlo. "Es posible. Quiero decir, tiene más sentido a que fuera Bjorn, ya que Darius había estado sirviendo al dios lobo demonio todo el tiempo".


  Habíamos atribuido tanta culpa a los Deofol, pero estaba claro que el dios lobo demonio tenía más ayuda de la que nos dimos cuenta.


  Parte de esa ayuda se dirigía directamente hacia nosotros.


  "¿Escuchas eso?" pregunté, a pesar de saber que ella podía. No solo al sentir su reacción a través de nuestro vínculo, sino por su lenguaje corporal.


  "Sí. ¿Qué es?" Su cuerpo se tensó y se puso rígido en mis brazos.


  "Creo que es seguro decir que sea lo que sea, no es del mundo natural". La solté y desabroché mi abrigo, preparándome para desnudarme antes de cambiar.


  Talia hizo lo mismo, preparándose para la pelea que ambos presentíamos que se avecinaba. "¿Demonios? Suena como más de uno".


  Asentí sombríamente. La energía oscura nos presionó y el olor a azufre creció. "Intentarán separarnos, eliminarme y llevarte lejos. No importa lo que suceda, nos mantendremos juntos". No la perdería de nuevo.


  Cambiamos, transformándonos en nuestros lobos momentos antes de que el primer demonio llegara a nuestro campamento. Sus amigos no estaban lejos. Cerca de una docena de demonios descendieron sobre nuestro lugar de campamento y, como predijimos, intentaron dividirnos y conquistarnos. Más de la mitad de ellos vinieron por mí y el resto fue tras Talia.


  Pero no estaban preparados para su loba.


  Parecían confundidos al encontrar a un animal donde debería haber estado una mujer. Deben haber asumido que no arriesgaríamos los elementos, optando por más capas de ropa protectora para mantenernos calientes y evitar la congelación.


  Ese fue su primer error.


  El segundo fue asumir que Talia sería presa fácil. Intentaron cerrarse y rodearla, pero se negó a quedar atrapada y se lanzó hacia uno de los demonios a su izquierda.


  Siete u ocho demonios se lanzaron hacia mí y la perdí de vista después de eso. La rastreé a través de nuestro vínculo. Se las arregló por sí misma, derribando a dos demonios mientras yo luchaba con varios más.


  Era un cuerpo a cuerpo de dientes y garras. Los demonios estaban armados con armas similares a los hombres lobo, lo que hacía que las tácticas utilizadas para luchar contra ellos en combate cercano fueran similares a las de una disputa o un ataque de otra manada. Había tenido mucha experiencia con lo último, gracias a la manada de Northwood, y puse ese conocimiento en práctica.


  Por mucho que odiara que la vida de Talia conmigo hubiera sido una batalla tras otra, estaba agradecido de que hubiera aprendido a valerse por sí misma y tuviera confianza en su habilidad para luchar y defenderse.


  Uno por uno, fuimos diezmando a los demonios, abriéndonos paso a través de la horda hasta que estábamos luchando uno al lado del otro nuevamente y solo quedaban los tres más grandes. Los cuerpos se acumulaban y la negra y viscosa sangre manchaba la nieve cristalina en el claro que nos rodeaba.


  "Deberían haber traído a más amigos con ellos". El pensamiento de Talia se deslizó a través del vínculo. Su presencia en mi mente era como acariciar la piel desnuda con terciopelo exuberante. Era nuestra arma secreta, no solo porque permitía la comunicación silenciosa entre nosotros, sino porque su presencia en mi mente me daba fuerza y determinación adicionales.


  Había extrañado la sensación de esa conexión con ella más de lo que hubiera pensado posible solo unas semanas antes.


  "Deberían haberlo hecho", respondí, limpiando con la pata los rastros de sangre demoníaca en mi hocico. El sabor era vil. "Pero me alegra que no lo hayan hecho".


  El dios lobo demonio nos había subestimado. Una equivocación que dudaba que volvería a cometer. La próxima vez que sus secuaces nos alcanzaran, seguramente habría más de ellos.


  Pero Talia y yo ya habíamos estado en minoría antes.


  El dios lobo demonio o su esposa podían enviarnos tantos demonios como quisieran. Nunca dejaríamos de luchar.


  Talia era mía. Nada ni nadie cambiaría eso. Lucharía por ella hasta mi último aliento. Me lancé hacia uno de los tres demonios restantes mientras Talia hacía lo mismo a mi lado.
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    Capítulo Cuarto
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  TALIA


  Todos los demonios estaban muertos. O habían desaparecido, yéndose de vuelta a su lugar de origen. Todavía no estaba segura de si podrían regresar, pero por ahora se habían ido.


  Levantamos el campamento lo más rápido que pudimos, rociamos el fuego con nieve y agarramos los pocos artículos que teníamos a nuestro nombre. El campamento ya no era seguro y era hora de seguir adelante. Viajar en la oscuridad con las gélidas temperaturas sobre un territorio desconocido era peligroso, pero también lo era permanecer en el mismo lugar donde habíamos sido atacados.


  "Creo que veo una mancha allí". Galen señaló una sección de la montaña donde la pared rocosa sobresalía y creaba una alcoba debajo. "Deberíamos estar a salvo aquí por la noche. Es tan seguro como en cualquier otro lugar, supongo”.


  No era una caminata en línea recta por la ladera de la montaña hasta el lugar plano debajo del saliente. Subimos en zigzag a través de árboles y rocas que sobresalían del suelo cubierto de nieve. Los dolores y molestias se extendieron por mis brazos y piernas durante la caminata de una hora. Cuando nos detuvimos, la losa de piedra natural se parecía más a un colchón de espuma viscoelástica que a una cama rocosa.


  “¿Y una hoguera?” Escudriñé el suelo en busca de hojas o ramas de árboles, pero no había nada que se interpusiera en el camino de la leña alrededor de la alcoba.


  "Tendremos que arreglárnoslas sin una. De todos modos, probablemente sea lo mejor. Una hoguera sería solo un faro de nuestra ubicación para cualquier demonio que nos buscara en la montaña. Galen dejó caer los sacos de dormir con nuestro equipo contra el costado de la pared de roca y montó el campamento. "He oído que si no puedes hacer fuego, el calor corporal es la mejor opción".


  "La mejor opción, ¿eh?" Desenrollé uno de los sacos de dormir, agarré el otro y lo metí dentro, doblando las capas entre nosotros y el aire helado de la noche ártica.


  "Oye, solo estoy repitiendo lo que dicen todos los expertos en supervivencia", bromeó Galen mientras hacía una bola con los sacos de nailon que anteriormente albergaban los sacos de dormir para usarlos como almohadas improvisadas. "Definitivamente deberíamos intentarlo. Quiero decir, más vale prevenir que curar, ¿verdad?"


  "Bueno. Si es una cuestión de vida o muerte". Desafié las gélidas temperaturas, me quité la ropa y me metí dentro del saco de dormir. "Estoy dispuesta a hacer lo que sea necesario para asegurar nuestra supervivencia".


  Y en ese momento, hacer el amor con Galen se sintió como si fuera imperativo para mi supervivencia.


  Después de todo lo que habíamos pasado, necesitaba estar con él de todas las formas posibles en que una loba cambiaformas se podía vincular física y emocionalmente con su pareja. Quería sentir su cuerpo apretado contra el mío, su piel contra la mía. Lo quería dentro de mí, llenándome hasta que el placer fuera demasiado y cada terminación nerviosa de mi cuerpo explotara en éxtasis.


  La ropa de Galen cayó al suelo un segundo después que la mía. Se metió en el saco de dormir que estaba a mi lado y lo cerró con cremallera. La calidez de su cuerpo me envolvió de inmediato mientras deslizaba sus brazos alrededor de mí y apretaba nuestros cuerpos. Nos quedamos así durante varios momentos, saboreando el calor que se acumulaba entre nosotros, la sensación de ampollas de piel con piel.


  El deseo se acumuló dentro de mí, llegando a un punto álgido con la más leve caricia de sus dedos contra la parte baja de mi espalda. Esta no era una noche para juegos previos. Era una noche para reclamar, para tomar lo que era mío.


  Y yo lo tendría. Todo él.


  Deslicé mi mano entre nosotros, sobre sus pectorales definidos y sus abdominales cincelados, moviéndome hacia abajo, buscando, buscando la longitud endurecida de la piel sedosa y suave y los músculos palpitantes entre nosotros. Froté mi pulgar sobre la punta, resbaladiza con líquido preseminal, y me deslicé hacia el punto sensible a lo largo de la espalda estirado con fuerza por su erección. Sentí el espasmo muscular duro como una roca en mi mano y apreté mi agarre, frotando con fuerza y provocando un jadeo de placer de Galen. Su reacción a mi tacto y el control que tenía sobre él me excitó. Quería más, necesitaba más, llevarlo a mi boca y saborear la esencia misma de su masculinidad, pero no había suficiente espacio en el saco de dormir.


  Dejé escapar un gruñido de frustración, presioné mi mano libre contra su hombro y le ordené que rodara sobre su espalda. El saco de dormir estaba apretado, lo que me obligó a deslizarme sobre él. Mis pezones se endurecieron mientras mis pechos se frotaban contra su pecho. Cada célula de mi cuerpo estaba en llamas, mi piel estaba hipersensible. El más mínimo roce contra él se sentía como una nueva aventura erótica. Enganché mi pierna sobre su cadera y me senté a horcajadas sobre él, frotando mi núcleo resbaladizo y húmedo a lo largo de su erección.


  “ Talia”. Respiró hondo entre los dientes apretados y me agarró las caderas. Sus dedos se clavaron en mi piel, el dolor se mezcló con el placer y provocó un gemido desde lo más profundo de mi garganta. "Eres tan jodidamente hermosa".


  Galen se arqueó y lamió mi pecho, rozando con sus dientes mi pezón tenso. Se movió hacia mi otro pecho, lamiendo y chupando mientras inclinaba mis caderas hacia adelante, se colocó en la entrada de mi canal y se sumergió dentro. Me quedé sin aliento al sentir su carne caliente dentro de mí. Era mil veces mejor de lo que había imaginado.


  Se relajó, lentamente, muy lentamente, dejándome sentir cada centímetro de él hasta que solo la cabeza de su polla permaneció envainada, antes de volver a meterme toda su longitud dentro de mí.


  ·Oh, Dios, sí. Estaba tan cerca, al borde del clímax, y moví mis caderas, rechinando contra él con suficiente presión como para llevarme al límite. "Oh, Dios. Sí, sí. Más".


  Me redujo a las palabras más básicas, incapaz de dominar nada más que las órdenes más simples para inducir placer.


  Pero Galen me detuvo, con las manos todavía apretadas alrededor de mis caderas, los dedos enroscados y presionados contra mí.


  “No él”. Volvió a meter mi pecho en su boca, haciendo rodar mi pezón entre sus dientes y mordiendo lo suficientemente fuerte como para aumentar esa embriagadora mezcla de placer y dolor. "Dirás mi nombre cuando te estoy follando".


  Me empujó hacia abajo, enterrándose de nuevo en lo más profundo de mí.


  "Di mi nombre". Me levantó, deslizándome a lo largo de su polla. "Dilo. Quiero oírte decir mi nombre cuando te vengas”.


  Mis gritos de placer habían sido solo eso, ni más ni menos, pero decir la palabra Dios debe haber sido suficiente para evocar en su mente una imagen de mí cumpliendo el papel de la esposa del dios lobo demoníaco. Desató algo en él, algo posesivo y primario. Algo alfa.


  Me llamó, despertó algo animal en lo más profundo de mí y quise más. Más de él, más de todo. No me cansaba de él, sus manos en mi piel, la sensación de él enterrado dentro de mí.


  “Galen”. Luché contra su agarre y volví a empujar hacia abajo, rechinando contra él cuando gruñó de placer.


  “Otra vez”. Apretó su agarre, me levantó y giró sus caderas hacia adelante antes de empujarme hacia abajo. El ritmo era febril, más duro, más rápido que antes. "Dilo de nuevo".


  “Galen”. Mi voz era ronca y mi respiración entrecortada. Estaba tan cerca. Tan cerca, repitiendo su nombre, una y otra vez con cada embestida. "Galen. Por favor. Galen”.


  "Eso es todo. Me encanta cómo suena cuando dices mi nombre". Deslizó su pulgar entre nosotros, frotándose contra mi clítoris, y esa fricción final arrancó el orgasmo de mi cuerpo.


  Volví a gritar su nombre, el éxtasis era casi insoportable, una embriagadora mezcla de placer y dolor mientras él pasaba el pulgar por la carne sensible. Mis músculos se apretaron a su alrededor, palpitando y palpitando a medida que el orgasmo terminaba, solo para convertirse en una segunda ola cuando Galen mordió mi hombro y entró dentro de mí con un rugido.


  "Mi marca". Sus dedos arrastraron las hendiduras de sus dientes magulladas en mi piel. "Me gusta cómo te queda".


  “A mí también”. Mis extremidades se convirtieron en gelatina, incapaz de soportar mi peso y me desplomé contra él.


  Estaba exhausta, pero lejos de estar saciada. No estaba segura de que alguna vez lo estaría. No cuando se trataba de Galen. Mi cuerpo y mi alma nunca se cansarían de él.


  "Se desvanecerá cuando cambies". Galen peinó mis cabellos con los dedos, trabajando los nudos enredados en las puntas. "Quiero que dure, que tengas una marca de apareamiento grabada permanentemente en tu piel. De la forma en que se supone que debe ser".


  "Entonces tendrás que marcarme de nuevo cuando sane". Apreté mis labios contra su garganta, dejando un rastro de besos a lo largo de su cuello. "Y otra vez, y otra y otra vez".


  "Parece que ya está empezando a sanar". Estaba listo para reclamar de nuevo mi cuerpo, su erección volvió, se endureció debajo de mí. "Tendré que arreglar eso".


  Me puso de espaldas, se metió entre mis muslos y me metió la longitud dentro de mí.


  “Galen”. Susurré su nombre e incliné la cabeza hacia atrás, dejando al descubierto la línea de mi cuello y la piel sensible en una muestra de vulnerabilidad y confianza.


  “La mía” gruñó, pasando su lengua por mi garganta antes de hundir sus dientes en mi hombro de nuevo.


  Pasamos la noche en el saco de dormir, pero no dormimos lo suficiente para el día que teníamos por delante. Aun así, no me arrepentía de la forma en que habíamos pasado las horas oscuras. La falta de sueño era un pequeño precio a pagar por el placer que había experimentado con Galen.


  Pero hacer el amor con él no era lo único que me mantenía despierta.


  Me quedé dormida en los brazos de Galen poco después de que él lo hiciera, arrullada en un sueño ligero por el subir y bajar de su pecho y el ritmo de su respiración, solo para ser despertada por una serie de sueños extraños. Cada vez que cerraba los ojos y me quedaba dormido, las visiones volvían.


  “Buenos días”. Me rozó la sien con un beso y se acercó a nuestras ropas, arrastrándolas más antes de salir del saco de dormir. “¿No dormiste nada?”


  “Un poco”. Me tapé la boca con la mano y reprimí un bostezo, no queriendo compartir las visiones. O sueños. O lo que fueran. Todavía no. Nada de ellos tenía sentido y no podía recordar lo suficiente como para explicárselos a Galen.


  "Pero no lo suficiente". Galen se subió la cremallera del abrigo y se puso el gorro de punto sobre la cabeza. "Voy a bajar un poco y ver qué puedo preparar para desayunar y encender un fuego".


  "Iré contigo. Déjame vestirme". Metí la ropa dentro del saco de dormir, temblando cuando la tela fría rozó mi piel.


  "Está bien, quédate aquí y descansa. No me iré por mucho tiempo". Se arrodilló y me dio un beso en la parte superior de la cabeza. “Lo prometo”.


  No me entusiasmaba la idea de separarnos. En circunstancias normales, no me lo habría pensado dos veces antes de quedarme sola, pero las cosas estaban lejos de ser normales para Galen y para mí. Teníamos demonios pisándonos los talones, y posiblemente también cambiaformas de la manada de Deofol. Nuestros enemigos se acercaban.


  Aun así, nos habíamos quedado sin la poca comida que sacamos de la camioneta robada y necesitábamos para comer. Una hoguera tampoco vendría mal. Probablemente estábamos a cientos de kilómetros de la cafetería más cercana, pero una taza de agua caliente y humeante ayudaría mucho a eliminar el frío que se instaló en mis huesos una vez que Galen saliera del saco de dormir y se llevara el calor de su cuerpo con él.


  "Date prisa en regresar". Giré la cabeza, buscando un beso, y casi suspiré de satisfacción cuando él apretó sus labios contra los míos. Cuando Galen estaba cerca, me complacía fácilmente.


  Me puse la ropa como si fuera un evento olímpico y estaba tratando de batir el récord mundial. El aire frío me picó la piel expuesta y me apresuré a cubrirme lo más posible. Mis dedos estaban al borde del entumecimiento cuando me subí la cremallera del abrigo y me puse los guantes.


  Había terminado con el invierno. Y el frío. Y la nieve.


  Cuando encontráramos a la diosa lobo demoníaca y pusiéramos fin a su legión y a su esposo, Galen y yo nos íbamos de vacaciones. Un lugar cálido, preferiblemente cerca del ecuador con vista al mar y bebidas con trozos de piña apuñalados con esos pequeños paraguas.


  Quería sentir el sol en mi piel, la arena entre los dedos de los pies y oler la sal en el aire con una cálida brisa marina.


  Galen cumplió su promesa y regresó poco después con suficiente leña y ramas para una pequeña hoguera y un par de urogallos.


  "Saben a pollo. O, al menos, eso es lo que he escuchado. Yo no me he comido ninguno". Galen se encogió de hombros y arrancó las plumas de los pajarillos, preparándose para ensartarlas sobre el fuego mientras yo metía nieve en la vieja lata de sopa para hacer agua hervida y trataba de no estremecerme.


  Cazábamos, por supuesto. Era parte de nuestra naturaleza como hombres lobo, pero con tantos de nosotros cerca, Galen y yo nos criamos en manadas que capturaban y liberaban a sus presas para preservar las poblaciones locales de vida silvestre. Pero aquí, en las montañas, teníamos que cazar para comer.


  Picoteé las aves de corral salvajes asadas a la parrilla y traté de recordar los detalles de mis sueños. Incapaz de deshacerme de la sensación de que tenían un significado más profundo, me concentré en las imágenes conjuradas por mi subconsciente.


  "¿Qué pasa? Aparte de lo obvio, quiero decir. Apenas has tocado tu comida". Galen se dio cuenta de mi distracción y de mi comida inacabada. “Tienes que comer, Talia. No hemos ingerido suficientes calorías".


  "Especialmente después de todas las calorías que quemamos anoche". Le mostré una sonrisa acalorada, la calidez se extendió por mi rostro, y por lugares más bajos de mi cuerpo, mientras los pensamientos de nuestro intenso amor reemplazaban a los de mis sueños.


  "Razón de más para terminar el desayuno". Su guiño y su sonrisa traviesa reavivaron mi deseo, aumentando mi apetito por otras cosas que no fueran urogallo cocido, pero se apresuró a apagar las llamas que parpadeaban dentro de mí. "No. No hasta que desayunes y me digas qué más tienes en mente.


  "No lo sé. Probablemente no sea nada". Saqué un trozo de pechuga del hueso y le di un mordisco, terminando mi pensamiento alrededor de un bocado de comida. "Anoche tuve estos sueños extraños cada vez que me quedé dormida, y no puedo evitar pensar que significan algo. Es una locura, ¿verdad? Lo estoy pensando demasiado. O tal vez estoy loca".


  "No estás loca. Sabías que había algo más detrás de la marca del demonio, al igual que sabías que había algo más detrás de los ojos rojos de tu lobo. Creo que hay que confiar más en tu intuición". Galen se sentó a mi lado con las piernas entrecruzadas y apoyó su mano en mi muslo con un toque reconfortante y de apoyo. "Cuéntame sobre tus sueños".


  "La vi, la diosa lobo demoníaca. Está enojada. Furiosa podría ser una mejor palabra en realidad, y definitivamente ella no es mi mayor fan". Cogí otro trozo de carne y me obligué a darle un mordisco, ahogándome con la comida antes de revelar el peor de mis sueños. "Quiere evitar que su marido se case conmigo y estará feliz de matarme para lograr su objetivo".


  “¿Viste todo eso en tus sueños?” Los ojos de Galen se abrieron de par en par, no con incredulidad, sino con miedo.


  Me di cuenta por las líneas de preocupación alrededor de sus ojos y las arrugas cada vez más profundas en su frente.


  “Te lo dije”. Suspiré y apoyé la cabeza entre las manos, cubriéndome la cara para ocultar mi vergüenza. "Suena aún más loco ahora que lo he dicho en voz alta".


  “Talia”. Galen tiró de mis manos, apartándolas de mi cara e inclinando mi barbilla hasta que me encontré con su mirada. "No parece una locura. Pero parece que tenemos que repensar nuestro plan. Si es la mitad de peligrosa de lo que dices, no podemos ir a exigir su ayuda”.


  "No conozco tu plan, pero el mío implicaba muchas súplicas", bromeé, agregando una risa escasa que no alcanzó la ligereza que había estado buscando.


  "¿Tal vez humillarse? Sobre tus manos y rodillas". Se inclinó y apoyó su frente contra la mía. "Eso podría funcionar. O podríamos juntar nuestras cabezas y resolver algo".


  "Lo único que tengo para convencerla de que nos ayude, es la verdad. No quiero tener nada que ver con el dios lobo demonio. Tengo una vida propia y una pareja. No hay una sola parte de mi futuro que deba involucrar a su esposo". Acorté la pequeña distancia que nos separaba y reclamé su boca con un beso.


  “Bueno, desde luego que me tienes convencido”. Galen rozó su nariz contra la mía antes de apartarse para levantarse y apagar el fuego menguante con puñados de nieve. "Ahora, todo lo que tenemos que hacer es encontrarla".


  Observó cómo la columna de humo se alejaba de la alcoba, por encima de las copas de los árboles y hacia el horizonte nublado, como si de alguna manera fuera a marcar un sendero desde nuestro campamento hasta el hogar de la diosa lobo demoníaca.


  "Creo que ya sé dónde está". Mi intento de sonreír se sintió más como una mueca. "Al menos en mi sueño, lo sabía".


  "¿Viste dónde vive? Eso es más de lo que teníamos que hacer hace unas horas". Galen se volvió hacia mí, juntó las manos y se las frotó.


  Parecía ansioso, si no emocionado, por mi anuncio. Ojalá me sintiera de la misma manera. La aprensión se apoderó de mí como una piedra en el estómago.


  "Sí, pero ¿por qué haría eso? ¿Por qué llevarme a ella en lugar de guiar a sus demonios hacia mí?" Levanté las manos con frustración y las dejé caer de nuevo en mi regazo. “No tiene sentido, a menos que...”


  "A menos que esté creando la oportunidad que necesita". Galen suavizó el golpe y se abstuvo de decir lo que yo ya sabía.


  La diosa quería que fuera a verla. Debe haberse cansado del juego del gato y el ratón y quería poner fin a su problema, es decir, a mí, de una vez por todas.


  “¿Y todavía quieres seguir adelante con esto?” Galen se arrodilló, me rodeó con sus brazos y me estrechó contra su pecho. "Nos escapamos de Bjorn y la manada de Deofol, y eliminamos a Darius. No tienes que hacer esto. Podemos correr. Desaparecer, saldremos de la red y nos iremos a algún lugar donde no puedan encontrarnos".


  “Eres un Alfa nato, Galen. Nunca has huido de un desafío en tu vida, y no le darás la espalda a la manada de Garras Largas ni a tus responsabilidades con ellos. No por mí. No te lo permitiré". Luché contra los sollozos provocados por rechazar su oferta que amenazaba con liberarme. "Correr suena como una buena idea ahora, y lo harás porque eres mi compañero, pero con el tiempo llegarás a estar resentido conmigo. Mira el lío en el que ya te he metido. El precio de amarme es demasiado alto".


  "Lo pagaré. Pagaría cualquier rescate, sin importar cuánto, si eso significara que todavía tengo un futuro contigo". Se echó hacia atrás, me tomó la cara con las manos y me secó las lágrimas con un pincel del pulgar. "Estoy orgulloso de ser el Alfa de la manada de Garras Largas, pero si tengo que elegir, te elijo a ti. Cada vez, te elijo a ti, Talia".


  "Pero, ¿qué pasa si el precio es mayor que la posibilidad de un futuro? ¿Y si todo esto, escapar del clan de los lobos demoníacos, desafiar a su dios y pedir ayuda a una diosa asesina... ¿Y si el costo de todo eso eres tú? ¿Nosotros?” Apreté mis manos temblorosas y las retorcí en mi regazo.


  “No lo será”. El tono de Galen no admitía discusión, pero eso no me impidió plantear una.


  "Eso no lo sabes. No hay garantía...”


  "El destino no nos unió solo para separarnos ahora". Galen separó mis manos, las colocó planas sobre mi regazo y trazó un semicírculo en el dedo anular de mi mano izquierda con la punta de su dedo. "Eres mi compañera, lo cual es un compromiso de por vida, y tengo la intención de pasar toda la vida contigo".


  "Está bien", fue todo lo que logré, pero no pude evitar la enorme sonrisa que me partió la cara.


  No iba a cambiar de opinión. No hay vuelta atrás. Íbamos a enfrentarnos juntos a la diosa lobo demoníaca, y ella nos iba a ayudar.


  Le gustara o no.
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  GALEN


  Talia tenía visiones. Ella los llamaba sueños, pero ambos habíamos pasado suficiente tiempo con brujas en las semanas anteriores como para notar la diferencia. ¿Eran un subproducto de sus marcas demoníacas y una conexión cada vez más profunda con el dios lobo demoníaco que había querido reclamarla? ¿Una habilidad latente que había heredado de una madre que nunca conoció y que se activó por el estrés al que estábamos sometidos? ¿O la diosa lobo demoníaca estaba invadiendo de alguna manera la mente de Talia?


  No era un hombre de apuestas, pero si tenía que apostar, mi dinero estaba en lo segundo.


  La diosa lobo demoníaca estaba jodiendo con nosotros, atrayéndonos a una trampa y no teníamos más remedio que entrar directamente en ella. Talia estaba segura de que la diosa quería matarla y, basándome en lo que habíamos aprendido, me incliné a creerle.


  La diosa lobo demoníaca ciertamente había sido despreciada, y había elegido desatar su furia contra Talia en lugar de contra el que la había traicionado. Supongo que éramos un blanco más fácil que su marido.


  La diosa le había revelado su ubicación a Talia. A decir verdad, no estaba seguro de que la hubiéramos encontrado en las tierras salvajes de Alaska por nuestra cuenta. El campo era vasto e implacable, con muchos lugares para que la diosa lobo demoníaca escondiera su guarida.


  "¿Lista?" Talia comenzó a empacar, metiendo la mayor parte de nuestro equipo en el estuche de transporte del saco de dormir y deslizando el candado de plástico por el cordón.


  Quería preguntarle si estaba lista, pero ya sabía la respuesta.


  "¿Bajar de la relativa seguridad de nuestro campamento y enfrentarnos a una diosa poderosa y enojada?" Hice una pausa para lograr un pequeño efecto cómico y le guiñé un ojo. "Absolutamente. Solo la estoy esperando".


  "Entonces hazte útil y ayúdame a empacar. Cuanto antes terminemos, antes estaremos en el camino". Estaba tranquila y confiada para alguien que podría perder la vida antes del almuerzo.


  Ojalá sintiera la misma confianza en nuestra capacidad para sobrevivir.


  Mis entrañas estaban retorcidas en nudos, y estaba aterrorizada de perderla. Si las cosas salían mal, la diosa lobo demoníaca la capturaría o la mataría. Aun así, si no hacíamos nada, la perdería de todos modos, a manos del dios lobo demoníaco. Se sentía como un escenario en el que todos pierden.


  Y acercarnos a la diosa lobo demoníaca seguía siendo nuestra mejor apuesta.


  Bajamos la montaña y tomamos el sendero, muy desgastado y visible incluso con las capas de nieve. La caminata fue difícil. Nos tomamos nuestro tiempo, caminando penosamente a través de la nieve que llegaba hasta las pantorrillas en algunos lugares. Después de todo, ¿por qué apresurarnos y arriesgarnos a lesionarnos cuando ya estábamos en camino a nuestra posible desaparición?


  La ironía no pasó desapercibida.


  “¿Galen?” Talia dejó de caminar y olisqueó el aire, captando un olor.


  "Los huelo". Era imposible no hacerlo. Los demonios apestaban a azufre. "Nos han estado rastreando durante la última milla y media".


  Se habían quedado a sotavento de nosotros, pero de vez en cuando la brisa cambiaba y traía un olor fétido.


  "¿Podemos correr más rápido que ellos? Tal vez si nos saliéramos del camino, podríamos perderlos en el bosque". Talia escudriñó el bosque en busca de un camino alternativo.


  "¿En estas condiciones? Perderemos el tiempo que no tenemos si nos desviamos del rumbo". Dejé caer la mochila improvisada con nuestro equipo y me quité la ropa una capa a la vez. "Tendremos que sacarlos aquí".


  Talia siguió mi ejemplo, quitándose la ropa en preparación para el cambio, e invocó la magia inherente a todos los cambiaformas. Su pelaje blanco de lobo se mezclaba con nuestro entorno. La nieve prístina era el camuflaje perfecto. Si no fuera por sus ojos rojos, casi habría desaparecido.


  Algo que podríamos usar a nuestro favor.


  "Usa ese montículo de nieve que hay junto a ese grupo de pinos para cubrirte. Cuando los demonios lleguen aquí, flanquéalos por la derecha". Esperé un suspiro a que ella respondiera antes de llamar a mi lobo y entregarme al cambio.


  La transformación fue más lenta y con más dolor del que debería, pero me estaba quedando sin nada. Me había agotado más de una vez curando las heridas sufridas a manos de la manada de Deofol, y cada vez que mi energía se recargaba, el pozo estaba más bajo que antes.


  Había estado lejos de mi manada durante demasiado tiempo y había demasiados kilómetros entre nosotros como para pedir prestados los recursos que necesitaba a través de mi conexión con ellos. Era una experiencia a la que necesitaba acostumbrarme. Si las cosas se torcían, obligándonos a Talia y a mí a huir, me vería obligado a abdicar de mi posición como Alfa y perder por completo esa capacidad de conectarme con mi manada.


  Por Talia, renunciaría a eso y más.


  La vi correr hacia los pinos y desaparecer en la nieve. Su lobo estaba en su elemento natural. Por fuera, Talia era una loba de invierno. Estaba hecha para el hielo y la nieve, pero por dentro, era toda Garra Larga.


  Y ella estaba hecha para mí.


  Los demonios llegaron más rápido de lo que había pensado. Según mis cálculos, solo había cuatro. Esperaba más. Talia y yo nos habíamos enfrentado a mayores números y probabilidades en casa. Usaban su enorme tamaño y peso a su favor, surcando la nieve con facilidad y levantando rocíos de nieve seca y en polvo.


  Se detuvieron a varios metros de donde yo había hecho mi parada, sus ojos revoloteaban de un lado a otro, buscando a Talia cuando se dieron cuenta de que estaba solo en el camino. El líder de su grupo dio la orden de atacar e hizo señas a los demás para que avanzaran. Se desplegaron en forma de semicírculo y se acercaron.


  Cambié mi peso, enrosqué mi energía en mis ancas y me abalancé sobre el demonio en el extremo izquierdo. Mis garras atravesaron su gruesa piel y mis colmillos se aferraron a su cuello. Sacudí la cabeza de un lado a otro hasta que un gran trozo de carne se desprendió.


  Me rodeó los costados con sus carnosas manos y me soltó, arrastrando mis garras a través de su piel en el proceso. El demonio cayó de rodillas, la sangre brotó de sus heridas y manchó el suelo a su alrededor, el fluido negro y viscoso contrastaba con la nieve blanca.


  Los demás convergieron en mí y fue entonces cuando Talia hizo su movimiento. Saltó de detrás de la ventisca y se enfrentó a uno de los demonios en la parte de atrás. Cayeron al suelo en un montón de pelo y piel curtida, cada uno luchando por el dominio sobre el otro. La pequeña estatura de Talia le dio la ventaja. Era ligera, ágil y capaz de superar al demonio más pesado, mordiendo y arañando al demonio cada vez que cambiaba de posición. Su sangre se derramó en el suelo, acumulándose alrededor de su cadáver.


  Dos abajo, dos para terminar.


  Talia y yo cerramos filas. Los demonios restantes hicieron lo mismo. Nos enfrentamos como equipos opuestos en la línea de golpeo, cada lado esperando que el otro hiciera el primer movimiento.


  Mis labios se curvaron hacia atrás en un gruñido vicioso, mostrando mis letales colmillos teñidos de negro por la sangre de su hermano de armas caído. Golpeé el suelo con una patada, clavando marcas de garras en la nieve, burlándome de ellos para que atacaran.


  La defensa era la mejor ofensiva. Era más fácil detectar y usar sus debilidades en su contra cuando daban el primer paso.


  Excepto que no lo hicieron.


  El líder ladró una orden al otro demonio en un idioma que sonaba similar al latín, se dio la vuelta y corrió con su camarada pisándole los talones.


  “¿Qué acaba de pasar?” Talia envió su pregunta a través de nuestro vínculo de apareamiento, aparentemente tan desconcertada por sus acciones como yo.


  “No tengo ni idea. Es la primera vez que veo algo así”.


  Ninguno de los demonios con los que nos habíamos cruzado antes se había echado atrás en una pelea. Todos se habían mantenido firmes, ganaran o perdieran.


  "Podrían estar tendiendo una trampa. Deberíamos esperar un poco antes de cambiar en caso de que regresen con la esperanza de atraparnos sin armas a nuestra disposición. ¿Estás herida?" Rodeé a Talia y la revisé en busca de heridas.


  Para mi alivio, la única sangre que se enmarañaba en su pelaje era negra, no roja.


  "Estoy bien. ¿Y tú? ¿Estás herido?" Talia dio vueltas a mi alrededor, realizando su propio examen.


  "Costillas magulladas. Estarán bien una vez que cambie". Caminé por el campo de batalla, con la adrenalina a tope mientras esperábamos otro ataque.


  Pero no llegó ninguno.


  "¿Qué demonios? ¿Por qué iban a correr? Traté de darle sentido a la retirada de los demonios y cada vez llegué a una conclusión. "A menos que alguien cancelara el ataque".


  “¿La diosa?” Talia recogió mi línea de pensamiento a través del vínculo. "¿Crees que ella los envió? Pero, ¿por qué cancelarlos?"


  "No, no creo que fuera la diosa esta vez. Creo que tu acosador envió a algunos de sus secuaces para que hicieran lo que Darius no hizo, pero debe haberlos llamado antes de que pudieran reunirse con sus hermanos”. Mi lógica era sólida, aunque no estaba del todo convencido.


  Talia tampoco.


  "Supongo que tiene sentido, pero..."


  "Lo sé. Todavía había una oportunidad para que sus demonios te capturaran. Si uno de ellos lograba asestar un par de buenos golpes, romperme una pierna o la mandíbula, el otro podía agarrarte y huir".


  Talia se estremeció cuando le describí un escenario alternativo al que se había desarrollado.


  Dejamos pasar todo el tiempo que pudimos antes de regresar y retomar el rastro en nuestra búsqueda de la diosa lobo demoníaca. No tardamos mucho en encontrarla.


  A menos de cinco millas de la segunda etapa de nuestro viaje, un muro de acólitos lobos demoníacos se formaba frente a nosotros, bloqueando el camino del bosque.


  "Talia Linetti, Princesa del Clan de los Huesos, se requiere tu presencia en el templo de la diosa lobo demoníaca, Leto". Una mujer que supuse que era la líder de los devotos de la diosa se adelantó y señaló una grieta en la ladera de la montaña con la punta de su espada. "La diosa te esperaba hace horas, y te aseguro que no es un ser paciente".


  “Teníamos una manada de demonios pisándonos los talones y...”


  "Guarda tus excusas para Leto. No hacen ninguna diferencia para mí, y no me interesa escucharlas". Ladraba órdenes a los otros devotos y giraba sobre el talón de su pie vestido con sandalias de cuero.


  Los acólitos cambiaron la formación de su fila y se acercaron a nosotros, como carceleros escoltando a un criminal peligroso e impredecible a su celda.


  Eso no auguraba nada bueno para nuestra recepción en el templo de la diosa.


  Las largas trenzas de ébano de la líder se agitaron sobre uno de sus hombros cuando se alejó. Los abalorios metálicos de su interior resonaban contra su corpiño blindado. Basándose en sus movimientos y en el mando que tenía sobre las otras mujeres, parecía que eran más que devotas o acólitas que servían en el templo de la diosa.


  Eran sus guardias.


  "Preferimos el término doncellas escuderas y yo soy Alita, su capitana". Miró hacia atrás por encima del hombro, con los labios carnosos despegados en una sonrisa amenazadora que revelaba caninos afilados y de gran tamaño.


  “¿Cómo lo hiciste?” pregunté, sorprendida por su capacidad para ver dentro de mi mente y leer mis pensamientos.


  Su intrusión causó un obstáculo en mi paso. Una de las doncellas escuderas que se había colocado detrás de mí usó el pomo de su espada para empujarme hacia adelante.


  “¿Crees que puede aprovechar nuestro vínculo y espiar nuestras conversaciones?” Talia usó nuestra conexión y envió su pregunta a través del vínculo.


  Esperé un momento para ver si Alita respondía a la pregunta de Talia de la misma manera que había respondido a la mía.


  "Ella no ha dicho nada. Así que no parece que pueda acceder a nuestro vínculo de pareja". No dejaría pasar a la capitana fingir que no podía oír lo que decíamos con la esperanza de obtener información útil para su diosa. Es lo que yo hubiera hecho. "O no quiere que sepamos que puede hacerlo".


  "Tenemos que tener cuidado con lo que decimos y pensamos de ahora en adelante. Si ella puede leer la mente, entonces la diosa probablemente también pueda". Talia deslizó su mano en la mía y entrelazó nuestros dedos.


  "Es lógico, ya que ella fue capaz de enviarte esas visiones en tus sueños". Miré a Talia, evaluando la firmeza de su mandíbula y su expresión endurecida.


  Me dio un apretón tranquilizador en la mano y cerró la conexión desde su lado del vínculo de apareamiento.


  “Deberías tomar lecciones de tu amigo, Alfa” aconsejó Alita, dirigiéndose a mí sin mirar atrás. "Está levantando muros, cerrando todo. ¿Pero tú? Piensas tan fuerte que es como si las palabras salieran de tu boca".


  Talia inclinó la cabeza en mi dirección y asintió bruscamente, confirmando lo que el capitán había dicho. Había descubierto una manera de bloquear las habilidades de Alita o, al menos, de bloquear sus pensamientos más privados.


  Imaginé una caja fuerte en mi mente, una sin mecanismo de bloqueo visible o combinación a la que solo yo pudiera acceder. Los pensamientos y recuerdos que más apreciaba o eran de mayor importancia se convirtieron en archivos que almacenaba en su interior para su custodia.


  "Aprende rápido". Alita gruñó lo que sonaba como una aprobación y avanzó hacia la grieta que se ensanchaba en la pared rocosa.


  No pude evitar preguntarme por qué se molestaba en decirme algo acerca de bloquearla, pero borré las preguntas de mi mente antes de proyectar mis pensamientos.


  "El templo está al otro lado de la montaña. Pasamos por aquí". Alita llegó a la grieta y presionó la palma de su mano contra el costado de la piedra agrietada.


  "No veo ninguna cuerda ni arneses. ¿Dónde está tu equipo de escalada?" Talia miró a su alrededor, buscando algún equipo que nos ayudara en nuestro ascenso. "¿No esperas que escalemos libremente? ¿Y tú?”


  Había una pizca de aprensión en su voz, pero se apresuró a aplacarla. Debió darse cuenta de que no sería inteligente mostrar ningún signo de debilidad ante las doncellas escuderas, en caso de que lo usaran en su contra.


  "No dije nada”. Dije a través de él. “Usa tus oídos, princesa. A nuestra diosa no le gusta que la hagan repetirse". Alita cerró los ojos y murmuró algo en otro idioma.


  La ladera de la montaña retumbó y tembló cuando la grieta en la pared rocosa se abrió, expandiéndose hasta revelar un túnel lo suficientemente ancho como para que un ejército de demonios bien equipado pasara a través de él con facilidad.


  De ahí debían de haber venido los demonios que nos atacaron y cómo habían aparecido aparentemente de la nada, tanto aquí en Alaska, en nuestras tierras de manada, como en el territorio de otros miembros de la alianza de la manada. Era lógico que hubiera más grietas entre los dos mundos repartidas por todo el país, con portales como este. Lo que hacía difícil luchar contra ellos, si nunca sabíamos cuándo simplemente aparecerían. ¿Quizás esta abertura en particular era el eje central del sistema de portales de los demonios? Dado que estábamos en el territorio natal de la diosa lobo, por así decirlo. Probablemente estábamos a punto de descubrirlo.


  “Después de ti”. Alita movió la cabeza hacia la abertura del túnel y se colocó detrás de nosotros con la punta de su espada pinchando mi espalda.


  Dos de los acólitos esperaron a que el portal se cerrara una vez que todo el grupo había pasado y cuando miré hacia atrás los vi tomar posiciones a ambos lados de la grieta dentro de la montaña. Un cálido resplandor, del tamaño de un rayo, se expandió hasta convertirse en una llama completa mientras las antorchas en la pared a nuestro lado y delante de nosotros encendían e iluminaban el túnel.


  Talia me agarró la mano. Tenía la palma de la mano húmeda mientras me agarraba y la apreté ligeramente para tratar de tranquilizarla. No estaba seguro de cuán efectivo era el pequeño consuelo, estaba igual de nervioso. Habíamos hecho todo lo posible y lo habíamos arriesgado todo —la libertad de Talia, mi manada, nuestro futuro— para encontrar a la diosa lobo demoníaca y suplicarle ayuda.


  Si la diosa Leto se negaba a nuestra súplica, entonces todo nuestro riesgo había sido en vano, y Talia y yo estábamos casi muertos.


  El túnel nos llevó a una ciudad subterránea con carreteras llenas de arena, acuíferos y puentes de piedra que se arqueaban sobre un río negro como la tinta que parecía sangre de demonio. Estuve a punto de preguntarle a Alita si lo era, pero me lo pensé mejor. A menos que la diosa planeara obligarme a ir a nadar, no quería saber la respuesta.


  Había casas pequeñas, con techos de tejas de terracota y paredes de arcilla lisa. Un bullicioso mercado ocupaba la plaza del pueblo y en lo alto de una colina que lo dominaba todo se encontraba un enorme templo tallado en mármol blanco reluciente, con columnas y estatuas griegas que se asemejaban a los antiguos dioses de una religión abandonada hacía mucho tiempo.


  "Esto parece sacado de un libro de historia". La voz de Talia era suave, pero sus ojos estaban muy abiertos mientras contemplaba la ciudad expansiva que la diosa había creado en las profundidades de la tierra.


  Íbamos demasiado vestidos con nuestro equipo ártico para el clima más cálido y nos detuvimos para quitarnos un par de capas de ropa para ajustar nuestros cuerpos a la temperatura más suave.


  "Sigue moviéndote". Alita se adelantó, asumiendo su posición a la cabeza del grupo, y nos condujo por las calles arenosas y subió los escalones del templo hasta el templo de Leto.


  No teníamos que esperar a una audiencia. La diosa nos vio avanzar con evidente odio en sus ojos. Estaba sentada en un trono de mármol, su piel aceitunada oscura y su cabello de ébano eran el único contraste con la piedra blanca y las túnicas de seda que adornaban su cuerpo.


  "Ah, por fin puedo posar mi mirada en la princesa que ha captado la atención de mi querido esposo". El tono venenoso de Leto sugería que los sentimientos que sentía por su marido eran cualquier cosa menos afectuosos. "Una belleza rubia, bendecida con una juventud flexible".


  "Diosa, debo hablar contigo". Talia dio un paso adelante, lista para defender su caso a los pies de Leto, pero la mirada aguda de la diosa lobo demoníaca la detuvo en seco.


  “¿Te atreves a entrar en mi templo y hacer demandas después de todos los problemas que me has causado, ninfa?” Leto levantó la mano para detener a los guardias que se habían apresurado a adoptar una postura ofensiva ante su voz levantada.


  "Por favor, diosa. Yo no pedí esto, nada de eso. Ni siquiera he visto a tu marido. No tengo absolutamente ningún interés en casarme con él o cualquier otra cosa que esté planeando". Talia cayó de rodillas e inclinó la cabeza, su cabello rubio cayendo alrededor de su rostro como una cortina dorada. "Ya tengo pareja. Estoy enamorada de Galen. Debes haberlo visto cuando viniste a mí en mis sueños. Por favor. Tienes que creerme".


  "Más exigencias". Leto se puso en pie de un salto, la seda se acumuló y cayó en cascada por los escalones de la base de su trono. Me puse rígido, listo para saltar en defensa de Talia si la diosa la atacaba físicamente. "Qué audaz eres al asumir que tengo que hacer cualquier cosa que digas. Especialmente cree en las mentiras que caen de tu lengua de serpiente. Me recuerdas a otra tentadora que se desplomó, suplicando a los pies de una diosa. Harías bien en callarte antes de que tu semejanza física coincida con la de ella también”.


  La diosa se deslizó por los escalones, se acercó a mí y me tapó la boca con la mano antes de que tuviera la oportunidad de pronunciar una palabra en defensa de Talia.


  “¿Tu compañero, supongo?” Leto retiró su mano y caminó alrededor de mí en un círculo mientras me evaluaba. "El amante despreciado por la traición de su prometida. Tú y yo tenemos mucho en común, Galen Garra Larga”.


  "Talia no me ha traicionado. Ella no es como tu marido". Dije la verdad, pero debería haber elegido mis palabras con más cuidado y no provocar la ira de la diosa.


  “¿La defiendes mientras lleva la marca de Lupercus?” Leto se acercó a Talia, la agarró por la muñeca, la arrastró hasta que se puso de pie y levantó el brazo para que yo viera la marca en la piel de Talia. Como si no conociera cada centímetro del cuerpo de mi compañero.


  "Eres débil, Alfa. Me das asco. Quítenlos de mi vista. Una noche encadenados en los calabozos debería liberar la verdad de sus bocas".


  Talia me miró, con una expresión neutra, pero pude ver la aprensión en sus ojos. Nuestro primer encuentro con la diosa lobo demoníaca no había salido como esperábamos. Aun así, las cosas podrían haber ido peor. Leto no nos había matado.


  Todavía.
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    Capítulo Sexto
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  TALIA


  Esperaba al menos estar aprisionada con Galen —necesitaba el calor de su abrazo cuando me rodeaba con sus brazos—, pero Leto ordenó a Alita y a las otras doncellas escuderas que nos sacaran del templo y nos arrojaran a celdas separadas en su calabozo.


  Al menos todavía teníamos el vínculo de apareamiento que nos permitía comunicarnos.


  "No luches contra ellos. Todavía no". Galen se acercó a través de nuestro vínculo y explicó por qué había aceptado el encarcelamiento por tratar de luchar para salir del templo. "Ella no ha terminado con nosotros. Creo que todavía tenemos la oportunidad de convencerla de que nos ayude, pero perderemos esa oportunidad si luchamos".


  Tenía razón. Lo sabía en mis huesos. Había llegado a la misma conclusión y planeaba sugerirlo antes de que él se comunicara conmigo a través de nuestro vínculo.


  Aun así, ese conocimiento hizo poco para sofocar el deseo de mi loba de luchar para salir del templo, pasar por delante de los acólitos que montaban guardia en el portal y volver al suelo helado de Alaska. Estaba cansada de celdas y cadenas, de estar encerrada por no hacer nada más que simplemente existir.


  Yo también.


  Pero seguí el consejo de Galen y mi propio juicio interior, y me dejé llevar bajo la custodia de la diosa sin oponer resistencia.


  Mis manos estaban atadas a la espalda, al igual que las de Galen, con grilletes de hierro atados por una cadena a un collar alrededor de nuestros cuellos. Alita dividió a su equipo de guardias en dos. El primer grupo fue asignado a Galen, mientras que ella y otras cuatro doncellas escuderas se encargaron de trasladarme a mi alojamiento en el calabozo para pasar la noche.


  Luego nos cubrieron la cabeza con sacos de arpillera antes de que nos sacaran de la sala del trono de Leto y nos llevaran a las catacumbas debajo del templo.


  No pude ver ni oír a Galen en el sentido tradicional, a pesar de que me quitaron el saco de arpillera de la cabeza una vez que fui encarcelada. Se aseguraron de que nos colocaran en celdas en extremos opuestos de la mazmorra. Pero sabía que estaba bien. Podía sentirlo y hablar con él a través de nuestro vínculo. Eso fue suficiente para pasar la noche.


  Habíamos acertado al suponer que Leto no había terminado con nosotros.


  Alita y sus compañeros acólitos no nos habían puesto la mano encima más que para meternos en nuestras celdas. Hasta ahí llegaba su amabilidad. Las cadenas se quedaron. Nuestros collares estaban sujetos a un perno asegurado en la pared cerca del techo, lo que nos obligaba a permanecer de pie, o en mi caso de puntillas, durante la duración de nuestro encierro.


  Fue otra larga noche, sin comida ni agua y sin alivio del dolor ardiente en mis hombros y piernas.


  Había perdido la sensibilidad desde las yemas de los dedos hasta los codos debido a la posición de mis brazos torcidos detrás de mi espalda, horas antes de que Alita regresara y abriera la puerta de mi celda. Me desenganchó el collar del soporte de la pared, agarrando los grilletes alrededor de mis muñecas antes de que me desplomara en el suelo.


  "¿Dónde está Galen? ¿Está bien?” Desplacé mi peso en sus brazos, girándome para poder mirarla a los ojos.


  “Por favor, princesa”. Alita se burló y me empujó hacia la puerta de la celda. "No hay necesidad de fingir que no lo sabes ya. Tu capacidad para hablar con Galen Garra Larga a través de un vínculo de pareja es la única razón por la que los dos todavía están vivos".


  "Lo sabía". Miré por encima del hombro al capitán de la guardia de la diosa. "Galen también. Ayer no estabas engañando a nadie".


  “Crees que eres inteligente, princesa”. Alita arqueó el ceño y sonrió. “Veremos lo inteligente que eres antes de que acabe el día”.


  Otro grupo de guardias marchó por el pasillo hacia nosotros con Galen, todavía atado y encadenado, arrastrado detrás de ellos.


  "Está bien. Estamos bien. Todavía estamos vivos, ¿verdad?" Galen extendió la mano a través del lazo y clavó su mirada en la mía mientras pasaba. "La diosa quiere algo de ti, o ya estaríamos muertos".


  Alita hizo notar su presencia dentro de nuestra conexión por primera vez, pero estaba seguro de que había estado allí desde el momento en que se interpuso en nuestro camino de regreso a la ruta de senderismo en las Puertas del Ártico.


  "Basta". Su voz cortó como un cuchillo nuestro vínculo de apareamiento. "Silencio a partir de este momento. Están prisioneros en la casa de la Diosa Leto. Solo hablarás cuando te hablen. Con o sin tu precioso vínculo".


  Esperó a que el otro grupo subiera a Galen al piso de arriba, salió al pasillo y tiró de mis cadenas mientras me conducía de vuelta a la sala del trono de Leto. Nos movimos lentamente, y me pregunté si le estaría dando tiempo a la diosa para hablar con Galen antes de que llegáramos.


  Aproveché el tiempo para flexionar los dedos lo mejor que pude, tratando de poner en marcha algo de circulación y recuperar la sensibilidad en mis brazos. Mis piernas protestaron por la posición en la que habían estado toda la noche, pero al menos aún podía sentirlas.


  Cuando llegamos a la sala del trono, Galen ya estaba sentado en los escalones de la base del trono de Leto como si fuera su mascota. Le habían quitado las cadenas, pero de ninguna manera era libre de irse. Independientemente de lo que hubiera ocurrido entre la diosa y Galen, no tenía ninguna duda de que implicaba múltiples amenazas contra mi vida.


  "Ahí estás, ninfa. ¿Has venido a decir la verdad sobre la marca que llevas en el brazo y el bendito día de tu unión con mi esposo?" Leto formuló su pregunta como si yo tuviera la opción de presentarme ante ella.


  "Diosa Leto, ayer te dije la verdad. Estas marcas me fueron impuestas, al igual que su propuesta. Galen es mi compañero elegido.” Luché contra el impulso de gritar mi inocencia a todo pulmón y controlé mi tono. Actuar a la defensiva no era la forma de convencer a Leto de que se pusiera de mi lado.


  “Quizás. Tal vez no". Leto se pasó las manos por el regazo, alisando los pliegues de su vestido suelto a pesar de que ya era la imagen de la perfección. "Me temo que no hay nada que puedas decir que me convenza. Aunque admito un interés en la presencia de un vínculo entre tú y el Alfa”.


  "¿Qué puedo hacer para demostrarte que estoy diciendo la verdad?" Bajé la cabeza y me doblé por la cintura en una postura sumisa tanto como me lo permitían las cadenas que me ataban. "Vine en busca de tu ayuda y estoy a tu merced".


  "Esa puede ser la primera cosa honesta que has dicho desde que entraste en mi templo". Aplaudió dos veces y le ordenó a Alita que me quitara las cadenas. "Estás a mi merced. Los dos lo están".


  Leto se recostó en su trono y cruzó una pierna sobre la otra en un elegante movimiento. Golpeó con las uñas los brazos tallados del asiento de mármol y fingió contemplar mi destino. Todos en la sala sabían que era un espectáculo. Había tomado su decisión sobre lo que planeaba hacer conmigo mucho antes de que Galen y yo llegáramos.


  "Hoy me encuentro de buen humor, princesa. Deseas demostrar tu inocencia. Estoy dispuesto a permitirlo". Leto se puso de pie, su poder aumentaba y daba la impresión de que se cernía sobre la sala del trono y los acólitos reunidos en su interior. "Completarás tres pruebas. Tu inocencia estará determinada por tu éxito o fracaso en los desafíos que te proponga. Si fracasas, morirás. Tu primer juicio comienza ahora".


  Alita sacó su espada de la vaina y la golpeó contra su coraza blindada, sin dejar ninguna confusión sobre lo que implicaba la primera prueba. Tenía que luchar contra Alita. Y de alguna manera, tenía que ganar.


  Las doncellas escuderas respondieron a la llamada de su líder con un estruendoso ruido metálico de espadas de acero endurecido que chocaron con sus armaduras.


  Las manos de Galen se cerraron en puños a su lado, pero no hizo ningún intento de levantarse de su lugar a los pies de la diosa. Su mano apretada en su cabello puede haber tenido algo que ver con eso.


  Una semilla de miedo se plantó en mi mente, amenazando con volverse salvaje y ahogar mi última pizca de confianza. Alita era una guerrera experimentada, vestida y armada para la batalla. No parecía haber ninguna regla de enfrentamiento, lo que significaba que no me quedaba indefensa.


  Todavía tenía mi lobo y la capacidad de cambiar.


  Pero mis colmillos y garras eran inútiles a menos que pudiera acercarme a mi objetivo. Lo que significaba que tenía que pasar la punta de su larguísima espada. Una hazaña más fácil de decir que de hacer. Si lo conseguía, su armadura planteaba otro problema. Los duros puños de cuero cubrían sus antebrazos y hacían juego con la marca de las botas atadas hasta las rodillas. Una cota de malla adornaba su cuello y le llegaba hasta los codos, haciendo que su cuerpo fuera casi impenetrable.


  Todavía la estaba evaluando, buscando puntos débiles en su armadura y postura, cuando la línea de doncellas escuderas cambió de posición. Formaron un anillo, dando vueltas alrededor de mí y de Alita. La capitana de la guardia levantó su espada por encima de su cabeza y gritó un grito de guerra lo suficientemente fuerte como para hacer temblar las vigas e infundir miedo en los corazones de sus enemigos.


  Seguro que funcionó en mí.


  Alita se colocó en una postura de lucha con el brazo echado hacia atrás y la espada lista para abrirse paso a través de su oponente: yo.


  No había tiempo para quitarme la ropa. Llamé a mi lobo, aprovechando el vínculo de apareamiento con Galen para tomar prestada su fuerza y aumentar la velocidad de mi transformación. Corrió hacia adelante, rasgando mi piel y tomando el control. La ropa hecha jirones caía y cubría el suelo alrededor de mis patas como trozos de confeti en un desfile de teletipos.


  Me agaché, enroscando energía en mis patas traseras y juzgando la distancia y la oportunidad antes de dar el primer paso. Me aparté y salté a través del cuadrilátero improvisado. Alita me vio venir y ajustó su postura, clavando su espada para alancear a mi lobo mientras bajábamos.


  No hubo tiempo suficiente para ajustar el rumbo en el aire y esquivar la espada de Alita por completo. Mi lobo rodó hacia la derecha, con el filo afilado de la hoja rozando nuestro costado. Apreté los dientes y gruñí. El capitán de la guardia de la diosa había sacado la primera sangre. Mi loba cayó brevemente al suelo antes de enderezarse, con su pelaje blanco veteado de rojo.


  Alita volvió a su postura defensiva, lista para otro ataque. La pelea se estaba desarrollando tal y como me temía, con la campeona de la diosa manteniendo su posición y esperando a que yo atacara, impidiéndome entrar en el interior. Mi lobo y yo no podíamos ver una debilidad que explotar o cualquier otra forma de ganar ventaja.


  Y, sin embargo, no podía perder. No en la primera de las pruebas de la diosa. Si lo hiciera, sería la última.


  Un corte y un poco de sangre no fueron suficientes para detener a mi lobo. Quería volver a atacar, pero eso no funcionaría. No podíamos derrotar a Alita de esa manera. Nos despedazaría una rebanada de su espada a la vez y apenas sudaría mientras lo hacía.


  Necesitábamos hacer que se mueva, ponerla a la ofensiva para atacarnos. Parecía un plan sólido. Solo había un problema. No tenía ni idea de cómo conseguirlo.


  O cómo se suponía que debía convencer a mi lobo para que lo aceptara.


  La energía de Galen fluyó a través de nuestro vínculo de apareamiento y calmó a mi lobo. Como Alfa, sabía cómo hacer que sus lobos se pusieran en pie, y yo era uno de sus lobos, así como su compañera. Afirmó su dominio como líder de la manada sobre mi lobo y me ayudó a ponerla de nuevo bajo mi control en lugar de al revés.


  Gruñó en lo más profundo de nuestro pecho, pero accedió a seguir mi ejemplo.


  Me quedé en mi lado del ring, planté mis patas en el suelo y me atrincheré. Si Alita quería defender el honor de su diosa y el título de campeona, tendría que acudir a mí para conseguirlo, pero se mantuvo firme. Alita dio un paso a la derecha. Di un paso a la izquierda. Ninguna de las dos avanzó.


  Estábamos en un punto muerto.


  Mi lobo le sonrió, mostrando nuestros caninos, y esa burla pareció inclinar la balanza. Era evidente que se había cansado de esperar. Dejó caer su espada y corrió hacia adelante, moviéndose antes de que sus patas tocaran el suelo. Sabía que Alita era una loba demoníaca, pero no me sabía hasta ese momento de que era una loba huargo demoníaca. Era al menos el doble de grande que yo, y sobre el papel probablemente parecía que no tenía ninguna posibilidad.


  Pero mi corazón saltó de esperanza por primera vez. Mis posibilidades de éxito en mi primera prueba se habían multiplicado por diez, ya que mi tamaño más pequeño era a menudo una ventaja frente a otros lobos. Lobo huargo o no, sabía cómo luchar cuando mi oponente también estaba en cuatro patas. Mis labios se curvaron hacia atrás en un gruñido de dientes y mis garras estaban listas.


  Estaba debajo de su vientre cuando aterrizó, mis uñas atravesaron su pelaje más delgado y su piel tierna. La sangre brotó de las heridas de su estómago. Se deslizó por el suelo, sus patas se apresuraron a agarrarse al mármol resbaladizo y se estrelló contra las piernas de una de las doncellas escuderas que formaban el anillo a nuestro alrededor.


  Era evidente que la había conmocionado.


  Alita volvió a meter las patas debajo de ella y se levantó del suelo. Por el sonido de su gruñido, estaba claro que estaba viendo rojo, y no solo por la sangre que había derramado. Se acercó a mí de nuevo, pero sus movimientos eran más lentos, más pronunciados, y pude ver que la herida en su estómago la estaba afectando negativamente.


  Esperé hasta que vi mi oportunidad, almacenando la energía que necesitaba para hacer mi movimiento en mis patas traseras, y me abalancé. Era difícil dar en el blanco. Había estado apuntando a su cuello, pero conecté con su hombro. Mordí, cerré mis mandíbulas y clavé mis largas garras en su costado. Intentó sacudirme, pero me aferré como si mi vida dependiera de ello.


  Porque así era.


  Por mucho que necesitara y quisiera ganar el juicio, no quería matar a Alita para hacerlo. Pero la capitana tenía demasiada lucha en ella por su propio bien y no sabía cuándo renunciar. Necesitaba aprender cuándo quedarse abajo.


  Tenía que ser yo quien le enseñara.


  Alita se tiró al suelo y rodó de izquierda a derecha, todavía tratando de tirarme de su lado. Ella había hecho la mitad del trabajo por mí al llevar la pelea al suelo. Rasgué hacia abajo, clavando con fuerza con mis garras, y apreté la mandíbula con fuerza, profundizando las heridas punzantes en su hombro y echando la cabeza hacia atrás hasta que me llevé un pedazo de ella conmigo.


  Aulló y rodó hacia su izquierda, dejando su garganta expuesta. Ese fue el error que puso fin a la pelea. Me acerqué a matarla, mordiéndole el cuello, pero no llegué a acabar con ella.


  La sala se quedó en silencio. Todos, incluida Alita, parecían estar esperando que le arrancara la garganta.


  Elegí la misericordia con la esperanza de que Leto hiciera lo mismo.


  “¿Por qué te has detenido?” La diosa lobo demoníaca gritó desde su posición en el trono. “¿Quieres ceder, princesa? Porque mi campeona no lo hará".


  Alita se arrastró hasta el borde del cuadrilátero y se refugió a los pies de sus doncellas escuderas. Cambió a su forma humana y viceversa para curar sus heridas más rápido.


  “¿Ves?” Leto se levantó de su asiento y ordenó a su campeona que acabara conmigo. “La victoria estaba a tu alcance y la tiraste a la basura, princesa”.


  Pero la diosa lobo demoníaca había sobreestimado a la capitana de su guardia.


  Alita, con el pelaje cubierto de sangre pegajosa, se deslizó por el suelo para pararse frente a mí, bajó la cabeza y adoptó una pose sumisa. La capitana de la guardia, la campeona de Leto, admitía la derrota y rendía la pelea.


  Me moví y me paré frente a la diosa lobo demoníaca en mi forma humana, desnuda, expuesta y completamente vulnerable. Si decidía faltar a su palabra y matarme, yo estaría indefensa contra ella.


  "Parece que superaste a mi campeona". Leto bajó de su estrado y cruzó la sala del trono, atravesando la abertura que las doncellas escuderas crearon en su línea para mantenerla. Se cernía sobre su capitana, y estaba claro, por la expresión de desdén en sus ojos, que habría repercusiones por las acciones de Alita, o por la falta de ellas.


  “Parece que sí, Diosa”. Me incliné ante ella, lo suficientemente bajo como para dejar al descubierto mi cuello, y esperé un golpe que nunca llegó antes de pararme una vez más en toda mi estatura.


  Leto giró sobre sus talones, el rastro de su vestido de satén blanco se extendió por el suelo detrás de ella mientras caminaba de regreso a su trono. Se detuvo cuando llegó a Galen y se agachó para acariciarle la cara con las manos. Le acarició las mejillas con los pulgares y luego los labios antes de arrodillarse y reclamar su boca en un beso que él no devolvió.


  No es que la negativa de Galen pareciera molestarla.


  Mi sangre, por otro lado, subió hasta casi el punto de ebullición.


  Quita tus manos de mi compañero, quería gritarle. Pero no lo hice. Eso significaría una muerte segura tanto para Galen como para mí, estaba seguro.


  Algo de mi rabia debió de reflejarse en mi expresión, porque ella me sonrió antes de enfocarse de nuevo en Galen. "Mi marido ha reclamado a tu compañera, Alfa. Se casará con ella y la llevará a su cama. Será su nueva novia y amante. Tal vez sea hora de que tú y yo hagamos lo mismo". Le pasó la lengua por la boca, trazando la curva de sus labios. "Después de todo, ha pasado algún tiempo desde que sentí la fuerza de las manos de un hombre en mi cuerpo. No te preocupes, princesa, tengo un apetito voraz, pero prometo ser amable con él. Quedará suficiente libido de tu pareja para cuando mi marido se canse de ti. Sin embargo, es posible que Galen haya cambiado de opinión sobre su futuro juntos para entonces. Al fin y al cabo, soy una diosa”.


  Galen se acercó a mí a través de nuestro vínculo y me suplicó que no mordiera el anzuelo. Leto quería provocarme una rabia celosa. Sin duda con la esperanza de que la atacara, dándole la libertad de faltar a su palabra y ordenar mi ejecución inmediata.


  Mi lobo despotricó al ver a otra mujer poniendo las manos sobre nuestro compañero. Pero la observación de Galen coincidía con la mía. Tenía una extraña habilidad para leer a la gente y Leto no parecía ser una excepción, a pesar de su elevado estatus como diosa. Podría haber tenido cualquier número de amantes a lo largo de los siglos, pero eligió permanecer fiel a su esposo. Ella no quería a mi compañero; quería a Lupercus, el dios lobo demoníaco con el que se había casado.


  "Espero que estés lista para tu próximo desafío, porque este es todo el respiro que tendrás". Leto al menos tuvo la decencia de ordenar que me trajeran una muda de ropa antes de conjurar un portal y explicarme mi próxima tarea.


  En la superficie, la segunda prueba que me dio la diosa lobo demoníaca parecía más fácil que derrotar a su guerrero más fuerte. Un juego de objetos perdidos. Recupera la posesión más preciada de Leto, tomada por su esposo en uno de sus estados de ánimo vengativos y escondida en un lugar fuera del reino y de su alcance.


  “El segundo juicio comienza ahora” anunció, y me empujó a través del portal.


  Cuando salí al otro lado, me di cuenta de lo imposible que era en realidad.


  De alguna manera, tenía que encontrar una punta de flecha, formada por obsidiana, que una vez había pertenecido a su hija Artemisa. El pedazo roto era todo lo que quedaba de la flecha disparada por la Diosa de la Caza cuando creó la constelación de Orión. Lupercus escondió la punta de flecha en un bosque Foloi.


  Un bosque en el que me encontraba en este momento.


  El segundo desafío se sintió más como una buena persecución salvaje, tan difícil como la búsqueda de una aguja en un pajar. Pero no podía volver al templo de Leto con las manos vacías. Tenía que encontrar la punta de flecha. Mi vida, y la de Galen, dependían de ello.
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  GALEN


  Talia se había ido de nuevo. Excepto que esta vez, no se la habían llevado en contra de su voluntad. La diosa lobo demoníaca había anunciado la segunda prueba y la había enviado a una ridícula búsqueda del tesoro de una preciosa punta de flecha que había perdido cientos de años atrás.


  Sospechaba que la diosa lobo demoníaca sabía que era una tarea imposible y había preparado a Talia para el fracaso. Lo cual, por supuesto, ella negó cuando la acusé de hacer lo mismo.


  “Galen, tus duras palabras me hieren”. Fingió angustia, llevándose la mano al pecho sobre el lugar donde habría estado su corazón si lo hubiera tenido.


  Conocía su historia, la vida que había tenido antes de adoptar una nueva identidad como diosa lobo demoníaca. Como madre de Artemisa y Apolo, dos seres importantes en la tradición de los hombres lobo, también fue una parte importante de nuestro mito cambiaforma. Pero Leto se había vuelto mezquina y cruel a lo largo de los siglos desde su cita con Zeus y el posterior destierro y años de tormento por parte de su esposa, Hera.


  Parecía que incluso el destino de los dioses no estaba exento de un sentido de la ironía.


  La diosa lobo demoníaca se casó con un mujeriego no muy diferente a su primer amante y asumió el papel de Hera como la amargada y cruel esposa abandonada. Estaba repitiendo el ciclo, pero había sido cegada por el dolor de la traición de su esposo y no podía verlo.


  “Camina conmigo, Galen”. Leto me tendió la mano, esperando que la tomara y actuara como su escolta. "Sospecho que tu compañera estará ausente bastante tiempo en este próximo desafío, y me gustaría estirar las piernas. Seguramente tú debes sentirte de la misma manera. Además, te ayudará a pasar el tiempo hasta que regrese la ninfa".


  Consideré señalar su parecido con las historias que había leído en mi juventud sobre Hera, pero me mordí la lengua ya que necesitaba que Leto creara otro portal para el regreso de Talia. No se sabía cómo reaccionaría la diosa lobo demoníaca si la comparaba con Hera, y no podía permitirme perder los estribos y poner en peligro el regreso seguro de Talia.


  Leto se impacientó y me agarró de la mano, tirando de mi asiento en los escalones de mármol. Me dobló el brazo a la altura del codo y me pasó el suyo, apoyando su mano en mi antebrazo. Como si estuviéramos a punto de embarcarnos en un paseo dominical.


  "Háblame de tu compañera”. Nos sacó del templo y nos llevó a un jardín contiguo. "Reconozco que siento curiosidad por ella. Puedo ver cómo su cabello rubio y su piel llamaron la atención de mi esposo, pero debe haber algo que no he podido ver en ella que también haya captado tu atención".


  "Talia es leal, a veces hasta el extremo y en detrimento propio. Le da a todos el beneficio de la duda, de nuevo en su propio detrimento. Ella...”


  "Suena ingenua". Leto se burló, deslizando su brazo del mío una vez que estuvimos a salvo dentro de los muros del jardín. "Incluso en mis primeros recuerdos no era tan inocente ni tan ingenua".


  "Ella no es de mente simple". Ya estaba harto de Leto y sus tonterías. "Es amable. Eres demasiado fría de corazón para notar la diferencia".


  "Creo que podrías parecerte más a mi esposo de lo que pensaba. Cegado por una cara bonita". La diosa lobo demoníaca bromeó, su voz y comportamiento alegres por primera vez desde que habíamos llegado a su templo. "O tal vez quieras a alguien que haga lo que se le dice".


  "Parece que estás proyectando. Talia está lejos de ser obediente", me reí ante la idea. "Es más mi igual que cualquier mujer con la que haya estado en una relación antes, y si tu esposo piensa lo contrario, tiene suerte de que ella no quiera tener nada que ver con él. De lo contrario, se llevaría una sorpresa desagradable".


  Tal vez debería enviársela entonces. Le serviría bien". Leto sonrió y fue fácil ver por qué Zeus y Lupercus se habían enamorado de ella tantos siglos atrás.


  Su estado de ánimo cambiaba con la brisa, su expresión se oscureció cuando sus pensamientos obviamente volvieron a Lupercus.


  Por lo general, había tres finales para cada historia de amor: el de él, el de ella y la verdad. Se necesitaban dos personas para hacer o deshacer una relación, pero Leto y Lupercus pueden haber sido la excepción a esa regla. Desde afuera, parecía que su amor era tóxico y disfuncional desde el principio.


  Pero el corazón quiere lo que el corazón quiere.


  Dudaba que hubiera alguien, mortal, lobo o demonio, que pudiera haber convencido a Leto de que sería más feliz con alguien que la amara de la manera en que ella quería ser amada. Talia y yo éramos prueba de ello. A pesar de todo lo que habíamos pasado, habíamos formado un vínculo de apareamiento y habíamos encontrado a nuestra otra mitad.


  El nuestro era un amor por el que valía la pena luchar.


  Y Talia seguía luchando por ello. Había atravesado el portal sola en busca de la ficha de Leto. Cualesquiera que fueran los peligros a los que se enfrentara, y yo sabía que los habría, porque la diosa lobo demoníaca quería castigar a Talia, tendría que enfrentarlos por su cuenta.


  Mi lobo se agitó, saliendo de las sombras de mi alma y arañando la barrera que separaba nuestras dos naturalezas. Cuanto más tiempo llevaba fuera, más inquieto y agitado se volvía él.


  Eso hacía que fuéramos dos.


  "¿Te estoy aburriendo?" La pregunta y el tono ácido de Leto me sacaron de mis pensamientos y me devolvieron al momento. "Tal vez encuentres a mi marido como mejor compañía. Tienen mucho en común. Estoy seguro de que la conversación sería entretenida".


  "No estoy interesado en tener una conversación con Lupercus. A menos que mis puños puedan hablar. Entonces le costará muchísimo conseguir que me calle”.


  Mi lobo se animó. Había querido llevar la lucha al dios lobo demoníaco desde que nos enteramos de que él era el que había marcado a Talia. Una parte de mí, una gran parte, estaba de acuerdo con él, pero Talia tenía un plan y yo le había prometido probar las cosas a su manera.


  "Enojo". Leto pellizcó una flor marchita de una planta que no reconocí, examinó los bordes dorados de la flor de naranja marchita y la arrojó al suelo. "Esa es una emoción con la que estoy bastante familiarizada. Anhelo sentir otras cosas. Ha pasado tanto tiempo desde que sentí felicidad. Incluso daría la bienvenida a un ataque de melancolía como un respiro del odio que se ha instalado en la fibra misma de mi ser. Creo que este era el verdadero castigo que Hera pretendía para mí".


  No estaba seguro de lo que esperaba que dijera, si es que quería que dijera algo, así que no dije nada y me limité a escuchar mientras ella revivía tragedias pasadas.


  Casi sentí lástima por ella. Casi. Pero entonces pensé en los demonios que había desatado sobre los descendientes de la manada de Deofol y las ciudades de todo el país. Cuando recordé a todos los hombres lobo inocentes, brujas y personas comunes que murieron solo porque Leto tenía el corazón roto, no pude encontrar una pizca de lástima por ella.


  "¿Es así como justificas todo esto?" pregunté, cansado de complacer su historia de lástima. No pude contener más mi lengua. "Los demonios que enviaste a hacer tu trabajo sucio. La destrucción. La muerte. ¿Tienes idea de lo que han estado haciendo mientras te has sentado y te has lamentado?"


  "¿Estás en desacuerdo con la forma en que gobierno mi dominio?" Leto levantó la mano, curvó los dedos hacia adentro y los apretó en un puño frente a mi cara.


  El poder de la diosa lobo demoníaca aumentaba con su temperamento. Tenía la sensación de que estaba a punto de conocer de primera mano cómo se llamaba y quién caía exactamente bajo su dominio. Los lobos, y eso incluía a los hombres lobo, estaban a sus órdenes.


  Y así lo hizo, arrancando a mi lobo de los rincones oscuros de mi mente y obligándolo a salir a la superficie. Ella provocó mi transformación, de la misma manera que un Alfa podría hacerlo con los miembros de su manada. En lugar de acortar el tiempo o aliviar el dolor del cambio, alargó el proceso agonizante, asegurándose de que sintiera cada grieta y tirón de carne y hueso.


  Me desplomé a sus pies, con el pelaje manchado de sangre y sudor, y la lengua colgando de un lado de la boca mientras jadeaba. Me dolía todo, desde la nariz hasta la cola. Hasta me dolían los caninos. Eso fue peor que mi primer cambio. Y los primeros cambios siempre son agonizantes.


  “¿Estabas diciendo?” Leto se arrodilló frente a mí, agarró el hocico de mi lobo y me obligó a mirarla a los ojos. Ladeó la cabeza hacia un lado, escuchando mis gemidos y gemidos por el dolor que aún me quemaba las terminaciones nerviosas. "Soy Leto, diosa de los demonios... y lobos. Esto no es más que una muestra de lo que soy capaz de hacer. Eres un lobo, lo que hace que tú y tu supuesto compañera sean míos para hacer con ustedes lo que me plazca”.


  Ella soltó su control físico sobre mí, pero mantuvo un estricto control sobre lo metafísico que controlaba el cambio y decidía qué naturaleza —animal u hombre— estaba a cargo de nuestro cuerpo.


  "Vamos a ver qué tan bien obedeces". Leto chasqueó los dedos y mi lobo saltó para ponerse en pie, poniéndose de pie y poniéndose a su lado. Cuando ella se movía, nosotros nos movíamos, y no había nada que ni mi lobo ni mi lado humano pudieran hacer al respecto. "Creo que prefiero tu compañía de esta manera".


  Mi lobo la siguió por el jardín y obedeció sus órdenes de sentarse, quedarse quieto y seguir, pero no le gustó. A mí tampoco.


  Si esta era la forma en que trataba a sus súbditos, entonces no era apta para gobernar. Habíamos acudido a ella en busca de ayuda en nuestra lucha contra Lupercus, el dios lobo demoníaco, pero ella era tan desconsiderada y cruel como él.


  Mi lobo y yo intentamos liberarnos de las garras de Leto, pero ella bombeó más de su energía a través de nuestros cuerpos, aplastándonos bajo el peso de su poder. Alcanzamos nuestro vínculo con la manada, pero ella sintió el alcance e instantáneamente cortó la conexión. Ahora no tenía forma de llegar a ellos, de hacerles saber dónde estaba y de que su Alfa seguía vivo, o de aprovechar el poder de la manada.


  El vínculo de apareamiento con Talia seguía ahí y funcionaba. Sentí su energía al final de la cuerda que nos conectaba, pero no podía alcanzarla. No sin distraerla y ponerla en riesgo de las pruebas de la diosa. No haría nada que pusiera en peligro su seguridad o su capacidad para ganar el desafío.


  Por mucho que despreciara a Leto y odiara admitir que necesitábamos su ayuda, la dolorosa verdad era que la necesitábamos. No podíamos vencer a todos los demonios que tenía a su disposición, así como a su esposo, por nuestra cuenta. Ya lo habíamos intentado y no funcionó. Necesitábamos su ayuda para ganar la batalla que teníamos por delante en casa.


  También estaba el pequeño problema de cómo salir del templo de Leto con vida.


  Talia tenía que triunfar. Tenía que encontrar el tesoro de la diosa, pasar a la tercera prueba y terminar esto de una vez por todas.


  Yo no sería la razón por la que ella fracasara, y mi lobo tampoco.


  Caminamos junto a la diosa lobo demoníaca, serpenteando por un camino de grava a través de su jardín hasta un pequeño huerto lleno de árboles frutales, arbustos de bayas y una colmena. Mientras tanto, luchamos contra nuestro instinto Alfa para luchar por nuestra independencia.


  Mi lobo y yo estábamos acostumbrados a liderar, no a seguir. Incluso bajo el reinado de mi padre, ocupábamos una posición de autoridad antes de asumir la responsabilidad de la manada. La sumisión iba en contra de nuestra propia naturaleza, pero por el bien de Talia obedecimos las órdenes de la diosa.


  "Me pregunto cómo le irá a tu compañera en Foloi. Los centauros solían vagar entre esos robles hasta que el hombre invadió su territorio y casi los aniquiló. Aunque ha llegado a mis oídos que el último rebaño que queda ha vuelto a crecer en número".


  Leto se agachó y pasó la palma de su mano por la parte superior de nuestra cabeza y nos rascó detrás de las orejas, tratándonos como a una mascota doméstica.


  "Nunca les gustaron mucho los lobos. Espero que no se cruce con uno. Sería una lástima que le pasara algo a ella o al bebé".


  ¿Bebé? ¿Talia estaba embarazada o Leto estaba jodiendo conmigo? Talia no había dicho nada, pero podría haber sido demasiado temprano en el embarazo para que ella lo supiera. Era posible que no se diera cuenta de que estaba embarazada. Si lo estaba.


  ¿Realmente Talia y yo íbamos a ser padres? Si era así, eso era solo una prueba más de que ella era mi verdadera compañera. No había forma de que nadie, ni siquiera un maldito dios lobo demonio, pudiera negar nuestro vínculo.


  Pero, ¿qué pasaría si algo le sucediera al bebé? Talia nunca se lo perdonaría. Si conociera a mi pareja, ella se sacrificaría para proteger a nuestro hijo por nacer.


  Algo muy dentro de mí intuyó que la diosa decía la verdad. Iba a ser padre. Padre. Apenas podía creerlo. Lo único que quería era hacer de Talia mi compañera y formar una familia juntos, y había estado haciendo planes para nuestro futuro casi desde el momento en que la conocí.


  Aun así, nunca esperé que sucediera tan pronto, o en medio de la pesadilla en la que nos encontrábamos. Nunca hay un momento perfecto, pero nuestra situación no era la ideal. ¿Qué haría Lupercus si se enterara de que Talia no solo había perdido su virginidad, sino que llevaba a mi hijo dentro de ella?


  Era poco probable que cambiara de opinión.


  Había puesto sus ojos en Talia y había pasado por un montón de problemas no solo para reclamarla, sino también para llevarla a su templo, dondequiera que estuviera. Todavía no habíamos encontrado su ubicación. Valerie se apresuró a dar información que nos llevó a la diosa, pero ¿su dios? No tanto.


  En algún momento habían abandonado la adoración a Leto. Lo que puede haber sido otro punto de discordia entre ella y su esposo. Él recibía todos los elogios, el amor y la devoción de los seguidores que una vez habían compartido, mientras que ella se había quedado sin nada. Ni siquiera los restos del afecto de los lobos demoníacos.


  No podía arreglar los problemas de Leto. Demonios, ni siquiera podría arreglar el mío sin su ayuda. Toda la situación era un puto desastre.


  Sin embargo, de alguna manera, contra todo pronóstico, Talia y yo habíamos logrado crear vida.


  Deseaba que mi padre estuviera vivo para escuchar la noticia de que la manada de Garras Largas tendría un nuevo heredero o heredera al trono. Que se convertiría en abuelo. Habría estado muy emocionado con la noticia. A él, como a mí, no le importaba si el niño era un niño o una niña. Nunca había habido una mujer Alfa en la historia de nuestra manada, pero había una primera vez para todo.


  Mi corazón latía con fuerza, hinchándose de orgullo. Por supuesto, aún no lo había confirmado con Talia, pero de alguna manera sabía que Leto decía la verdad.


  Puede que haya dejado escapar el embarazo de Talia, pero sospechaba que lo había hecho para infundir miedo, para empujar a mi lobo alfa al límite con la esperanza de que yo hiciera algo precipitado, algo estúpido que hiciera que Talia perdiera.


  No importaba de quién, ni cómo me había enterado. Iba a ser papá. Mi fuerte y hermosa compañera me había dado el regalo más grande que alguien podría dar.


  Si Talia diera a luz a una niña, crecería para ser como su madre. No sería una cara bonita más. Nuestra hija tendría la fuerza, la sabiduría y la paciencia para liderar, al igual que su madre.


  Por supuesto, si nuestro bebé fuera un niño, seguiría los pasos de su padre. Lo mismo que yo había seguido en el mío y mi padre en el suyo. Todo el camino hasta el primer Garra Larga y la fundación de nuestra manada.


  Es decir, suponiendo que todos sobreviviéramos.


  Yo no era de los que asumían cualquier cosa. No en estos tiempos inciertos. El viejo adagio de hacer suposiciones a menudo resultó ser cierto. Por lo tanto, preferí tratar con hechos. Algo que nos faltaba desde el inicio de toda esta situación que comenzó con los ataques aleatorios de demonios.


  Habíamos estado en la oscuridad desde que los demonios llegaron por primera vez a nuestro lado de la barrera entre el mundo del dios y la diosa, y el nuestro.


  Ya era hora de que encendiéramos una luz en la oscuridad resultante y pateáramos el trasero de algún demonio.


  Empezando por Leto.
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  TALIA


  Buscar una antigua punta de flecha de obsidiana en un denso bosque de viejos robles no era tarea fácil. La adición de los centauros y las dríadas que llamaban hogar a la zona boscosa lo hacía casi imposible. Los centauros, en particular, odiaban a los lobos. Todos los lobos, incluso los mestizos, como los cambiaformas.


  Lo había descubierto bastante rápido, cuando salí a un claro y me encontré con un centauro que pasaba por accidente.


  Su grito de rabia mientras cargaba contra mí y murmuraba maldiciones sobre la maldad de las criaturas de doble naturaleza, no dejaba lugar a dudas de que me mataría si me atrapaba. Como lo haría cualquier centauro, deduje de sus palabras mientras huía.


  Habría señalado la ironía de eso, dadas sus propias naturalezas duales, si hubiera pensado que se detendría y escucharía antes de tratar de librar a su bosque de mí.


  Escapar y evitar a otras criaturas del bosque me había frenado. Pasé más tiempo escondiéndome de ellos que buscando la maldita punta de flecha. Al paso que iba, me vería obligada a renunciar al desafío.


  Leto no había fijado un límite de tiempo para el segundo intento, pero yo dudaba seriamente de que fuera infinito. Ella pondría fin a mi búsqueda y haría una declaración de que había perdido el desafío.


  Y mi vida.


  No tenía sentido que la diosa lobo demoníaca me culpara por las fechorías de su esposo. Pero nada de nuestra situación tenía sentido. Especialmente el enamoramiento del dios lobo demonio conmigo, o el pacto entre él y la manada de Deofol.


  Su relación me parecía terriblemente unilateral. Él tenía la elección de sus mujeres, ¿y ellas obtenían qué a cambio? ¿Territorio en Alaska? Supuse que era por los derechos petroleros y el dinero y el poder que lo acompañaban.


  Porque seguro que no podría haber sido por el clima.


  Si mis cálculos eran correctos, había pasado la mayor parte de media hora agazapada detrás de un montón de musgo en descomposición y madera cubierta de hongos. Tenía las piernas acalambradas. Si mi escondite era descubierto por un centauro o una dríade, los nudos en mis piernas me impedían correr antes de que cualquiera de ellos pudiera hacerlo.


  Otra manada de centauros pasó al galope. Una vez que el último de ellos despejó mi línea de visión, tomé la decisión de salir de mi escondite y continuar mi búsqueda de la punta de flecha perdida. Apreté la mano contra el suelo, comprobando si había alguna vibración de los cascos atronadores en la distancia, y cuando no sentí ninguna vibración, salí corriendo de detrás de la pila de ramas de árboles podridas.


  Atravesé un claro del bosque hasta llegar a otro grupo de árboles y corrí para esconderme detrás del grueso tronco. Hasta ahora, bien. Había tenido la suerte de evitar que me capturaran, había una primera vez para todo.


  Ojalá esa suerte hubiera continuado. Pero, por supuesto, no fue así.


  Una dríade cayó de su percha en una bifurcación en las ramas sobre mí. Había estado tan callada y quieta, su color natural era el camuflaje perfecto para desaparecer en el dosel frondoso, que no había sentido su presencia. Incluso olía a bosque, lo que la hacía indetectable para mis sentidos agudizados. La dríade me pilló desprevenido y me puso en desventaja.


  “¿Qué tiene que hacer un lobo en Foloi?” Empuñó una pequeña hoja, apuntó a mi cara y se preparó para lanzar el cuchillo. "Los lobos están prohibidos en este bosque".


  “Leto me envió a...”


  "¿La diosa lobo demoníaca?" La dríade se burló, una risa amarga burbujeando desde un lugar de oscuridad dentro de ella. "Llevar el estandarte de Leto no te hará ganar ningún favor aquí, lobo."


  "Ella no es una aliada mía". Al menos no todavía. Todavía necesitaba su ayuda, pero la dríade no necesitaba saberlo. Levanté las manos en el aire, con las palmas hacia afuera, en un gesto apaciguador. "Leto me envió aquí como parte de una serie de juicios para demostrar mi inocencia. Tengo que encontrar la punta de flecha de obsidiana de Artemisa. Si no la encuentro y la llevo de vuelta a su templo antes de que termine el desafío, ella acabará conmigo. Sin embargo, empiezo a pensar que ella podría haberme enviado aquí para que tú lo hicieras por ella.


  "Nadie aquí cumplirá las órdenes de Leto". La dríade bajó el brazo y deslizó el cuchillo en una pequeña funda atada a la parte superior de su muslo. "Si la diosa lobo demoníaca te quiere muerta, entonces puedes tener un pasaje seguro para completar tu desafío. Encuentra la punta de flecha de Artemis y sal de Foloi antes de que se ponga el sol o te verás obligada a quedarte en el bosque".


  Para siempre.


  No lo había dicho en voz alta, pero siempre estaba implícito. Más amenazas. Más promesas. No importaba lo que hiciera, la amenaza de muerte se cernía sobre mí.


  “Supongo que no sabes dónde está”. Miré alrededor del bosque, sin saber a qué me rodeaba ni en qué dirección continuar mi búsqueda. “¿O tal vez podrías orientarme? Ya sabes, ¿una pista o algo así?”


  El tiempo se movía a un ritmo diferente en el mítico bosque que en casa. Tonos de arcoíris de rosa frambuesa, naranja y amarillo limón rayaban el cielo. El sol ya se estaba poniendo. Se me acababa el tiempo y mi juicio apenas había comenzado.


  La dríade cruzó los brazos sobre su pecho, aplastando las hojas de color verde brillante y las suaves flores de cornejo rosado que formaban el corpiño de su vestido suelto, y ladeó la cabeza hacia un lado mientras me evaluaba. Parecía estar contemplando mi pregunta, como si tuviera información pero no estuviera segura de si debía compartirla.


  "¿Una victoria para ti sería una pérdida sustancial para la diosa lobo demoníaca?" La dríade reflexionó sobre ello durante uno o dos minutos más después de que yo asentí. Frunció la nariz e hizo una mueca como si hubiera captado un olor acre en el aire. "Y mantendrá el bosque libre de criaturas nacidas en sus dominios".


  "Cuanto menos tiempo pase buscando la punta de flecha, menos tiempo paso en tu bosque". Junté las manos y reprimí mi afán de que ella me ayudara, de que alguien ayudara.


  Me preocupaba que si se daba cuenta de la bendición que sería su ayuda para mí, podría exigir algo a cambio. Mi plato estaba lleno a rebosar. No podía acumular una deuda pendiente con una criatura mítica por encima de todo lo demás.


  Librar al bosque de un lobo demoníaco parecía ser el verdadero factor motivador de su decisión. Cualquier dolor y sufrimiento que le causara a Leto sería una ventaja.


  "Artemisa solía cazar en estos bosques. Ella y Orión pasaron muchas noches juntos bajo las estrellas. Es decir, antes de que ella lo matara”. La dríade relajó su postura y me hizo señas para que la siguiera. "La punta de flecha que atravesó su corazón es la misma que buscas".


  Fruncí la nariz mientras ella me guiaba a través del bosque, tejiendo un camino a través de los árboles hasta una pequeña cañada que se abría a un pasto más grande en el lado izquierdo. ¿Por qué Leto querría mantener una cosa tan horrible a su lado?


  "Los ancianos dicen que no había nada especial en las flechas en el carcaj de Artemisa. Era la diosa de la caza y su habilidad era más que suficiente. La punta de flecha se convirtió en vidrio ennegrecido cuando la sacó del pecho de Orión. Dicen que la enterró aquí, con su amor por él".


  “¿Aquí?” Mi mirada se posó en nuestros pies y en el lugar de la hierba que nos llegaba hasta los tobillos donde estábamos parados. “¿Como, literalmente, aquí o aquí, como aquí cerca?”


  Por el resplandor puntiagudo de la dríade, supuse que no vería una "x" marcando el lugar en la cañada donde Artemisa había enterrado la punta de flecha. Si hubiera enterrado la punta de flecha.


  Leto lo había hecho sonar como si alguna vez hubiera estado en su poder y que en algún momento, a lo largo de los años, lo había perdido. Por supuesto, parecía que los años no habían sido amables con la diosa lobo demoníaca y estaba un poco loca.


  No tenía nada que perder cavando en el campo, excepto tiempo. Desafortunadamente para mí, el tiempo era lo único que no tenía.


  Por alguna razón, probablemente porque no parecía una lunática furiosa y celosa, creí más en la historia de la dríada de la flecha que en la de Leto.


  Cerré los ojos, imaginé el pasto en mi mente y me concentré en la punta de flecha. Si fuera yo y estuviera en los zapatos de Artemisa, y hubiera sido mi flecha la que hubiera matado a Galen, ¿dónde la enterraría?


  La respuesta me golpeó como un relámpago. Incliné la cabeza hacia atrás, miré hacia el cielo de color pastel e hice todo lo posible por calcular con precisión la posición de la constelación de Orión. Cuando me sentí segura de que había llegado al lugar correcto, salí al pasto y arranqué la hierba del suelo, con raíces y todo.


  Me desnudé, llamé a mi lobo y dejé que el cambio me atravesara. La excavación fue mucho más rápida con patas y un montón de garras. Mi lobo y yo rasgamos la tierra, ensanchando y profundizando el agujero hasta que encontramos lo que buscábamos.


  La punta de flecha negra, con su superficie de espejo y sus bordes afilados como navajas, sobresalía del fondo del agujero que había cavado.


  No podía creer que realmente hubiera encontrado la punta de flecha. Había sido una conjetura, pero una conjetura, al fin y al cabo, y una gran parte de mí no esperaba que valiera la pena. Pensé que habría estado cavando mucho después de la puesta del sol y que había quedado atrapada en el bosque para siempre.


  "El sol casi se ha ido. Coge tu premio y vete, lobo”. La dríade parecía igualmente complacida. Sin duda porque significaba que no quedaría atrapado en el bosque.


  Metí el hocico en el agujero, saqué la punta de flecha de su escondite y me la metí en la boca, teniendo cuidado de no cortarme el interior de las mejillas con los bordes afilados. Sin molestarme en perder el tiempo volviendo a mi forma mortal, le di las gracias a la dríade y salí corriendo del campo, de vuelta por donde habíamos llegado a través del bosque hasta el portal que Leto había creado.


  La punta de flecha funcionó como una llave y activó el portal, abriéndolo lo suficiente como para que yo pudiera pasar. Mi lobo luchó con la magia que trabajaba para transportarnos de un lugar a otro. Le parecía salvaje y peligroso, una incógnita. Luchamos contra el impulso de correr en la dirección opuesta a la atracción del portal de Leto y volvimos a entrar en la sala del trono de su templo.


  Tengo que admitir que una parte de mí disfrutó de la expresión de sorpresa en los rostros de todos mientras caminaba por el piso de mármol, subía los escalones del estrado hasta la base del trono y escupía la punta de flecha a los pies de Leto.


  Galen estaba en forma de lobo. Cruzó el estrado desde su posición sentado en el suelo frente a Leto y me dio un codazo con el hocico. Me lamió la cara antes de caminar en círculo a mi alrededor para examinarme en busca de heridas.


  Sentí su alivio a través de nuestro vínculo de pareja cuando completó su revisión y confirmó por sí mismo que estaba bien.


  "Estaba muy preocupado". Las emociones de Galen, toda la ansiedad y el miedo que había sentido con respecto a mi bienestar, combinados con el amor que sentía por mí, abrieron el vínculo de par en par.


  La fuerza me abrumó y me hizo retroceder un paso, pero a pesar de eso, le di la bienvenida a la embestida emocional. Volví con mi compañero, y eso hizo que todo saliera bien.


  "Yo también me alegro de verte". Le lamí el hocico y le acaricié el cuello, hurgando en su pelaje y aspirando su olor.


  Nos acurrucamos uno al lado del otro, dando mi espalda a su frente al pie de las escaleras, y esperamos la confirmación de Leto de que había encontrado la punta de flecha correcta y completado la prueba.


  Reprimí el miedo y la desconfianza de cualquiera que no estuviera fuera de la manada de Garras Largas y escuché cómo Leto volvía a contar la historia de la traición de su hijo a su hermana, engañándola para que matara a su amante. La versión de la diosa lobo demoníaca era similar a la de la dríade, si no un poco más triste. Independientemente de lo que sintiera por los dioses que le habían hecho daño, por su marido o por los lobos bajo sus dominios, amaba a sus hijos.


  Su gratitud por tener la punta de flecha se sentía genuina. Todavía era difícil reconciliar a una madre amorosa con la fría y terrible diosa que nos miraba. No había emitido precisamente vibraciones maternales. Aun así, esperaba contra toda esperanza que ella extendiera su agradecimiento cancelando el próximo juicio.


  Esas esperanzas se desvanecieron cuando Leto ordenó que me preparara para el tercer y último desafío al amanecer.


  Al menos me estaba dando espacio para un respiro entre la segunda y la tercera prueba. Sus acólitos entraron con leña para un pequeño fuego, manojos de hierbas recién cortadas que no pude identificar y una tetera de metal negro. Una de ellas se dedicó a apilar la leña para el fuego, mientras otra preparaba las hierbas y una tercera cargaba la tetera para llenarla con el agua del arroyo que corría por su jardín.


  "Necesitas descansar un poco esta noche". La voz de Galen acarició mi mente de la misma manera que sus manos habrían acariciado mi cuerpo si estuviéramos solos.


  "No estoy cansada". El descanso era lo último en lo que pensaba cuando estaba tan cerca de Galen. Era adicta a su tacto, a él, y lo anhelaba de la misma manera que un yonqui anhelaba su próxima dosis. La mirada en sus ojos decía que sentía lo mismo.


  La frustración burbujeaba entre nosotros, fluyendo a través de ambos extremos del vínculo por nuestra incapacidad para hacer algo al respecto.


  "Talia, hay algo que necesitas saber". Su mirada se dirigió a los devotos de la diosa lobo demoníaca. "Y necesitas escucharlo antes de comenzar el próximo desafío".


  Su repentino cambio de humor era preocupante. Seguí su línea de visión hasta las mujeres que trabajaban junto al fuego. Lo que fuera que sucediera mientras yo estaba en Foloi obviamente había puesto en marcha su naturaleza sobreprotectora.


  “Te vas a enfermar de preocupación, Galen. Solo dime qué es". Mi ritmo cardíaco aumentó. El nerviosismo que proyectaba a través del vínculo comenzó a contagiarme.


  "Mientras buscabas la punta de flecha, Leto me dijo..." Se concentró en los devotos y en cualquier brebaje que estuvieran preparando.


  "Leto te dijo..." Le insistí y le di un suave empujón en el costado con la nariz.


  "Ella dijo que estás embarazada. De unas semanas. Todavía en el primer trimestre". La emoción se mezcló con la mezcla de nerviosismo que emitió a través de nuestra conexión.


  Lo que contribuyó en gran medida a aliviar el temor de que sus nervios se debieran a una reacción negativa a la noticia de Leto. No debería haber dudado de él, aunque fuera brevemente. Galen deseaba una familia tanto como yo.


  “Eso pensaba”. Mis patas delanteras se curvaron hacia mi vientre por instinto. Todavía no había signos físicos, pero no pasaría mucho tiempo antes de que se me hinchara el estómago. “Bueno, eso esperaba, de todos modos”.


  “¿Por qué no dijiste nada?” La lengua de Galen salió de su boca, su alegría resonó a través del vínculo.


  Me imaginé la curva de sus labios, la forma en que su boca se volvía hacia arriba en la comisura izquierda y producía un hoyuelo en su mejilla, y no podía esperar para continuar esta discusión con él en nuestras formas humanas. Nuestros lobos se regocijaron y se acurrucaron más juntos. Su orgullo y felicidad por el crecimiento de su manada se sentían maravillosos, pero yo era codicioso y quería más. Quería que los dedos de Galen se extendieran y la mano descansara sobre mi vientre mientras compartíamos la alegría de saber que habíamos creado la vida.


  "Fue mientras estaba atrapada en la cueva con Darius. Cuando nuestro vínculo todavía no funcionaba, sentí algo más, otra energía. Era débil. Se sentía como tú, pero no eras tú. Había pedazos de mí allí también. Entonces, pensé que había una posibilidad, pero..."


  "Pero con todo lo que estaba pasando, tenías miedo de que si estabas embarazada y Lupercus se enteraba, él podría hacer algo para lastimar al bebé o usar a nuestro hijo como ventaja para manipularte". Galen dio voz a los temores que se filtraban por los rincones oscuros de mi mente. "Pensé lo mismo cuando Leto me lo dijo, pero no voy a dejar que ninguno de los dos arruine esto. Vamos a tener un bebé, Talia. Un pedazo de mí y de ti allá afuera en el mundo. Un futuro para la manada de Garras Largas".


  No estaba segura de lo que había hecho para merecer tener a Galen como mi compañero, pero planeaba dar gracias al universo todos los días por haberlo traído a mi vida.


  Cualquier idea de rendirme o renunciar fue borrada de mi mente en el momento en que Galen confirmó mis sospechas sobre nuestro bebé. Si las cosas no iban como habíamos planeado, habría considerado negociar con Leto y Lupercus para mantener a salvo a mi compañero.


  Pero la vida que creamos juntos, nuestro futuro, significaba que no habría negociaciones. Quería una familia y haría lo que fuera necesario para mantener a Galen y a nuestro bebé a salvo.
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  GALEN


  Talia y yo pasamos la noche en nuestras formas de lobo dentro del templo de Leto, acurrucados juntos en la base de las escaleras que conducían a su trono. Era un paso más allá de estar encadenados por separado en las mazmorras, al menos. Quería tenerla en mis brazos, pero decidimos que hasta que pudiéramos llevarla de vuelta a casa con acceso a atención médica para ella y el bebé, sería mejor si limitaba sus cambios.


  Ninguno de los dos tenía experiencia personal con la atención prenatal, y aunque la magia de la manada infundida en nuestro ADN controlaba nuestras transformaciones, el cambio era tanto una experiencia física como mágica. Las manipulaciones y el reordenamiento de los músculos, la piel y los huesos se aplicaban a nuestro bebé en desarrollo tanto como a nosotros dos.


  Sabíamos que se podía hacer, ya que otras mujeres de la manada habían cambiado durante el embarazo, pero no sabíamos si cada cambio dañaría al bebé o cuáles podrían ser los efectos a largo plazo de demasiados turnos.


  Por lo tanto, Talia solo cambiaría si tenía que hacerlo. Y mi lobo y yo queríamos hacerle compañía en nuestra forma de lobo.


  No había ventanas al exterior que indicaran la noche o el día, pero mi reloj interior me decía cuándo era de mañana. Me desenrollé por detrás de Talia y estiré las piernas. Hacía mucho tiempo que no pasaba tantas horas seguidas e incluso dormía toda la noche como un lobo, pero le prometí a Talia que intentaría mantener el mismo horario y rotación que sus cambios siempre que fuera posible.


  Mi lobo ciertamente no se había quejado.


  El fuego había pasado de ser una pequeña fogata a un lecho de brasas humeantes. El vapor salía del cuello de la tetera que colgaba de un marco colocado sobre el pozo de fuego, pero no había nadie que cuidara el brebaje que se había estado cocinando sobre las llamas.


  Leto y sus acólitos habían desaparecido en algún momento de la madrugada.


  Usé mi nariz para empujar a Talia en sus costillas para despertarla. Los dos estábamos agotados, pero ella necesitaba el descanso más que yo. Aun así, por mucho que odiara despertarla, había que hacerlo.  Teníamos que ver si podíamos averiguar quién, además de la diosa lobo demoníaca, querría hacernos daño.


  Era una posibilidad remota que alguien se diera cuenta de la diosa lobo demoníaca o de sus devotos, pero con un bebé en camino, Talia y yo no nos arriesgaríamos. Si de alguna manera nos alejábamos de Leto con nuestras vidas, necesitábamos estar listos para nuestros otros enemigos. La lista era más larga de lo que me hubiera gustado. Había muchos lobos en las manadas de Northwood y Deofol que querían que Talia muriera. Necesitábamos cuidarnos las espaldas, nos quedáramos o no aquí con la diosa.


  Poco después de haber compilado nuestra lista de posibles sospechosos, Talia se acostó y volvió a dormirse. Mientras lo hacía, una de las devotas de Leto entró en el templo y se acercó al anillo de fuego, atendiendo la tetera. La sacó del marco y vertió el contenido caliente en una pequeña taza de barro.


  Sospechaba que la diosa lobo demoníaca disfrutaría de nuestro sufrimiento y querría estar allí para experimentarlo por sí misma, pero todavía estaba desaparecida en acción cuando la devota llevó la taza de arcilla, la colocó frente a Talia y trató de despertar a mi compañera.


  Talia se movió. El devoto tuvo éxito en su tercer intento, pero obtuvo más de lo que esperaba. Talia se levantó, tiró a la acólita al suelo e inmovilizó a la mujer debajo de ella.


  "La diosa Leto me envió con órdenes específicas para que bebieras una taza del té que preparamos mis hermanas y yo". Se acurrucó bajo las grandes patas de Talia y señaló la loza a sus pies. Hizo la mímica de tomar un trago y pude ver que le temblaba la mano. "Por favor, princesa, no me mates".


  La reacción de la acólita decía mucho sobre la forma en que Leto gobernaba sus dominios y trataba a quienes la adoraban. Parecía que la diosa lobo demoníaca era cruel ya sea que la apoyaras o no.


  No es que su crueldad hubiera sido una sorpresa. No trataba de ocultar ese lado de su naturaleza.


  Talia apartó la taza con la pata y se sentó sobre sus ancas, usando el peso de su cuerpo para mantener a la mujer en su lugar. A través del vínculo, sentí que Talia esperaba que la acólita le diera una razón para atacar.


  Pero la mujer debe haber aprendido su lugar en el orden jerárquico de la manera más difícil porque permaneció quieta, claramente tratando de no provocar a Talia.


  Estaban en un punto muerto, sin que ninguno de los dos hiciera un movimiento para empujar al otro a una pelea.


  Nunca querría ver una mirada de miedo en los ojos de ningún lobo de mi manada como la de la mujer inmovilizada debajo de Talia. No era así como yo dirigía mi manada, y mi padre tampoco.


  Los ojos de Talia se habían abierto a una forma de vida diferente cuando se unió a la manada de Garra Larga. Había sido criada bajo el mando de un Alfa que mantenía un control estrangulador sobre sus lobos y gobernaba con mano de hierro para beneficio personal y no pensando en el bienestar de su manada. Un Alfa que había matado a su padre a sangre fría y la había expulsado sin culpa suya.


  Pero ese no era el propósito de un Alfa. Un Alfa debe ser un líder, no un dictador.


  Por lo que había visto, Leto y el Alfa de Northwood tenían mucho en común. Como hizo con el líder de la manada de Deofol. Demonios, puede que no quisiera admitirlo, ya que él era leal a su marido, pero tenía mucho en común con Bjorn.


  "Princesa, por favor. El té es para el juicio final". El acólito suplicó clemencia y a Talia que la dejara ir. "No estoy aquí para hacerte daño. Solo estoy sirviendo el té, como me dijeron que hiciera".


  Talia gruñó, el sonido bajo y ominoso. Me acerqué a ella a través de nuestro vínculo, para calmarla y calmar a su lobo agitado. "Talia. Está bien, cariño. Ella no te va a lastimar ni a ti ni al bebé".


  "El té podría tener veneno". gruñó Talia, con los pelos de punta.


  Estaba claramente más asustadiza de lo habitual, lo que probablemente tenía que ver con el hecho de que estaba embarazada de nuestro bebé. La protección de sus hijos estaba incorporada en la naturaleza de una loba hembra. Talia y su lobo harían lo que consideraran necesario para mantenerse a salvo a sí misma y a nuestro hijo por nacer.


  Pero en este momento, la situación necesitaba ser desactivada. Me acerqué a ella y acaricié su pelaje, infundiendo calma a nuestro vínculo.


  Los gruñidos cesaron y estaba a punto de quitarle el peso a la acólita cuando Leto se deslizó hacia la habitación. La tela liviana del vestido fluido de la diosa barrió las baldosas de mármol detrás de ella. Estudió la escena que tenía ante sí, luego juntó las manos y aplaudió lentamente mientras cruzaba la sala del trono.


  "Me atrevo a decir que ustedes dos serían maravillosos perros guardianes". Dejó de aplaudir, agarró el dobladillo de su vestido y se lo subió por encima de las sandalias de cuero mientras subía los escalones hacia su trono. "Como Remo y Rómulo. Rechaza la tercera prueba, ninfa. No te mataré. Quédate aquí en tu forma natural y vigila mi trono. Te doy mi palabra".


  Talia olfateó el aire y estornudó, como si hubiera olido algo que no le gustaba. Era lo más parecido a una respuesta que iba a recibir la diosa.


  "Supongo que eso es un no". Leto se ajustó el vestido y se sentó en el trono con una pierna cruzada sobre la otra. Se echó hacia atrás con un suspiro dramático, como si se hubiera aburrido de Talia y de las pruebas. “Entonces bebe el té, princesa, y acabemos con esto de una vez”.


  La diosa chasqueó los dedos y un estallido de energía acabó con el acólito. La mujer rodó hacia un lado, apartando a Talia antes de ponerse en pie. Cogió la taza de barro del suelo y corrió a la tetera para volver a llenarla con el líquido humeante.


  "Es posible que desees volver a tu forma menor para esta prueba". Leto suspiró y estiró los brazos por encima de la cabeza, dejándolos caer dramáticamente a sus costados. "Tu mayor fortaleza será tu debilidad en este desafío".


  Talia desvió su mirada de Leto hacia mí, pidiéndome orientación a través de nuestro vínculo. "¿Qué quiere decir con eso? ¿Debería cambiar?"


  "Ni idea. Pero te sugiero que cambies. Parece que tendrás que hacerlo, para este juicio, sea lo que sea. Supongo que no quieres quedarte aquí en forma de lobo en la corte de Leto”.


  Estuve a punto de soltar una carcajada cuando me lanzó una mirada. "Demonios, no. ¿Y tú?”


  Enseñé los dientes con el equivalente a una sonrisa de lobo. "Ya sabes la respuesta a eso, hermosa".


  Quería escuchar mi opinión antes de tomar su decisión sobre si confiar o no en el consejo de Leto.


  Si nuestros lugares se invirtieran, ¿habría aceptado la sugerencia de la diosa lobo demoníaca de volver a ser humana para la última prueba? Sí, incluso teniendo en cuenta su estado y la salud del bebé.


  El lobo de Talia se retiró cuando le di mi respuesta a través del vínculo. Sentí que el poder cambiaba entre ellos cuando el lobo volvió a los recovecos del alma de Talia y mi compañera humana volvió al frente. Su cambio siempre había sido rápido para un hombre lobo que no era Alfa, pero Talia lo ralentizó hasta arrastrarlo esta vez, claramente tratando de ser lo más amable posible por el bien de nuestro bebé.


  Me quedé con ella, conectado a través de nuestro vínculo, y sentí que cada articulación, hueso y músculo se movía y estiraba a medida que nuestros cuerpos se realineaban y reformaban en forma humana. Atrayendo hacia mí todo lo que pude del dolor de su cambio. Era lo único que podía hacer para ayudarla a ella y a nuestro hijo.


  Planeé experimentar todo lo que pudiera de este embarazo con ella, compartiendo los altibajos, aliviando su dolor cuando pudiera, a través de nuestro vínculo.


  La acólita disminuyó el ritmo en el viaje de regreso después de volver a llenar la taza de la tetera con té recién hecho, teniendo cuidado de no derramar una sola gota sobre el piso de mármol. Le entregó el té a Talia, quien aceptó la taza de barro con una suave sonrisa y un ofrecimiento de agradecimiento.


  "Bébelo todo, hasta la última gota". Leto apoyó los codos en las rodillas y apoyó la cabeza entre las manos. Su postura era casual, casi distante, pero capté el destello de interés en sus ojos.


  Yo no era una bruja, ni experta en la tradición de las hierbas, y no había reconocido ninguna de las hierbas que los devotos habían usado para preparar el té. Pensé que olía a regaliz o anís mientras remojaban la infusión, pero no podía estar seguro. Lo que sí sabía era que lo que había en la tetera no era un té cualquiera.


  Y la diosa demonio parecía muy interesada en la reacción de Talia al tomarlo.


  Una vez más, mi compañera estaba a punto de embarcarse en un viaje propio. Un lugar al que no podía seguirla, donde no podía protegerla a ella ni a nuestro bebé. Tenía que confiar en Talia para mantenerse a salvo ella y a nuestro hijo.


  Tenía plena confianza en que lo haría.


  Pero confiar en que Talia no necesitaba mi ayuda, y que era más que capaz y que haría todo lo posible para evitar que les hiciera daño, no hizo que fuera más fácil dejarla ir.


  Una vez que Talia terminó su bebida, Leto habló. "El té es un fuerte psicodélico utilizado por los curanderos y parteras de la manada de lobos durante siglos. Adelgaza la barrera entre este mundo y el siguiente, entre lo consciente y lo subconsciente". La diosa colocó los dedos frente a su cara y golpeó los labios con el costado de sus dedos índices. "Lista o no, princesa, tu juicio final está a punto de comenzar".


  Los párpados de Talia se agitaron y luego se cerraron. Se balanceaba sobre sus pies, balanceándose a izquierda y derecha como un marinero borracho en un mar agitado. Empecé a agarrarla, pero Leto agitó su brazo y su poder me mantuvo en su lugar, incapaz de alcanzar a Talia.


  Apreté los dientes, esforzándome contra su agarre invisible, pero no pude abrirme paso.


  Leto se acomodó en su trono, colocó las piernas sobre el brazo lateral y chasqueó los dedos. Tres acólitas corrieron a través de la habitación en respuesta a su llamado. Había asumido que estaban allí a su entera disposición para responder a todos sus caprichos. Pero las mujeres se acercaron a Talia, una a cada lado y la tercera a su espalda, y la dejaron caer al suelo.


  Un poquito de tensión me dejó, la cortesía me tomó desprevenido. Tal vez quedaba una pizca de la humanidad de Leto y no era del todo irredimible.


  Talia yacía boca arriba, con el cuerpo desnudo arqueado hacia el techo, retorciéndose. Parecía sentir dolor, pero el vínculo se había silenciado, muy probablemente por lo que había en el té. Agitaba los brazos por encima de la cabeza como si estuviera golpeando a un asaltante invisible. Hablaba a través de sus gemidos y gritos de dolor, pero las palabras eran indescifrables y no podía entender lo que estaba tratando de decirme.


  Era insoportable ver sufrir a Talia sin ninguna forma de detenerlo o, al menos, consolarla, pero me obligué a no apartar la mirada. Era lo único que se me ocurría hacer. No podía arreglarlo, ni tomar su dolor y hacerlo mío para que nunca tuviera que sentir nada de eso. No mientras el vínculo estaba tan apagado. Pero podía dar testimonio de ella.


  Talia gimió, hizo una mueca y apretó los dientes. Un brillo de sudor cubría su piel, pero estaba atormentada por escalofríos como si se estuviera congelando. Se acurrucó en posición fetal, rodando hacia un lado y metiendo las rodillas en el pecho, y envolvió sus brazos alrededor de sus piernas.


  Sabía que el vínculo estaba silenciado, pero me acerqué de todos modos. La conexión se vio enturbiada por toda la energía emocional que empujó a través del lazo que nos unía. Se sentía como vadear hasta el pecho contra la corriente en una marejada ciclónica. Cada vez que ganaba un centímetro, acercándome al centro de nuestro vínculo y a punto de alcanzar a Talia, me empujaba hacia atrás otra ola de emoción.


  "No puedes ayudarla". Una voz suave y femenina me susurró al oído. Una acólita, que se había adelantado sigilosamente por orden de su diosa. "No hay nada que puedas hacer por ella".


  "Ella tiene mucho dolor y no puedes detenerlo". Otra voz vino detrás de mí, pero me negué a apartar la mirada de Talia y darme la vuelta.


  "La princesa te culpará por esto. Todo lo que le está pasando ahora mismo es por tu culpa” —susurró una tercera voz—. "Si no fuera por ti, ella se habría rendido, se habría rendido. Ella no estaría sufriendo en este momento. Ella solo está haciendo esto por ti. No porque ella quiera, sino porque cree que tú quieres que lo haga".


  Me rodeaban, sus voces se hacían eco de los oscuros pensamientos que atormentaban mi mente. Obviamente, querían que me rompiera, que mirara hacia otro lado. Que dejara a Talia sola y sin apoyo.


  De repente me di cuenta de que este era el plan de respaldo de Leto. Si Talia de alguna manera sobrevivía a la prueba y vencía a la diosa en su propio juego, quería otra forma de hacer sufrir a mi compañera de la misma manera que la diosa.


  Separándonos.


  Pero no me rendiría.


  La diosa quería romper mi espíritu y mis lazos con mi pareja, pero su estratagema tuvo el efecto contrario. Talia estaba en la prueba de su vida, y yo nunca me daría por vencido con ella. Los intentos de obligarme a hacerlo solo solidificaron mi determinación de apoyar a mi compañera.


  Estuve allí cuando Talia comenzó el desafío y estaba seguro de que iba a estar allí cuando lo terminara, animándola en la línea de meta.


  Porque tenía toda la fe en ella. Ella iba a ganar el reto y nosotros íbamos a salir de allí como familia. La diosa iba a cumplir su palabra.


  O haría que se arrepintiera.
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  TALIA


  En un momento estaba con Galen en el templo de la diosa y al siguiente... Yo no lo estaba.


  Parpadeé ante la transición, mi mente daba vueltas y mis sentidos estaban fuera de lugar, y miré a mi alrededor en estado de shock.


  Estaba en casa de mi padre, con la maleta hecha y esperándome junto a la puerta principal. Mi coche había quedado atascado y el maletero estaba abierto, esperando a que metiera las últimas de mis pertenencias dentro.


  La escena me resultaba familiar... porque lo era.


  Familiar, pero no exactamente como lo recordaba o cómo lo había experimentado. Nyssa y Celia no estaban allí para ayudarme a empacar y salir de la ciudad antes de que Maddox y su padre cumplieran su promesa de matarme.


  La colonia de mi padre. El aroma amaderado con matices cítricos salía de la sala de estar, tirando de las cuerdas de mi corazón y llenando mi mente de recuerdos. Especialmente la última vez que lo vi, cuando presencié su ejecución.


  “Talia, ¿eres tú?” Su voz ronca era música para mis oídos.


  Mis piernas amenazaban con ceder, doblándose a la altura de mis rodillas. Me agarré a la jamba de la puerta para apoyarme, y apenas logré mantenerme erguido.


  “¿Papá?” Mi voz era suave, apenas un susurro, pero sabía que me escuchaba.


  “¿Qué haces aquí?” Los brazos de su silla favorita crujieron bajo su peso mientras se empujaba hacia arriba.


  No necesitaba estar en la misma habitación con él para saber que eso era lo que producía esos sonidos. Lo había visto entrar y salir de ese viejo sillón reclinable demasiadas veces como para contarlas. Habíamos estado mi padre y yo en esa vieja casa toda mi vida. Conocía cada crujido y cada grieta que hacía la casa, y me sabía de memoria el horario de mi padre.


  Aparté los dedos de la jamba de la puerta y me volví hacia el sonido de su voz. Sabía que esto no era cierto; No podía ser. Y, sin embargo, se sentía tan condenadamente real. No podía creer que me hubieran dado otra oportunidad de ver a mi padre o que Leto hubiera sido quien me la hubiera dado.


  Una parte de mí quería saber cómo la diosa había logrado resucitar a mi padre. A la otra parte no le importaba y no quería mirar la magia con demasiada atención o hacer demasiadas preguntas por temor a que el hechizo se deshiciera y lo perdiera de nuevo.


  "¿No te dije que hicieras las maletas y te fueras? ¿Por qué sigues dando vueltas por aquí, eh? Sabes que si Maddox y su padre te ven aquí, soy un hombre muerto. Mi padre entró a trompicones en el pequeño vestíbulo, apestando a cerveza barata y cigarros rancios.


  Hacía mucho tiempo que no lo veía así. Había tenido algunas juergas cuando yo era pequeña. Llegaba a casa del bar borracho y malhumorado, diciendo cosas odiosas, pero nunca me pegaba y siempre se disculpaba por la mañana por cualquier maldad que le hubiera infligido la noche anterior.


  No lo hizo bien, pero mi padre era un hombre destrozado después de la muerte de mi madre. Obviamente había usado el alcohol como muleta para ayudar con su dolor. Había hecho lo mejor que podía dadas las circunstancias, y yo lo amaba.


  "Papá, no vinieron aquí a buscarme. Vinieron a por ti después de la incursión en la manada de Garras Largas. Algo pasó y las cosas no salieron según lo planeado". Resumí los acontecimientos que condujeron a su muerte, con la esperanza de que le refrescara la memoria, pero él siguió echando la culpa de su muerte a mis pies.


  Y la de mi madre.


  "Nunca debí haberla traído a casa. Las cosas habrían sido diferentes si no me hubiera casado con ella". Lo había dicho antes, y hasta cierto punto creo que lo decía en serio, a pesar de que la había adorado. Pero nunca había dicho algo así en lo que a mí respectaba.


  Su arrepentimiento nunca se había referido a mí. Era por el dolor que sufrió después de que ella se fue. El dolor de perderla.


  "Tu madre lo arruinó todo. Incluso a su hija. Mírate. Demonios, las dos. Manchadas desde el principio y ambas dejaron una marca maligna en mí y en mi vida. Lo arruinaron todo. Todo es culpa de ustedes".


  Este no era mi padre. No podía ser. Había puesto a mi madre en un pedestal en el momento en que la conoció.


  “¿Papá?” Me abrí paso poco a poco a través del vestíbulo, acortando la distancia que nos separaba. "Te amo y te extraño mucho".


  Lo abracé y lo rodeé con mis brazos por última vez. Algo que había querido hacer un millón de veces desde que fue asesinado por mi antiguo Alfa.


  Pero no me devolvió el abrazo.


  Simplemente vomitó las mismas palabras venenosas y odiosas una y otra vez, culpándome por su muerte y la muerte de mi madre.


  La última casi me rompió. Cuando era niña, todos mis deseos de cumpleaños habían sido los mismos. Quería que mi madre estuviera conmigo y con mi padre.


  "Todavía estaría viva si no fuera por ti. Todo el mundo muere a tu alrededor, Talia. El costo de amarte es un alto precio a pagar y no vale la pena. Cambiaría a mil de ti en el mercado de animales exóticos por una de ella”.


  Agarré el pomo de la puerta, me di la vuelta y la abrí de un tirón, saliendo a trompicones de la casa de mi infancia y entrando en las calles que solía correr cuando era adolescente. Las mismas calles donde conocí y me enamoré de Maddox.


  Donde me estaba esperando como todos los días antes de ir a la escuela.


  “¿Talia?” Maddox se había echado el pelo largo hacia atrás en una cola de caballo baja, retorciéndolo en un nudo en la nuca.


  Llevaba la misma chaqueta de la escuela secundaria, pero tenía líneas finas alrededor de las comisuras de la boca y los ojos que lo envejecían más allá de su último año.


  Salí corriendo a la calle a su encuentro. Necesitaba que me abrazaran, que mi pareja me abrazara, que me abrazara fuerte y me dijera que todo iba a estar bien. Maddox había desempeñado ese papel durante años y, aunque mi corazón quería a Galen, mi memoria me trajo de vuelta aquí.


  "Vaya, ¿qué estás haciendo?" Maddox extendió la mano, presionó la palma de su mano contra el centro de mi pecho y me mantuvo a la distancia del brazo. "¿En qué mundo saldría el hijo de un Alfa con una perra arruinada como tú? Incluso si tu familia tuviera dinero o poder, seguirías siendo un bicho raro".


  "Maddox, estuvimos juntos durante años, dijiste que me amabas. Dijiste que eras mi compañero. Me pediste que me casara contigo". Una parte de mí sabía que ya no quería la vida que Maddox había planeado para nosotros. En el fondo, no estoy segura de haberlo hecho alguna vez, pero estaba fuera de lugar y perdiendo el contacto con la realidad.


  “¿Casarme contigo?” Maddox se rio en mi cara. El rechazo me dolió a pesar de que ya no estaba enamorada de él. "¿Y arriesgarme a tener niños raros como tú? Estás loca si piensas que querría manchar mi linaje con alguien como tú. Imagina a un grupo de lobos demoníacos de ojos rojos corriendo por ahí afirmando que son Alfas. Bastardos es más parecido. Nunca admitiría que eran míos. No hay forma de que me acueste contigo".


  Maddox me agarró con el hombro y me empujó hacia atrás. No estaba preparada para la cantidad de fuerza que había puesto detrás de la acción. Mis pies no estaban firmemente plantados debajo de mí, lo que me hizo tropezar hacia atrás. Perdí el equilibrio por completo y aterricé de espaldas. El impacto me hizo vibrar en el coxis y me hizo temblar los dientes.


  "Maddox, espera. No entiendo lo que está pasando". Mi cerebro era como lodo, mis pensamientos no tenían sentido. Me puse de pie, frotándome el dolor en la parte baja de la espalda, pero él ya no estaba.


  Me había dejado allí sola, en medio de la calle, con los vaqueros manchados de suciedad de la carretera, y los calcetines y los zapatos empapados por el charco en el que había pisado.


  La cortina de la ventana de la habitación delantera de la casa en la que había crecido se cerró. Mi padre había observado el intercambio desde la sala de estar y nunca se molestó en salir en mi defensa. Dejó que Maddox me insultara, me lastimara y me dejara a un lado como si no fuera nada. No abrió la puerta y le dio a mi ex prometido un sermón. Se quedó allí y observó desde detrás de la cortina de encaje.


  Galen salió entonces de entre la casa de mi padre y la vecina. No corrió a mi lado como lo hacía normalmente, sino que se movió a un ritmo lento y calculado hasta que se paró frente a mí. A solo unos centímetros de distancia. La calidez de su aliento se asentó en mi rostro y me consolé con su proximidad.


  Lo había echado de menos, pero no parecía que el sentimiento fuera mutuo.


  No dijo nada ni me buscó de ninguna manera, simplemente se quedó allí, mirándome como si yo fuera el bicho raro que Maddox dijo que era.


  Llegué a Galen a través del vínculo, pero no estaba allí. No, eso no era exactamente cierto. El vínculo seguía ahí, pero no era accesible para mí. Había sido bloqueado por el lado de Galen. Completamente apagado.


  Galen se había cerrado a mí. ¿Por qué haría eso?


  "¿Sabes cuántos de mi manada murieron por tu culpa? ¿Cuántos cambiaformas? ¿Cuántas brujas? Sus manos se cerraron en puños a los costados. "Incluido mi padre. Todos ellos murieron por tu culpa. Mi padre, Talia. ¡Por tu culpa, está muerto!"


  Gritó la última parte. Su saliva aterrizó en mi barbilla y mejilla. Galen apretó su frente contra la mía, empujando hueso contra hueso hasta que tuve que alejarme de él.


  "No quise que nada de esto sucediera. Yo no pedí esto". Me acerqué a él, le toqué la cara, le acaricié la mejilla con la mano como lo había hecho mil veces desde que nos enamoramos.


  "Bueno, sucedió de todos modos. Por tu culpa". Galen apartó mi mano de un manotazo. "Estás expulsada de la manada de Garra Larga. Revoco tu membresía y rechazo nuestro vínculo".


  “Galen, no puedes hablar en serio. Lo agarré de la camisa y traté de atraerlo a mis brazos. "Por favor, te amo y tú me amas. Vamos a tener un bebé juntos, vamos a formar una familia. Por favor, por favor, no hagas esto".


  "Tenía una familia. El hombre más grande, el Alfa más grande que he conocido, y lo enterré por ti y por los otros lobos demoníacos”. La ira en los ojos de Galen destrozó mi corazón en un millón de pedazos. "Son tu verdadera familia, Princesa de Hueso. ¿Por qué no te vas a casa, le pides perdón a Bjorn y te reúnes con la manada en la que deberías haber nacido?


  Sus palabras fueron como una bofetada en la cara. Darme la espalda se sintió como un puñetazo en el plexo solar.


  Pero lo peor era que todo lo que decían mi padre, Maddox y Galen ya me resultaba familiar. Habían sido desenterrados de mi propia mente. Sus palabras reflejaban mis pensamientos más oscuros. Lo peor de lo que dijeron apenas arañaba la superficie de lo que pensaba de mí misma.


  No merecía a Galen ni a una familia. Todo y todos con los que entraba en contacto se arruinaban. O eran asesinados. Incluso Maddox había sido dulce y cariñoso cuando empezamos a salir, pero cuanto más tiempo pasábamos juntos, más cambiaban las cosas. Hasta que él y su padre me echaron de la manada de Northwood.


  Perdí a mi padre y Galen también. La culpa de esas dos muertes podría recaer en mí. Galen tenía razón. Debería haberme quedado con la manada de Deofol, unirme al Clan de los Huesos y aceptar mi lugar entre ellos.


  El dios lobo demonio era el único que me quería, a pesar de que no quería tener nada que ver con él.


  ¿Debería haber dejado que me amara? ¿Habría lavado la sangre de mis manos y salvado innumerables vidas? ¿Fue mi rechazo a Lupercus lo que causó todo esto? ¿Seguiría vivo Max si hubiera aceptado mi verdadero destino? ¿Y qué hay de mi padre? ¿Lo habría matado la manada de Northwood o también estaría vivo?


  Llevé el peso de esas preguntas en mi mente mientras buscaba la salida de la pesadilla en la que parecía estar atrapada. Caminé alrededor del perímetro del escenario que se había transformado de la casa de mi infancia a un parche muerto de hierba y tierra.


  Caminé alrededor del borde del pedazo de tierra, probando los límites en busca de puntos débiles o una salida, pero no pude encontrar nada.


  No quedaba nada más que yo y mi odio a mí misma.


  La casa de mi infancia había desaparecido. Entre la hierba muerta se extendía el contorno de los cimientos de la casa. Los restos de ladrillo y cemento entre la tierra eran la única evidencia que quedaba de esa parte de mi vida.


  ¿Habría estado mejor el mundo si yo nunca hubiera existido? ¿Es ese el objetivo de este desafío? ¿Mostrarme cuántas vidas había arruinado solo por existir?


  Leto habría estado de acuerdo con Galen, Maddox y mi padre. Que yo era la causa de todos sus problemas. Ciertamente pensaba que yo era la causa de todos sus problemas.


  ¿Tenía razón?


  Seguí caminando, manteniéndome cerca del perímetro de lo que podía sentir que era un entorno finito. No quería ir más allá de los bordes de este lugar de pesadilla y perderme en un plano alternativo de existencia. Ya no había nada aquí. No había edificios. No había casas. No había gente. Sólo yo.


  Y mis pensamientos.


  Regresé al lugar donde una vez estuvo la casa de mi padre y me acurruqué en el trozo de hierba donde supuse que habría estado mi habitación. Me puse la mano en el vientre, con la esperanza de sentir ese destello de vida que había sentido en la cueva de Darius.


  Pero no había nada.


  Era como si mi embarazo nunca hubiera existido, porque mi relación con Galen ya no existía. No de la forma en que lo había hecho en el mundo real.


  Un torrente de emociones estalló dentro de mí, ninguna de ellas buena. Todos mis fracasos y defectos pasaron al primer plano de mi mente. Reviví cada cosa dolorosa que me había sucedido a lo largo de mi vida. Desde los traumas más leves hasta los más grandes, y todo era culpa mía.


  Mis nervios estaban más allá del límite.


  El dolor psicológico se volvió tan intenso que sentí la agonía física en todo mi cuerpo como un peso aplastante que me dejó sin aliento. Mis ojos ardían por las lágrimas excesivas que no se detenían, y mi garganta estaba en carne viva de tanto gritar hasta casi perder la voz.


  Aun así, los gritos no cesaron.


  La memoria muscular se hizo cargo, pasando por los movimientos de producir un grito sin ningún sonido gracias a mis cuerdas vocales dañadas. Al menos coinciden con el resto de mí. Sufrí en silencio.


  Lo cual era una forma de tortura en sí misma.


  “¿Talia?” La voz de una mujer atravesó la soledad. Su tono era casi musical, pasando de una sola nota a una sinfonía en el silencio. “¿Eres tú, querida?”


  La voz era familiar, pero no. En algún momento la reconocí, pero había pasado tanto tiempo desde que la escuché que no pude ponerle nombre ni cara. Y eso me entristeció más. La pérdida de ese recuerdo, la conexión entre esta persona y el sonido de su voz me golpeó con tal intensidad que casi me aplastó el pecho.


  “Talia”. La mujer se acercó a mí, su suave piel de alabastro contrastaba con la oscuridad que nos envolvía. Me acarició el pelo y me pasó la mano por la espalda, frotándome en un gran círculo relajante. "Es mami, cariño. Todo está bien. Todo va a estar bien".


  Ella se calló y arrulló mientras me acunaba en su regazo, consolándome como lo había hecho cuando era una niña. Quería sentir la alegría de este reencuentro, de estar con ella de nuevo, pero todo lo que sentía era una pérdida inconmensurable por momentos como estos que nos habían robado cuando era niña.


  Y por haber pasado tanto tiempo desde la última vez que la había visto, tanto tiempo desde que había recordado los recuerdos de ella más allá de su conexión con la manada de Deofol y los lobos demoníacos, que había olvidado el sonido de su voz.


  O la calidez de su abrazo.


  "Mamá".


  La había echado mucho de menos. Lo único que quería era compartir con ella todas las experiencias de mi vida. Todas las cosas que ella se había perdido, también. Decirle que entendía lo que era amar a alguien tan completamente antes de haber visto su rostro o pronunciado su nombre.


  Pero ese futuro nos había sido arrebatado.


  "Talia, ese futuro sigue siendo tuyo. No has perdido nada, cariño”. Me tomó del brazo, reajustando mi posición hasta que mi mano descansó sobre mi vientre y luego cubrió mi mano con la suya. "Bloquéalo todo. Las voces negativas en tu cabeza, el dolor y la pena. Bloquéalo todo y sal de la oscuridad. No pienses, solo siente. Tienes la fuerza para hacerlo. Pero hay que hacerlo ahora, antes de que sea demasiado tarde".


  Mas fácil dicho que hecho.


  Me había estado ahogando en mis emociones, arrastrado hacia abajo como alguien que cae en los pozos de alquitrán de La Brea, antes de que mi subconsciente conjurara el recuerdo de mi madre para salvarme de mí misma. Me había enterrado tan profundamente en mis sentimientos que no estaba segura de poder volver a desenterrarme. A pesar de su creencia de que yo podía.


  Hasta que lo sentí.


  Un pequeño destello de vida, de esperanza, dentro de mí. Una manifestación física de nuestro amor mutuo, el mío y el de Galen, creciendo dentro de mí. Una nueva vida que creamos juntos.


  "Ahí está, ¿ves? Tal como dije". Me acarició el pelo, me quitó un mechón errante de la cara y me lo metió detrás de la oreja. "Todo va a estar bien. Galen todavía te está esperando al otro lado de esto. Justo donde lo dejaste. Aunque creo que podría estar un poco peor por el desgaste cuando vuelvas.


  Lo dudaba mucho. Galen era mi roca. Mi Alfa, mi amor. Me daba fuerza cuando la necesitaba, me cargaba cuando quería dejar de fumar y pensé que no podía seguir. Podía manejar cualquier cosa.


  "Oh, mi dulce niña". La risa amable de mi madre me dijo que todavía tenía mucho que aprender. "El viento y el agua desgastarán la piedra más dura con el tiempo. Los hombres son criaturas frágiles".


  Sus palabras sonaban ciertas, pero Galen tenía que ser la excepción a la regla. Yo me había apoyado en él mucho más de lo que él se había apoyado en mí.


  “Ya lo verás”. Su cuerpo vibraba de risa y supe que sonreía sin verle la cara. "Confía en mí, ya verás".


  "Te he echado mucho de menos, mamá". Reajusté mi posición, rodando más hacia un lado, y estiré el cuello para poder mirarla.


  Era hermosa. Quería añadir, tan bonita como la recordaba, pero eso habría sido mentira. Mi padre nunca habló de mi madre. Sus cuadros habían sido descolgados de las paredes y de la repisa de la chimenea para guardarlos. Nuestra casa había sido limpiada y esterilizada de su imagen y, con el tiempo, ese recuerdo, los detalles más finos de cómo se veía y sonaba, comenzaron a desvanecerse.


  Sus palabras dieron en el blanco. Criaturas frágiles, sin duda.


  "Yo también te extrañé, cariño, y por mucho que me encantaría tenerte conmigo, para recuperar todo el precioso tiempo que perdimos, no puedes quedarte aquí. Tienes que volver. No solo por él, o por ti, sino por la vida que crearon juntos. Tu hijo...”


  "No más profecías". Le tapé la boca con la mano. "Me he hartado del destino y de la fatalidad".


  “Es cierto”. Su sonrisa era contagiosa y muy parecida a la mía. Mi corazón se estremeció al darme cuenta. La gente siempre decía que le recordaba a ella, pero nunca me había dado cuenta de lo mucho que me parecía a ella en un sentido físico.


  O cuánto más difícil debe haber sido para mi padre cada vez que me veía. Se había esforzado mucho por deshacerse de los dolorosos recordatorios, pero no podía deshacerse de mí. No era de extrañar que se hubiera dedicado a la bebida.


  "No, Talia. No más pensamientos negativos. Es hora de volver a casa, hija mía. Galen te está esperando y tu futuro también". Me levantó, instándome a dejar la oscuridad y volver a emerger a la luz.


  Donde mi compañero me estaría esperando al otro lado.


  Por mucho que quisiera quedarme allí con ella, recuperar el tiempo y los recuerdos que nos habían robado, sabía que si me quedaba en este lugar nebuloso, estaría renunciando a mi futuro.


  "Te voy a extrañar de nuevo". La rodeé con mis brazos y la abracé.


  "No tanto como lo haré yo". Ella me abrazó a cambio y me apretó con fuerza, antes de retroceder y tomarme por el hombro, sosteniéndome con el brazo extendido. "Pero en realidad nunca me olvidaste, ¿verdad? He estado contigo toda tu vida".


  Se inclinó de nuevo y apoyó su frente contra la mía. "Aquí mismo, todo este tiempo".


  La oscuridad con la que me había encerrado comenzó a desvanecerse junto con la presencia física de mi madre. Cuanta más luz se derramaba en mi corazón y en mi alma, más translúcida se volvía hasta desaparecer de mi vista por completo. Ella se había ido de la realidad alternativa, de este sueño que yo había creado para mí.


  Pero esta vez no se había ido. La verdad es que no. La había redescubierto, el sonido de su voz y los detalles de su rostro, y los guardaría para siempre en lo más recóndito de mi mente. Sabía que ella estaría allí cuando la necesitara. Todo lo que tenía que hacer era cerrar los ojos y recordar.


  Mi madre tenía razón. Era hora de salir del lodo emocional que había sacado y volver a mi verdadera pareja, a mi vida y a nuestro futuro.


  Me había enfrentado a mis propios demonios. Ya era hora de que hiciera lo mismo con Leto.
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  GALEN


  La voz de Talia hacía tiempo que la había abandonado y los gritos que me atravesaban el corazón tanto como mis oídos se habían detenido. Lo había deseado, rezado a los dioses que me escuchaban, para que sus gritos llegaran a su fin.


  No me había dado cuenta de que el silencio sería peor.


  Al menos cuando gritaba, a pesar de lo atormentada que estaba, supe que todavía estaba allí conmigo de alguna manera. Una parte racional que existía fuera de la pesadilla en la que estaba atrapada.


  Sabía que mi dolor, el sufrimiento que experimentaba al margen, no era nada comparado con lo que estaba sucediendo dentro de la propia mente de Talia. Más de una vez pensé en tirar la toalla en su nombre. Para salvarla de sí misma.


  Lo único que me detuvo fue saber que Talia nunca me perdonaría.


  Talia se convulsionó, seguida de una serie de pequeños temblores musculares que recorrieron su cuerpo, y luego se puso rígida, rígida como una tabla y con las extremidades inmovilizadas a los lados.


  Corrí hacia ella y acuné su cuerpo congelado en mis brazos lo mejor que pude. El ascenso y descenso de su pecho se había ralentizado, lo que dificultaba saber si había dejado de respirar. Bajé la cabeza y me incliné, con la cara pegada a la suya, y esperé a que inhalara y exhalara. Mi corazón latía fuera de mi pecho, aumentando el ritmo hasta que pensé que iba a estallar. Verla sufrir fue lo más difícil que tuve que hacer.


  No había reloj en el templo, pero no lo necesitaba para saber cuánto tiempo había pasado desde que Talia bebió el té y desapareció dentro de sí misma. Había contado los minutos y las horas que faltaban para que se despertara.


  Habían pasado tres horas, catorce minutos y veintisiete segundos desde el momento en que Talia cerró los ojos hasta que vi el primer movimiento y aleteo de sus párpados, y mi corazón comenzó a latir correctamente de nuevo.


  "Talia, ¿puedes oírme?" Pasé el dorso de mi mano por sus mejillas, acariciando su piel. "Respira hondo, nena. Estás bien. Todo va a estar bien. Estoy aquí. Te tengo a ti".


  “¿Galen?” Parpadeó con esos grandes ojos azul zafiro, la confusión se arremolinaba detrás del brillo de las lágrimas formadas.


  Fue la incertidumbre y la tristeza en su expresión lo que me rompió de nuevo. Como si se hubiera enfrentado a sus propios demonios y hubiera luchado para salir, pero de repente no estaba segura de si la estaría esperando cuando volviera.


  Deslizó un brazo alrededor de mi cintura y el otro alrededor de mi nuca y tiró de mí hacia abajo hasta que las puntas de nuestras narices se tocaron.


  "Estás aquí". Sus labios rozaron los míos cuando habló, el más mínimo indicio de un beso. "Vi a mi mamá".


  “¿Sí?” Le besé los labios, la frente, la mejilla, dejándole promesas de lo que vendría una vez que hubiera descansado y recuperado las fuerzas. “Tendrás que contármelo todo”.


  Abrí el vínculo y le envié un empujón de energía. Lo suficiente como para poner en marcha su propio proceso de curación sin sobrecargar su sistema. Tomó ese impulso de energía y algo más, alcanzando a través del vínculo para obtener más energía para lo que había planeado a continuación.


  Talia se comunicó a través de nuestra conexión y me avisó sobre sus planes. Tenía la intención de reclamar su victoria de inmediato, ya que no quería darle a Leto la oportunidad de aceptar su trato.


  Pero para hacer eso, necesitaba reponer sus fuerzas antes de hacer sus demandas a la diosa lobo demoníaca.


  "Toma lo que necesites". Extendí la mano a través de los lazos de la manada, lazos que se habían cortado hasta ahora. Algo había cambiado. ¿Era porque Talia había completado con éxito las tres pruebas? No esperé para cuestionarlo. Simplemente aproveché el pozo de energía almacenado dentro de nuestro vínculo colectivo y le abrí las compuertas.


  En cuestión de segundos, Talia ya no parecía descolorida o sin color. Su piel se enrojeció de un hermoso rosa y su brillo natural fue restaurado. Sus ojos se iluminaron y pude ver cómo se animaba. El impulso de energía era justo lo que necesitaba. Si no lo hubiera presenciado yo mismo, nunca habría creído que se enfrentaría a una serie de pruebas físicas y mentales consecutivas de la forma en que lo hizo.


  Talia se puso en pie, se sacudió y se movió hacia el centro de la habitación. "Cumplí con los desafíos que me propusiste y completé tus tres pruebas, Leto." Se enfrentó a la diosa como la princesa que era. Con la barbilla levantada, los ojos tranquilos y el cuerpo fuerte y listo para cualquier cosa. Nunca había estado más orgulloso de ella. "Llegamos a un acuerdo y he cumplido con mi parte. ¿Cumplirás tu parte?”


  No se inclinó, se arrodilló ni hizo una reverencia ante la diosa lobo demoníaca; eligiendo pararse en toda su altura con la cabeza en alto como si fuera igual a Leto.


  A mis ojos lo era.


  Talia era una guerrera, una diosa, mi compañera y la madre de mi hijo. Ninguna mujer, diosa lobo demoníaca o de otro tipo, podría sostenerle una vela.


  “¿Estás insinuando que no respetaría los términos de nuestro acuerdo?” Leto respondió a nuestras miradas escépticas con una sonrisa cómplice. "Tu sospecha se ha ganado a pulso, pero te aseguro que mi palabra es mi vínculo. Venciste a mi guerrero, regresaste de la conquista con la punta de flecha de Artemisa, derrotaste a tus demonios internos y saliste victoriosa en la tercera prueba. Tu corazón es sincero y tus palabras también".


  "Gracias, Diosa." Talia bajó la cabeza, apoyó la barbilla en el pecho y se inclinó por la cintura. "Galen y yo estamos agradecidos por tu ayuda para deshacerte de los demonios, pero te agradecería que primero te deshicieras de estas marcas".


  Talia hizo una elegante transición de hacer una reverencia a ponerse de pie de nuevo en toda su altura. Señaló las marcas hechas por Lupercus, el dios lobo demoníaco, en su piel.


  "Sé que estás ansiosa por eliminar el derecho de mi esposo sobre ti, y nada me daría mayor placer que quitar la marca de Lupercus de tu cuerpo, pero eso requiere un ritual lunar."


  Leto se levantó de su trono y se deslizó por las escaleras del estrado, cruzando la habitación hasta una mesa de pedestal ubicada en la esquina izquierda. Se pasó la punta del dedo índice por la lengua y hojeó las páginas de un viejo tomo encuadernado en cuero que había encima de la mesa.


  "Aquí está. La ceremonia es bastante simple y habrá mucha luz de luna según lo requiera el hechizo. Mis sacerdotisas reunirán los suministros necesarios y harán los preparativos". Pasó la mano por el centro del libro, ejerciendo presión para que el libro permaneciera abierto. "En cuanto a los demonios, erradicarlos no será tan simple como yo, o ambas, lo queramos".


  "¿Quieres decir que no te obedecen?" pregunté, desconcertado por la revelación. Había asumido que estaban bajo su control y no podían negarse a obedecerla. "Pero los enviaste tras nosotros. ¿No podrías simplemente llamarlos de vuelta o algo así?"


  ¿Habíamos viajado hasta Alaska, sobrevivido a la manada de lobos demoníacos, a las traiciones de Darius, por no hablar de los desafíos que Talia tuvo que enfrentar sola, por nada? Habíamos puesto todos nuestros huevos en la misma canasta, viniendo a ver a Leto. Era demasiado tarde para cambiar de rumbo e intentar otra cosa.


  Si Leto no podía ayudarnos, el mundo tal y como lo conocíamos se había acabado.


  "No soy el único ser supremo al que escuchan. Podría detenerlos y tú podrías regresar a tu hogar, solo para descubrir que a los demonios se les ha dado una nueva directiva y te han seguido". Pasó el dedo por encima del antiguo texto, pronunciando las palabras mientras se leía a sí misma las instrucciones ceremoniales. "Lupercus podría y desharía mis hechizos, si quisiera, haciendo todo esto en vano".


  Se desabrochó la faja de seda que colgaba del hombro y se la ofreció a Talia, que se la envolvió y se la metió en el extremo como si fuera una toalla de playa. 


  "Definitivamente no pasé por todo esto solo para que el dios lobo demonio entrara y reclamara la victoria al final. Hagamos lo que hagamos, tiene que ser a prueba de Lupercus". Talia revisó la faja donde la había metido, asegurándose de que no se deshiciera.


  "¿Qué tenemos que hacer? Haré lo que sea necesario". Poniendo énfasis en la palabra haré.


  Talia había hecho más de lo que le correspondía en el trabajo pesado. No necesitaba hacer nada más. Estaba más que dispuesta a intervenir y dar un paso al frente.


  "Aprecio, como estoy segura de que tu compañera también, tu disposición a hacer una ofrenda en su nombre, pero una vez más, Alfa, el sacrificio no es tuyo."


  Leto apoyó una mano firme en mi hombro. Parecía estar buscando un gesto reconfortante, pero en la acción se sintió amenazante.


  "Revocar demonios requiere sangre demoníaca. Sangre de lobo demoníaco específicamente". La diosa lobo demoníaca sacó una espada de los pliegues de su falda, agarró la mano de Talia y pasó el borde por su palma antes de que ninguno de nosotros supiera lo que había sucedido. "Érase una vez, los lobos demoníacos solían arrear las hordas de demonios para nosotros, haciéndolos retroceder detrás de las barreras entre los mundos".


  “¿Por qué se detuvieron?” Talia parecía interesada en lo que la diosa tenía que decir sobre la historia de los clanes de lobos demoníacos.


  No es que la culpara. Ninguno de los dos había escuchado esta historia en particular antes, y después de todo, se relacionaba con su linaje.


  "Los tiempos cambian. Lo mismo ocurre con las creencias". La diosa lobo demoníaca sacó un pequeño cáliz de plata para recoger la sangre de Talia mientras goteaba de su mano, y un trozo de gasa para vendar la herida una vez que terminó. "Esto debería ser suficiente".


  El cáliz estaba a punto de desbordarse cuando Leto envolvió la gasa alrededor de la mano de Talia. Esperaba que Leto hubiera recaudado lo suficiente porque no había forma de que Talia pudiera donar más. Se había puesto blanca como una sábana y se balanceaba de un lado a otro sobre sus pies.


  Ese corte había sido más profundo de lo que creía.


  "¿Puedes cambiar?" Apoyé una mano en cada uno de sus hombros y la sostuve. Cuando las rodillas de Talia se tambalearon, la tomé en mis brazos y la acuné contra mi pecho. "Tal vez deberías descansar unos minutos y luego cambiar".


  "Estamos tratando de limitar mis cambios, ¿recuerdas? Hasta que llegamos a casa y hablemos con la comadrona". Talia había sido tan ruda, luchando para salir de la manada de Deofol, escapando de Darius y asumiendo los desafíos de Leto, que casi olvidé el estado frágil en el que se encontraba.


  La pérdida leve de sangre y el agotamiento no eran algo que no se pudiera curar con una buena comida, mucha agua y una larga siesta. Ella podía hacer todas esas cosas en su forma humana.


  "Enviaré a una de mis sacerdotisas para que te controle. Alita te acompañará a mis aposentos. Puedes descansar allí hasta que se completen los preparativos para el ritual de esta noche". Leto le hizo un gesto a Alita para que se acercara, repitiendo sus instrucciones para la capitana de su guardia.


  “Como tú ordenes, diosa mía. Alita apoyó su mano en el pomo de su espada y guio la hoja envainada detrás de ella mientras se dejaba caer en una reverencia baja, donde permaneció hasta que Leto la despidió. Entonces Alita se volvió hacia nosotros. "Síganme".


  Nos acompañó a través de la sala del trono hasta la salida trasera en la parte trasera del templo. Había un conjunto de escaleras a juego con la de la entrada principal del templo, pero no conducían al mercado o al pueblo de abajo, sino a una pequeña villa enclavada entre un olivar y un huerto de limoneros con vistas a los acantilados y a un vasto océano.


  "Luchaste bien hoy, princesa". Alita nos condujo al interior de la villa de la diosa y a una espaciosa sala de estar. "Una de las acólitas estará aquí en breve con comida fresca, agua y una muda de ropa para los dos. Por favor, disfruten de la hospitalidad de la diosa".


  Se sentía como si hubiera un tácito "mientras dure" flotando en el aire entre nosotros. Aun así, Talia necesitaba descansar y recuperarse y yo estaba agradecida por el uso de la villa de la diosa mientras esperábamos a que las sacerdotisas del templo terminaran sus preparativos.


  Seguro que es mejor que estar encadenado en las mazmorras.


  “Alita”. Talia llamó a la líder de las doncellas escuderas, deteniéndola antes de que volviera a sus deberes de guardia en el templo. "Eres una verdadera guerrera. Podría aprender mucho de ti y de tus doncellas escuderas”.


  "Tal vez algún día tengamos el honor de enseñarte". Las duras líneas de la cara de Alita se suavizaron un poco. Era lo más parecido a una sonrisa que había visto en la capitana de la guardia. Saludó de los dos con la cabeza y se despidió.


  La villa era una planta abierta con cada habitación que se derramaba en la otra. Almohadas y cojines de gran tamaño recubiertos de seda en rojos intensos y cálidos y naranjas quemados estaban esparcidos por la villa en lugar de sillas o sofás. Se sentía exuberante y decadente, pero completamente informal.


  La sala de estar se abría a un patio al aire libre con una fogata y una piscina infinita que tenía un jacuzzi incorporado. Había pensado que la mayor parte del dominio de la diosa era subterráneo, pero parecía que su poder, o magia, podía crear casi cualquier cosa. Esta villa y sus hermosos alrededores eran el colmo del lujo.


  "¿Qué te parece? ¿Por dentro o por fuera? Hubiera elegido el patio, pero se lo dejé a Talia”.


  Le habían quitado tantas opciones que incluso algo tan simple como dónde nos sentábamos probablemente se sintió como una gran decisión. Quería que tuviera algo parecido a control sobre su vida, incluso si solo se trataba de elegir entre una sala de estar y un patio.


  Especialmente cuando gran parte de nuestras vidas aún estaba fuera de nuestro control.


  "Sé que hace más calor aquí que en Alaska, así que probablemente no sea necesario, pero me encantaría estar afuera y simplemente acurrucarme junto al fuego. Tal vez ver la puesta de sol". Talia me tomó la cara entre las manos y me dio un beso en la boca.


  Le devolví el beso, pero no lo profundicé, esperando a que ella hiciera el siguiente movimiento. O subíamos la temperatura o no lo hacíamos. Dependía de ella. Estaba feliz de tenerla en mis brazos, ya sea que la estuviera consolando o haciendo el amor con ella.


  De cualquier manera, estábamos juntos y eso era todo lo que me importaba.


  "Debería estar bien para caminar por mi cuenta". Talia me besó en la frente, en la mejilla y me mordisqueó los labios una vez más antes de que la dejara en el suelo.


  Se tomó su tiempo para salir al patio, pero mantuvo el equilibrio mientras yo me quedaba detrás, listo para atraparla si se caía. Me ocupé de arreglar los troncos en la hoguera mientras Talia arreglaba los cojines y apilaba algunas almohadas. Al poco tiempo estábamos acurrucados junto a una acogedora chimenea con una fuente de panes de molde, carnes secas, frutas, nueces y quesos, y una jarra de agua mineral fresca.


  Era un completo cambio desde donde habíamos estado cuando llegamos por primera vez y aún más por la recepción que habíamos recibido de la manada de Deofol.


  "Dime lo que quieras sobre ella, y sé que hay mucho que decir", dijo Talia con una risa llena de corazón. "Pero la diosa tiene buen gusto".


  "Buen gusto en el queso, tal vez". Bromeé. "O incluso en villas con vistas. Pero su gusto por los maridos..."


  Menos mal que el asiento de Talia ya estaba en el suelo, de lo contrario se habría caído del cojín cuando se dobló de la risa. Su buen humor y sus risas bulliciosas eran contagiosas. Bromeábamos, nos reíamos unos a otros con chistes de papá y chistes cursis hasta que nos dolían los costados y teníamos lágrimas en los ojos.


  Se sentía bien olvidar nuestra situación, aunque fuera por poco tiempo.


  La puntada en mi costado fue un dolor bienvenido, especialmente en comparación con las lesiones que habíamos sufrido en las semanas anteriores. Era bueno verla iluminada con una sonrisa genuina, escuchar su risa llenar la quietud de la tarde.


  Vislumbré nuestro futuro juntos, lleno de tanta alegría. No se puede tener alegría sin dolor. Lo sabíamos mejor que la mayoría. Pero siempre había risas, incluso a través de las lágrimas.


  Y el amor. Tanto amor.


  Hablamos durante horas de todo, y de nada. Todas las conversaciones que no habíamos tenido tiempo de tener mientras corríamos de una catástrofe o crisis a la siguiente. Ningún tema estaba fuera de los límites. Memorizamos las comidas, los colores y las canciones favoritas de cada uno.


  Y nombres favoritos para bebés.


  Se sentó junto al fuego, disfrutando de su luz y calor, haciendo listas de nombres, uno para una niña y otro para un niño, mientras yo me enamoraba de ella de nuevo.


  El sol estaba muy por debajo del horizonte, dando paso a la luna y las estrellas. Leto y sus sacerdotisas deberían haber tenido todo preparado para el ritual para eliminar las marcas de Lupercus de Talia. Estaba tan cerca de liberarse de su derecho sobre ella.


  La pesadilla casi había terminado.


  Casi.


  Simplemente oré en silencio a cualquier deidad que pudiera escucharme, que todo el asunto no fuera un truco.
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  TALIA


  Podría haberme quedado en el patio junto al fuego hablando con Galen para siempre. Si no fuera por la ceremonia para eliminar las marcas del dios lobo demonio en mi cuerpo y reclamo sobre mi alma, podría haberlo hecho. Se sintió como una eternidad desde que mi corazón era esa luz. En esas pocas horas, estaba más cerca del cielo que nunca.


  Y tenía toda una vida de noches como esa por delante. Si pudiéramos liberarnos del dios y la diosa lobo demoníaca.


  Razón de más para volver al templo y realizar el ritual de Leto para liberar mi cuerpo y mi alma de Lupercus.


  La diosa lobo demoníaca estaba casi lista. Envió a una acólita a la villa con instrucciones específicas sobre cómo prepararse para el ritual antes de llegar al templo, así como túnicas ceremoniales de color azul medianoche hechas de la seda más fina. Una para cada uno de nosotros.


  La acólita dejó a un lado las túnicas y sacó un puñado de conos de incienso de una bolsa de cuero sujeta al cinturón de cuerda alrededor de su cintura. Nos pidió que nos quitáramos la ropa mientras colocaba el incienso en un plato de vidrio, le prendió fuego y lo apagó cuando las puntas se pusieron de color rojo cereza.


  La devota de la diosa acercó su rostro al plato, soplando el incienso hasta que una fuerte columna de humo se elevó desde los conos. Caminó alrededor de cada uno de nosotros en un círculo en sentido contrario a las agujas del reloj y luego volvió sobre sus pasos, subiendo y bajando el incienso a medida que avanzaba hasta que nuestros cuerpos se bañaron en el empalagoso aroma de clavo y azahar.


  Galen y yo nos cubrimos con las túnicas y seguimos a la acólita hasta el templo, donde nos esperaban la diosa y sus sacerdotisas. Su trono había sido retirado y una larga mesa ocupaba su lugar.


  Candelabros de pie de hierro forjado que sostenían cuatro velas blancas estaban colocados alrededor de la habitación, proyectando un brillo suave y relajante contra el frío mármol utilizado para construir su templo.


  "Talia Linetti, hija de los lobos Deofol, princesa del Clan de los Huesos, ¿has venido a buscar la ayuda de Leto, Diosa de los Lobos Demoníacos, por tu propia voluntad?" Una sacerdotisa vestida con una túnica verde esmeralda abrió los brazos en un gesto de barrido, luego me hizo un gesto para que me adelantara y me uniera a la diosa en la mesa.


  Un corredor de satén en un tono verde similar a la túnica de la sacerdotisa estaba colocado sobre la mesa y adornado con ídolos de lobos tallados en madera y piedra. Se habían colocado más velas de pilar, agrupadas en grupos de tres, en el centro y en los extremos de la mesa.


  La sacerdotisa me empujó hacia adelante y asintió dos veces con la cabeza, animándome a responder a la pregunta que me hizo sobre mis intenciones de estar en el templo y realizar la ceremonia.


  “Sí”. Vestida con una túnica azul, de pie junto a una anciana con la piel tensa sobre huesos frágiles y largas trenzas plateadas chapadas en su espalda, no era como me imaginaba diciendo esas palabras.


  "El ritual requiere un sacrificio". La diosa se acercó a mi lado y me entregó un athame adornado con un gran ópalo en el pomo. "Un pequeño pinchazo, solo unas gotas de sangre serán suficientes".


  “Oh, qué bien”. Tomé el cuchillo y lo giré en mis manos mientras me acercaba al altar. "Me tuviste preocupada por un segundo".


  "Has donado suficiente sangre para una noche, pero los rituales tienen que ver tanto con la precisión como con la intención. No hay atajos para que alcances los resultados deseados. Hay que empezar por el principio antes de llegar al final". La diosa lobo demoníaca se colocó detrás de un podio que contenía los textos antiguos que detallaban los pasos que debíamos seguir para realizar el ritual.


  Esperó a que me pinchara el dedo en el athame y rociara unas gotas de mi sangre sobre el altar antes de leer los ritos del tomo encuadernado en cuero. Las velas parpadearon una, dos veces, antes de que las llamas crecieran tres veces su tamaño normal.


  "La ofrenda ha sido aceptada". Leto pasó la página de su libro y comenzó a leer el texto.


  Pronunció sus líneas y los acólitos las repitieron. Cada vez pronunciaban las palabras con más intensidad, más énfasis y mayor velocidad hasta que se convertía en un canto en un tono febril. Las mujeres se balanceaban de un lado a otro, repitiendo las palabras una y otra vez.


  De nuevo las llamas de las velas se dispararon hacia el techo.


  La piel de mi antebrazo, donde se había colocado la primera marca, me picó y luego me quemó. La tinta del símbolo pasó de ser negra a un rojo furioso. El humo salió de mi piel y el área alrededor de la marca comenzó a burbujear con ampollas que se partieron y agrietaron.


  El instinto llevó mi mano a la herida ampollada para cubrirla y evitar más daños, pero las acólitas me agarraron de las muñecas y me extendieron los brazos frente a mí. Galen corrió a mi lado, sin saber cómo ayudarme, pero su presencia fue suficiente para recordarme por qué estaba haciendo esto y lo que estaba en juego si no lo hacía.


  “Está funcionando” grité, logrando encontrar mi voz a pesar de la agonía en mi piel. Más de la mitad de la marca ya había desaparecido de mi antebrazo. "Galen, está funcionando. Ella lo está haciendo".


  Lo habíamos intentado todo para eliminar la marca. Incluso la suma sacerdotisa de nuestro aquelarre local había fracasado donde Leto estaba teniendo éxito. Finalmente iba a estar libre de las marcas del dios lobo demoníaco.


  Pero parecía que Lupercus no me dejaría ir tan fácilmente.


  Lobos blancos, con ojos rojos resplandecientes, cargaron contra el templo y atacaron a las acólitas. Alita y las doncellas escuderas se apresuraron a entrar con sus espadas desenvainadas y escudos levantados, pero ya era demasiado tarde para salvar a todas las seguidoras de su diosa.


  Leto se vio obligada a detener el ritual y defender su templo de un ataque de la manada de Deofol. Lupercus estaba cerca. Sentí su creciente presencia a través de la segunda marca que aún no se había desvanecido.


  “Galen, está aquí”. Me las arreglé para advertir a mi verdadero compañero segundos antes de que el dios lobo demonio explotara en la escena y volcara el altar.


  Era la primera vez que lo veía.


  El dios lobo demonio era guapo, con cabello negro como el cuervo, una mandíbula fuerte, labios carnosos y un físico cincelado. Supuse que una mujer podía hacerlo peor que Lupercus, hasta que abrió la boca y todos los pensamientos arrogantes de su cabeza salieron a borbotones. Aun así, era fácil entender cómo Leto se había enamorado de su marido y se había puesto tan celosa de él.


  Pero mi corazón no le pertenecía. Pertenecía a Galen.


  “Ya lo veo”. Galen se movió frente a mí, usando su cuerpo para protegerme de lo que ambos esperábamos: la ira de Lupercus.


  La cual, por el momento, iba dirigido a su esposa.


  "Leto, ¿te atreves a interferir con mis planes?" La forma completa de Lupercus se materializó en la sala del trono, su poder se intensificó aún más. "Tus celos se han vuelto cansinos a lo largo de los años. Estoy aburrido de ti, mascota. Aunque criar una horda de demonios fue un nuevo giro en un viejo juego. Lo reconozco, me tomó por sorpresa al principio. Pensé que una de mis criaturas había provocado un levantamiento, pero no se atreverían”.


  Los miembros de la manada de Deofol, los seguidores más devotos de Lupercus, habían masacrado a la mayoría de los acólitos y, al hacerlo, profanaron el templo de Leto. Dejó escapar un gruñido feroz que habría rivalizado con cualquier lobo de nuestra manada, sus ojos adquirieron un brillo amarillento que había visto en los ojos de todos los miembros de la manada que había conocido. El cuerpo de Leto nunca se movió, pero en todos los demás aspectos, se veía y sonaba como un lobo salvaje.


  Leto demostró en ese momento por qué se le había dado el título de diosa lobo.


  Arremetió contra el primer lobo demoníaco que se cruzó en su camino, cortando su grueso pelaje, en músculo y hueso con facilidad. El lobo cayó y ella arrojó el cadáver a un lado con desdén y pasó al siguiente, cortando y cortando y cortando en cubitos con aparente alegría. Leto estaba cubierta de sangre y vísceras, pero eso no parecía molestarle. Era una guerrera además de una diosa.


  Dos lobos más se separaron de la manada de Deofol y se abalanzaron en mi dirección. Galen se movió. Sentí que tiraba de nuestro vínculo y el de la manada, que se había ido fortaleciendo desde que completé el tercer desafío.


  Su lobo salió de su piel en un tiempo récord. Cargó contra los dos lobos, atacándolos antes de que pudieran alcanzarme.


  Pero esa no era la razón por la que el dios lobo demonio los había desatado en el templo.


  Todo era una gran distracción. Lupercus había ordenado a sus lobos que distrajeran a Galen y a su esposa para poder fijar sus ojos en mí.


  Su mirada me abrasó con posesión. “Me perteneces, princesa”. El dios lobo demonio me agarró del brazo, justo debajo de la marca que su esposa había comenzado a eliminar con éxito antes de interrumpir el ritual. "Puedes tratar de quitar las marcas todo lo que quieras, princesa, pero el hecho permanece. Eres mía. Sus intentos de detenerme han fracasado antes y habría fracasado contigo".


  “No”. Clavé mis garras en la parte superior de su mano y las rastrillé a través de la piel y los músculos. "No iré contigo. No te pertenezco y no soy tu compañera".


  Luché contra su agarre, desplazando mi peso hacia un lado para hacer palanca mientras intentaba liberarme.


  "¿Te atreves a desafiarme? Nadie me rechaza". Lupercus gruñó, el sonido era aterrador. El dios lobo demonio retrocedió, sorprendido de que rechazara su oferta no solicitada de convertirme en su compañera. "Soy el dios lobo demonio. Nadie me rechaza. Nadie".


  "Bueno, alguien tenía que ser la primera. Bien podría ser yo. Te rechazo, porque no estoy enamorado de ti". Hice un rápido escaneo de la habitación, buscando a Galen para asegurarme de que todavía estaba vivo. Tardó un momento en encontrarlo en la refriega. Mi corazón reanudó su ritmo una vez que lo vi. "Traté de decírselo a Darius antes de que me sacara a través de ese portal, pero no me escuchó, y mira lo que le pasó".


  Galen ahora luchaba codo con codo con Leto, que estaba en medio del ataque, cortando a través de uno de los lobos que había matado a sus sacerdotisas. Tenían las manos ocupadas adelgazando la banquisa que había destruido el templo y yo no arriesgaría su seguridad distrayéndolos con un grito de auxilio.


  El ritual había eliminado lo suficiente de la marca como para que pudiera luchar contra el dios lobo demonio mientras mantenía mi libre albedrío. Algo que sus otras "esposas" no habían podido hacer.


  Lo cual fue una confirmación más de que, a pesar de su dificultad, había tomado la decisión correcta cuando acepté los desafíos de Leto y negocié su ayuda. No habría habido ningún acuerdo de consorte, ningún respiro del afecto obsesivo del dios lobo demoníaco.


  No había escapatoria.


  "¿Me estás amenazando en serio?" preguntó Lupercus, a través de una repentina carcajada. "Soy un dios. Los caprichos de los mortales no son suficientes para detenerme. Y si quieres conmocionarme con la noticia de la muerte de Darius, ya es demasiado tarde. Ya me he enterado de su fracaso".


  Lupercus claramente no se inmutó en absoluto por la pérdida de uno de sus lobos demoníacos. Eran reemplazables para él. Cuando uno moría, otro daba un paso al frente para reemplazarlo. Darius había ocupado una posición más alta en la manada de lobos demoníacos, pero no era diferente al resto: prescindible.


  El dios lobo demonio me agarró del pelo y me atrajo hacia él. Su brazo se envolvió alrededor de mi abdomen, inmovilizándome contra los duros planos de su cuerpo. Escuché la fuerte inhalación de aire cuando sintió el leve aleteo de la vida dentro de mí.


  "Debería estar molesto por esta infidelidad, princesa. Con cualquiera de mis otras compañeras así habría sido, pero contigo me emociono al enterarme de tu fertilidad. Incluso puedo dejar que te quedes con el cachorro cuando nazca si te portas bien". Extendió sus dedos sobre mi estómago y quise vomitar al pensar en lo cerca que estaba de mi bebé. Solo la carne de mi vientre separaba a los dos.


  "Me darás un heredero. Un semidiós entre los hombres".


  Leto debe haber escuchado los planes de su esposo de usarme como yegua de cría, para producir un semidiós heredero a su trono, porque se detuvo en medio de la pelea, desvió su atención del lobo demoníaco que chasqueaba sus mandíbulas a sus pies y se concentró en su esposo. Pisoteó al lobo, caminando sobre él como su marido lo había hecho sobre los fragmentos del corazón y la mente que había roto con su indiferencia e infidelidad.


  “Lupercus”. La diosa loba demoníaca llamó a su esposo. “Esto ha llegado lo suficientemente lejos. Nuestros problemas matrimoniales y nuestras intromisiones han causado suficientes problemas para el mundo mortal.”


  Los lobos demoníacos casi habían destruido su templo. Grietas en el suelo de mármol y las paredes habían socavado la integridad de la estructura. Habían reducido su majestuosa construcción a solo otra ruina mitológica dispersa por Grecia o Roma.


  “Detén a tus perros, esposo”. Leto movió su brazo hacia un lado y atrapó a otro de los lobos demoníacos en el aire mientras se abalanzaba hacia ella. Con un movimiento rápido, le torció el cuello. Luego, arrojó el cadáver al suelo como si fuera un trozo de papel.


  Pero el dios lobo demoníaco se negó a reconocer sus palabras y abrió un portal en su lugar. Pateé y luché, pero no pude liberarme de su agarre. Estaba a punto de arrastrarme a través del portal cuando Galen lo detuvo.


  Y casi detuvo mi corazón en el proceso.


  "Te desafío, Lupercus. Un duelo a primera sangre".


  "No, Galen".


  Pero ya estaba hecho. Galen había lanzado su desafío a los pies del dios lobo demoníaco y ahora esperaba una respuesta.


  Lupercus no respondió de inmediato. En cambio, llamó de vuelta a sus lobos con un chasquido de sus dedos y les ordenó que se quedaran frente a mí, formando una pared de pelaje y músculo para bloquearme de Galen y Leto. Esta última de alguna manera se había convertido en nuestra aliada en nuestra lucha contra su esposo.


  Parecía que finalmente había colocado la culpa donde correspondía, en Lupercus.


  Mi corazón latía con adrenalina. Galen era un luchador increíble. También era un líder y si caía, también lo haría el resto de la manada de Garras Largas en casa. La manada de Galen, junto con las brujas, había estado conteniendo las hordas demoníacas. Desafiar a Lupercus era un gran riesgo, especialmente cuando estábamos tan cerca de obtener lo que necesitábamos, pero confiaba en mi compañero para hacer lo que él creía que era mejor.


  Incluso si lo que él creía que era mejor era luchar contra un dios.
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  GALEN


  "Primera sangre". Solo había una regla para el desafío y estaba en el nombre. Cualquiera que lograra hacer sangrar primero al oponente ganaba. Las apuestas eran más altas que solo mi manada. Lo cual ya habría sido lo suficientemente malo, pero Talia y nuestro bebé estaban en juego.


  Sin mencionar las ciudades y pueblos que rodeaban la manada Garras Largas. Sufrirían junto con nosotros.


  "Me estás ofreciendo la oportunidad de deshacerme del único obstáculo importante que se interpone en el camino de mi unión con la Princesa del Clan Hueso", la risa de Lupercus parecía genuina.


  "Lo hago."


  Mi desafío claramente divertía al dios lobo demoníaco. Supongo que si estuviera en su posición, sentiría lo mismo.


  Estaba cerca de ser inmortal en comparación con un humano común, pero ¿comparado con Lupercus? Podría haber sido un bebé humano. Mi velocidad y agilidad, fuerza aumentada y regeneración rápida se consideraban maravillas científicas en casa, pero ¿contra un dios? Ni siquiera se consideraban una ventaja.


  No estaba seguro de qué era más peligroso. Un hombre sin nada que perder y todo por ganar, o un hombre con todo por perder.


  Era ambos.


  Talia y yo íbamos a empezar una familia. Parecía que de la noche a la mañana nuestro futuro se había convertido en nuestro presente. Tenía todo lo que siempre quise, más de lo que esperaba, con Talia como mi compañera. No podía permitirme perderla, a nuestro hijo o nuestra vida juntos. No era tan fuerte como ella y sabía que no lo sobreviviría si la perdía.


  La única forma de asegurar nuestro futuro y hacerlo a prueba de balas era derrotar a Lupercus.


  Ganara o perdiera el desafío contra el dios lobo demoníaco se reduciría a la astucia y no a la fuerza bruta. Tenía que tratarse de estrategia. Esa era la única manera de que tuviera alguna posibilidad de derrotarlo.


  "Muy bien. Acepto. Tómate un momento para prepararse mentalmente. He oído que la derrota es difícil de procesar". Lupercus liberó a Talia de su agarre, pero no antes de recordarle a dónde iba o con quién se iba a casa al final del desafío. "Tómate un momento para despedirte. Nos iremos de este lugar inmediatamente después de mi victoria".


  La arrogancia del dios lobo demoníaco sería su perdición. De alguna manera, tenía que asegurarme de eso.


  Algunos de los secuaces de Lupercus de la manada Deofol entraron en lo que quedaba del salón del trono de Leto y apartaron los cuerpos y los escombros. Cuando el suelo de mármol estuvo limpio según la satisfacción de su dios, se deslizaron de nuevo a las sombras.


  Talia corrió por la habitación y se lanzó a mis brazos.


  "Galen, ¿estás seguro de que quieres hacer esto?" Enterró su rostro en la comisura de mi cuello para ocultar sus lágrimas, pero sus sollozos la delataron. "Leto accedió a ayudarnos y después de lo que la manada Deofol hizo en su templo, definitivamente está de nuestro lado".


  "Leto y Lupercus solo están de su propio lado. Te puso a prueba antes de levantar un dedo para ayudarte, sabiendo muy bien que no hiciste nada para provocar esto". La abracé con fuerza, apretando mi agarre hasta que todas sus curvas se moldearon a mi cuerpo. "Ha sido tú y yo desde el principio y así es como va a terminar".


  "Hazlo sangrar, Galen". Talia sostuvo mi rostro entre sus manos y me atrajo para un beso. "Terminemos con esto".


  "Princesa Talia, si se uniera a sus hermanos del Clan Hueso en el lado opuesto de la habitación, podremos irnos mucho antes". Lupercus siguió los movimientos de ella con su mirada como un depredador al acecho de su próxima presa.


  El ritual de Leto puede haber eliminado parcialmente su marca, haciéndola irreconocible para cualquiera fuera de la manada Deofol y sus dioses, pero el dios lobo demoníaco tenía otras formas de reclamar a mi compañera como suya.


  Pero primero tenía que pasar por mí, y no se lo iba a poner fácil.


  Lupercus y yo estábamos de pie en extremos opuestos de la habitación, tratando el espacio central como nuestro ring de combate no oficial. Bjorn estaba en la esquina del dios lobo demoníaco y Leto estaba en la mía.


  Tener una diosa a mi lado se sentía como una ventaja sobre un Alfa, pero no había mucho que Leto pudiera hacer para ayudarme. Estaba menos interesada en sus habilidades curativas, ya que el desafío que había seleccionado no se parecía a ningún otro.


  Era un asalto, un buen golpe para sacar la primera sangre.


  Si hubiera desafiado a Lupercus a una pelea tradicional de varios asaltos como hacen la mayoría de los lobos cuando hacen una jugada para derrocar a su Alfa, sus habilidades con vendajes y ungüentos habrían sido útiles. Pero lo que más me interesaba para este desafío en particular fue su conocimiento de su esposo.


  Y la diosa no defraudó.


  Ella susurró sus ideas sobre la forma en que se movía, su estilo y técnicas de lucha, y su ayuda fue invaluable. O al menos, esperaba que así fuera. Si Lupercus daba un golpe y sacaba la primera sangre, entonces todo dependía de mí, porque Leto había hecho todo lo posible para ayudarme.


  De hecho, la diosa lobo demoníaca había cambiado de opinión.


  "Gracias, Leto. Talia y yo agradecemos su ayuda. De verdad". Metí la barbilla contra mi pecho y me doblé por la cintura en una breve reverencia para mostrarle respeto.


  "Si pensara lo contrario, no estarías en el extremo receptor". Leto me rodeó los hombros con el brazo en un abrazo lateral. "Debería habérsela ofrecido antes y sin condiciones, Alfa. Lo siento".


  Expresé mi gratitud una vez más con un movimiento de cabeza antes de unirme a su esposo en medio del piso de mármol.


  "Creo que podemos saltarnos las formalidades". Lupercus se colocó en posición de combate, listo para lanzar un ataque ofensivo.


  "Cuando estés listo". Amplié mi postura y levanté los brazos, con los codos metidos a los lados, en actitud defensiva.


  Leto le había sugerido que le dejara dar el primer paso. Jugaba con su ego y me llegaba a mis manos cuando se dejaba expuesto a un ataque. Seguí su consejo y esperé a que el dios lobo demonio viniera a mí.


  Sus movimientos eran más lentos de lo que esperaba, más pronunciados y fáciles de predecir. A pesar de lo poderoso que era, solo podía suponer que se había acostumbrado a que los demonios y los lobos demoníacos hicieran su trabajo sucio.


  Debía de haber pasado mucho tiempo desde que Lupercus había estado en combate cuerpo a cuerpo. Necesitaba tiempo para sacudirse el óxido del ring, pero el tiempo no era algo que tuviera en este tipo de desafíos. Tenía un asalto en el ring. Una oportunidad para sacar sangre.


  Lo mismo que yo.


  Al verlo superar sus golpes, supe que había tomado la decisión correcta con un desafío de primera sangre.


  Me sumergí, esquivé y usé el juego de pies para adueñarme del ring y evitar sus golpes. No había descansos, no había tiempo para descansar o recuperar el aliento. La segunda parte de mi estrategia había sido desgastarlo, pero claro, siendo un dios, eso sería complicado.


  Lupercus se me acercó de nuevo, y de nuevo esquivé el golpe. Pero esta vez toqué una habilidad a disposición de cada Alfa y cambié parcialmente mi mano. Con las garras extendidas, lancé un contragolpe, clavando las uñas en el extremo del swing.


  Se formaron ronchas de color rojo brillante. La sangre del dios lobo demonio se derramó sobre los rasguños profundos y corrió por su mejilla.


  "Primera sangre". Retiré mis garras y retrocedí hacia el borde del anillo improvisado.


  La herida en su rostro ya había comenzado a sanar. La herida a su orgullo, por otro lado, claramente tomaría mucho más tiempo a juzgar por la furia en su expresión. Me dio la impresión de que el dios lobo demonio estaba acostumbrado a salirse con la suya. Perder no era algo a lo que estuviera acostumbrado.


  O sabía hacerlo con gracia.


  Una de las pocas sacerdotisas que quedaban al servicio de la diosa gritó algo, pero no pude entender lo que decía. Un par de otros devotos en la habitación gritaron también, y esa vez escuché la advertencia de lo que era. Me giré a tiempo para ver el destello de luz en el acero endurecido cuando Lupercus retiró su brazo, preparándose para clavarme la espada en la espalda.


  Como un cobarde.


  Leto saltó, me apartó del camino y agarró la muñeca de su marido. Los músculos de su antebrazo se contrajeron mientras sujetaba a su esposo, evitando un ataque después de que el desafío hubiera terminado y evitando que la hoja quedara enterrada entre mis omóplatos.


  Lupercus aterrizó un revés en la mejilla de su esposa. Salí corriendo del cuadrilátero improvisado, agarré a Talia de la mano y la llevé al lado opuesto del templo del dios y la diosa lobo demoníaca, y fuera de la zona de fuego cruzado.


  Llegamos justo a tiempo. Leto desató toda una vida de furia sobre su esposo, usando todo el poder a su disposición para asestar golpe tras golpe hasta que se desplomó de rodillas antes de acurrucarse en el suelo a sus pies.


  Él pudo haber sido un dios, pero ella era una diosa alimentada por la rabia.


  "Libérala de la última marca". Leto presionó su talón contra la garganta de Lupercus, aumentando el peso y la presión hasta que su esposo cumplió con su orden y levantó un brazo, agitándolo para liberar a Talia de su marca y de cualquier afirmación falsa que le hubiera hecho.


  Talia giró el brazo, retorciéndolo en todas direcciones. La marca del dios lobo demonio había desaparecido sin dejar rastro. No había ampollas ni quemaduras, ni ronchas ni tejido cicatricial. La piel de su antebrazo era tan suave y perfecta como el resto de su cuerpo.


  La segunda marca también había desaparecido, dejando la piel intacta de la misma manera que la primera.


  Por fin se había librado de él. Las lágrimas brillaban en sus ojos azul zafiro, derramándose sobre sus exuberantes pestañas para rastrear sus mejillas. Su sonrisa había sido cautivadora antes, pero en ese momento, me di cuenta de que nunca había experimentado su belleza en todo su efecto. Una nube se había cernido sobre ella incluso en nuestros días más felices, pero con las marcas del dios lobo demoníaco desaparecidas y esos lazos opresivos rotos, vi cómo se veía la alegría pura en el rostro de mi compañero.


  Y mi corazón se llenó hasta reventar, de amor por ella.


  Juré dedicarme a asegurarme de que Talia experimentara esa misma alegría todos los días por el resto de nuestras vidas.


  En lugar de la marca del dios demonio, apareció un nuevo patrón en su antebrazo. Una luna creciente con una sola estrella. La marca parecía formarse a partir de plata líquida y polvo de estrellas, en líneas suaves y perfectas que brillaban como el reflejo de la luna en el agua quieta.


  “Galen, mira”. Talia jadeó cuando las líneas se cerraron y la forma se completó. “¿Es esto...?”


  "Nuestra marca de compañero predestinada". Apenas podía hablar; Estaba tan ahogada. Un diseño de copia al carbón, más pequeño en tamaño que el de Talia, apareció en la piel entre mi dedo índice y pulgar.


  Sabía lo aliviada que estaba Talia al ver nuestra marca, una manifestación física del amor que compartíamos y de la vida que habíamos creado, pero no necesitaba ninguna marca para decirme lo que sentía por ella. Ella fue y siempre será el amor de mi vida. En lo que a mí respecta, Talia colgaba la luna. Nuestra marca de compañero predestinado, sin importar lo innecesaria que me pareciera que era, seguía encajando perfectamente.


  Obviamente, Maddox nunca había sido el compañero predestinado de Talia. Y aunque nunca entendería por qué habían perpetuado esa mentira o por qué el Alfa de Northwood quería que su heredero se casara con una loba que odiaba y consideraba indigna, la verdad era que Maddox era el lobo rechazado, no Talia. Nunca fue una compañera rechazada.


  Lo que pasa es que aún no me conocía.


  Lupercus se había aprovechado del estado vulnerable de Talia después de su desamor y puso en marcha su plan para tomarla por su nueva novia afirmando que ella era su compañera. La magia que usaba para que aparecieran sus marcas en su cuerpo había enmascarado la verdadera marca de la compañera predestinada.


  La mía y la de Talia.


  Estábamos destinados a serlo. Estaba en las estrellas y en nuestra piel para cualquiera que necesitara más pruebas. Talia había dejado su huella en mi corazón y, aunque no podía mostrarla a mis compañeros de manada ni a nadie que le hiciera ojitos a mi compañera, esa era la marca de la que estaba realmente orgulloso.


  Leto nos felicitó por nuestro vínculo de pareja y por recibir la marca. Pero se detuvo allí, negándose a disculparse o aceptar su responsabilidad por el papel que desempeñó en las hordas de demonios que destruyeron nuestra ciudad natal y ciudades similares en todo el país.


  Aun así, accedió a crear pociones para ayudarnos a desterrar a los demonios y sellar los portales que permanecieran abiertos. Lo más probable es que fuera su conciencia culpable brillando, pero, por supuesto, era poco probable que alguna vez lo admitiera.


  Tan pronto como Lupercus eliminó las marcas de Talia, Leto lo dejó libre. Inmediatamente llamó a sus secuaces demoníacos a su lado y abrió un portal. El centro de la puerta era un líquido espeso y negro como la tinta con ondas lentas que se movían por su superficie. No estaba seguro de hacia dónde se dirigían él y sus seguidores, pero no me importaba. Mientras permanecieran allí y no volvieran a causar estragos en nuestro mundo, sería feliz.


  El dios lobo demonio presionó la punta de su dedo contra el centro del líquido. Las olas se calmaron y el líquido se diluyó de un alquitrán opaco a un agua gris translúcida, y reveló el hogar de Lupercus al otro lado del portal. El dios lobo demonio salió del templo de su esposa derrotado, humillado y sin una nueva pareja para agregar a su colección.


  Era el final que se merecía.


  Talia y yo no estábamos ni cerca del final de nuestro viaje. Había mucho trabajo por hacer en casa para librar a la ciudad de las hordas de demonios restantes. Algo que no podrían hacer sin nosotros y la poción que Leto hizo con la sangre de Talia.


  Ya era hora de que nos dirigiéramos a casa, para patear traseros de demonios y apuntar a nuestro feliz para siempre.
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  TALIA


  Hogar, dulce hogar. Me alegré de estar de vuelta en la tierra de Garra Larga, al igual que mis dedos de los pies, que todavía se sentían como si estuvieran congelados. No estaba seguro de si alguna vez me descongelaría.


  Alaska nos puso a prueba, pero había sido un viaje necesario para el futuro de nuestra relación y para la manada. Pero ahora que estábamos de regreso, había más trabajo por hacer.


  Galen se reunió con sus betas en nuestra casa para asegurarse de que la infiltración de Darius en la manada en nombre del dios lobo demoníaco, Lupercus, no se extendiera más allá de un interés en mí. Había visto las fortalezas y debilidades de nuestra manada. Si hubiera querido expandir sus lobos demoníacos desde el terreno helado en el extremo norte de Alaska, nuestra manada habría sido un buen lugar para comenzar.


  Especialmente con mi herencia, los lazos de sangre y el vínculo de pareja con el Alfa de la manada de Garra Larga.


  "Hombre, nos alegramos de que hayas vuelto". Theo le dio una palmada en el hombro antes de abrazarlo brevemente. "Te perdimos de vista después de Anchorage. Se desató una tormenta y...”


  "Y me quedé". Markus tendió la mano a Galen, que se había desenredado de Theo. Se agarraron los antebrazos con firmeza, se estrecharon y se abrazaron rápidamente. "Intentamos todo para contratar a un piloto, pero nadie despegaba con ese clima. Decían que estábamos locos por siquiera pensarlo".


  "Pensé que Markus iba a cambiar en ese mismo momento y se dirigiría por tierra". David soltó una carcajada y le dio una palmada en la espalda a Markus antes de abrazar a Galen.


  "Me sorprende que no lo haya hecho". Galen se unió a la burla de uno de sus betas y los cuatro volvieron a su ritmo habitual.


  El alivio en la habitación era palpable, y a través de los lazos de la manada. Galen y yo habíamos estado en el infierno y habíamos vuelto, pero sus hombres también habían tenido que lidiar con su cuota de problemas. No poder localizar o ayudar a su Alfa y a su compañero siendo el principal de ellos.


  "Para una mujer que ha sido secuestrada y casi casada con un dios lobo demoníaco, estás brillando positivamente, Talia". La mirada observadora de Theo pareció penetrar a través de mí. "Mi hermana tenía esa misma mirada cuando... No. No es posible. ¿Lo estás?”


  Se volvió hacia Galen y le agarró la mano.


  "Felicidades". Estrechó la mano de Galen con vigor y me miró con una sonrisa de oreja a oreja, como si fuera el futuro padre y no su Alfa. “Tío Theo. Suena bien. Lo mismo ocurre con padrino".


  Dijo esto último con un terrible y ronco acento italiano y una horrible imitación de la icónica película.


  "Espera, ¿qué?" David y Markus se repetían como loros el uno al otro. “¿Vas a tener un bebé?”


  Galen y yo asentimos, yo sonriendo de felicidad por la alegría en la habitación, y él sonriendo mientras mostraba nuestra marca de apareamiento permanentemente tatuada en su piel.


  Los tres discutieron durante unos minutos sobre quién sería el tío favorito del bebé antes de que Galen presentara el debate amistoso después de considerarlo imposible de ganar.


  "Solo tendrán que esperar hasta que el bebé tenga la edad suficiente para decidir por sí mismo". Todavía estaba sonriendo cuando llevó la reunión a su verdadero propósito.


  Darius.


  Para mi alivio, y el de Galen, Lupercus no parecía haber puesto su mirada en la manada. Al menos no todavía. Después de la humillante pérdida que había sufrido a manos de mi compañera, solo el tiempo dirá si decidiría cobrar algún tipo de venganza por la derrota.


  Galen llamó al jefe de la Alianza de la Manada, informándoles de algunos de los detalles de nuestra aventura en Alaska. Decidió que era mejor omitir cualquier detalle sobre mi herencia o que había captado el interés del dios lobo demoníaco y la ira de su esposa diosa. Parecía preocupado por su política y la necesidad de un lugar donde echarle la culpa.


  Le recordé que la culpa recaía directamente en Lupercus y en Bjorn.


  "Un dios no es punible bajo las leyes de las manadas, pero tú sí", dijo. "Si la Alianza está buscando un chivo expiatorio, no tengo intención de ponerte en su punto de mira".


  "Es verdad. Especialmente cuando fue mi sangre la que se usó en la poción que Leto conjuró para destruir a los demonios que crió".


  Fue una buena decisión por parte de Galen. Mi papel podría plantear preguntas. Preguntas para las que la Alianza puede no creer las respuestas. ¿Funcionaba la poción en ambos sentidos? Si mi sangre pudiera enviarlos de regreso, ¿podría resucitarlos también? La respuesta era no. Leto nos lo había asegurado. Pero después de los ataques, era poco probable que la Alianza se arriesgara.


  Al final, no pude discutir su lógica y estuve de acuerdo en que era mejor no decir algunas cosas cuando se trataba de las figuras políticas que formaban parte del Consejo de la Alianza.


  Galen les dio toda la información que pudo, omitiendo cualquier mención de mí o de la poción.


  Intentaríamos probarlo y buscar una manera de replicarlo sin mi sangre. Pero eso era para mañana, no para el aquí y ahora.


  Dedicamos unos minutos y nos detuvimos en el cementerio para presentar nuestros respetos a Max. Sabía lo mucho que le dolía a Galen no poder compartir la noticia de nuestro vínculo de pareja y el bebé en camino con su padre. Ninguno de mis padres estaba vivo para compartir nuestra alegría o la experiencia de tener un nieto. Afortunadamente para nuestro bebé, la vida en manada significaba muchos abuelos, tías, tíos y primos adoptivos. Él o ella estaba seguro de ser mimado con amor, sin importar lo que pasara.


  Por supuesto, todavía estábamos en el primer trimestre y teníamos un largo camino por recorrer. Había tiempo de sobra para elegir padrinos, baby showers o construir una cuna.


  ¡Y decidir por sus tíos favoritos!


  Antes de que nuestras vidas fueran a prueba de bebés, necesitábamos hacer nuestra ciudad a prueba de bebés. Y eso significaba limpiar el desastre demoníaco que Leto y Lupercus habían hecho.


  Decidimos probar el ritual y la solución que Leto nos dio antes de compartir el proceso con la alianza de la manada nacional o cualquiera de los aliados de Galen. Sobre todo porque la solución que hizo Leto contenía una gran cantidad de mi sangre. Eso no era algo que estuviera dispuesto a dar a cualquiera sin asegurarme de que funcionara y mantuviéramos el control.


  La única excepción era Marguerite. Parecía contrario a la intuición darle a una bruja algo que contuviera mi sangre, teniendo en cuenta su vasto conocimiento de pociones y hechizos. No habría sido difícil para ellos rastrear la magia más allá de mi línea de sangre. Pero confiaba en ella, al igual que Galen, y sabía que guiaría a su aquelarre para crear una réplica ciega asegurándose de que tuviéramos suficientes sellos y sigilos en los edificios de toda la ciudad y en cualquier portal que permaneciera abierto.


  Leto nos había dado un hechizo de destierro para compartir con el aquelarre y ya habían hecho los preparativos para su propio ritual masivo para enviar a los demonios atrapados en nuestro lado del portal de regreso al reino del dios y la diosa lobo demoníaca a donde pertenecían.


  Al final, Marguerite y su aquelarre tardaron varias semanas en reemplazar las guardas, reelaborar las protecciones necesarias y realizar el ritual para limpiar las tierras de la Garra Larga y la ciudad del flagelo demoníaco.


  Decenas de habitantes del pueblo habían sido poseídos en nuestra ausencia, lo que ralentizó el proceso. Los demonios necesitaban ser exorcizados de sus anfitriones humanos antes de que la poción pudiera ser utilizada para enviarlos de vuelta al infierno. Marguerite, Sarah y el resto del aquelarre trabajaron en un hechizo que separó a los dos y evitó que el demonio volviera a entrar una vez que habían sido expulsados del alma humana. Al menos el tiempo suficiente para que fueran enviados de vuelta al lugar de donde habían venido.


  Las brujas también lograron replicar el brebaje de Leto, con algunos ingredientes agregados para enmascarar mi sangre y reducir la cantidad necesaria para hacer una poción. Solo se requirieron unas pocas gotas del nuevo lote, en comparación con la pinta que había usado la diosa lobo demoníaca. No era tan fuerte, lo que significaba que había que preparar un lote más grande para expulsar a todos los demonios que se habían infiltrado en nuestra comunidad.


  Había más demonios ahora que cuando partimos hacia Alaska.


  Habría estado más que feliz de contribuir con tanta sangre como Marguerite necesitara para una poción más fuerte, pero la suma sacerdotisa y Galen no querían arriesgarse a que el bebé o la Alianza descubrieran el ingrediente secreto.


  Cuanto menos supiera el Consejo de Lobos sobre mis vínculos con la manada de demonios y sus dioses, mejor.


  Galen esperó a que el sol se pusiera y estuviéramos al amparo de la oscuridad antes de dirigirnos a la ciudad con la poción y un puñado de lobos, Markus y David incluidos. A Theo se le había ordenado que se quedara atrás y vigilara a la manada en caso de que un demonio intentara romper las guardas para un último ataque.


  Pero vi a través de mi compañero.


  Los miembros de la manada estaban cansados y nuestro número había disminuido desde el primer avistamiento de demonios, pero eran Garra Larga y más que capaces de defenderse si nos atacaban.


  En realidad, le había pedido a Theo que se quedara atrás para vigilarme.


  Galen me ordenó que me quedara en casa y, aunque me irrité por su tono y consideré la posibilidad de oponerme a que me dejaran de lado, decidí no hacerlo. Habíamos sido compañeros en todo desde que Galen me sacó por primera vez de la calle y comenzó toda la pesadilla entre manadas y demonios, pero los miembros de nuestra manada no eran los únicos que estaban cansados.


  Nuestro Alfa también lo estaba.


  Se había puesto en segundo lugar después de mí y de nuestra manada, no durmiendo ni comiendo como debería, y yo sabía lo profundamente que le afectaban las pérdidas de su padre y de todos los lobos bajo su protección. Habían pasado factura, al igual que perderme a manos de la manada de Deofol, Darius y el dios lobo demoníaco.


  Perderme a mí y al bebé no era un riesgo que estuviera dispuesto a correr. 


  Quería ayudar; Anhelaba luchar junto a él y hacer mi parte para desterrar a los demonios. Especialmente porque yo era la razón por la que habían sido criados de su infierno en primer lugar. Pero mi presencia habría sido más bien una distracción, una que Galen no podía permitirse. No quería que su atención se dividiera entre protegerse a sí mismo y a sus lobos, o a mí y al bebé. Sabía a quién elegiría si se veía obligado a decidir y no podía vivir con la destrucción de la manada en mi conciencia.


  Le ahorré su orgullo y sus nervios y me quedé atrás.


  Bajo el mando de Marguerite, el aquelarre se armó con otro lote de la poción y siguió a Galen a la ciudad. Saber que tenía un respaldo sólido me dio algo de tranquilidad, pero no me relajaría hasta que estuviera de vuelta en casa conmigo, sano y salvo, donde pertenecía.


  La solución que Marguerite esbozó de la receta original de Leto funcionó. Nuestras calles estaban finalmente despejadas y la gente había vuelto a sus vidas. Los negocios reabrieron y las familias regresaron a sus hogares. Por fin tuvimos paz.


  Bueno, un poco de paz.


  Los demonios se habían ido, lo que significaba que la vida volvía lentamente a la normalidad, y eso incluía los intentos de la manada de Northwood de tomar el control de la nuestra. Maddox y su padre nunca aprendieron de sus errores anteriores. Me parecía ingenuo esperar que se levantaran y cambiaran su forma de ser. Pero si algo hubiera podido hacer eso, habría sido un montón de demonios sueltos.


  Cuando eso fracasó, quedó claro que la manada de Northwood estaba realmente desesperada bajo su liderazgo actual. Si es que se le puede llamar liderazgo. La tiranía estaba más cerca de la verdad.


  Galen y yo nos quedamos despiertos con el amanecer varias noches discutiendo cuál sería nuestro próximo movimiento, si es que lo había, en relación con la manada de Northwood. No habían perdido el tiempo en atacarnos una vez que se corrió la voz de que habíamos regresado a casa desde Alaska como compañeros predestinados con un bebé en camino.


  Parecía que Maddox y su padre no se detendrían hasta que me sacaran.


  Una guerra de manadas no estaba dentro de los planes que Galen y yo teníamos para nuestro futuro, lo que nos dejó sin otra opción que tomar el control de la manada Northwood y fusionarla con la manada Long Claw.


  Era una situación beneficiosa para todos, y así lo presentamos a los betas de Galen y a los ancianos de la manada. Esta decisión afectaría a toda la manada, y para nosotros era importante que tuvieran la oportunidad de escuchar nuestros pensamientos sobre la fusión de las manadas y darles la oportunidad de compartir los suyos a cambio.


  No era común que un Alfa pidiera consejo a sus compañeros de manada, y mucho menos que lo tuviera en cuenta, pero Galen no era un Alfa cualquiera. Se preocupaba por su manada y por cada lobo en ella. Razón de más para incorporar a los Northwoods al grupo.


  Al menos, a aquellos que valía la pena salvar.


  Había buenas personas en mi antigua manada. Atrapadas entre la espada y la pared con el liderazgo actual y sin otro lugar adónde ir.


  Estábamos a punto de cambiar eso.


  La manada Northwood cruzaba nuestros límites de propiedad y lanzaba ataque tras ataque contra nuestra gente. Derramando sangre inocente y una pérdida inútil de vidas de hombres lobos.


  Decidimos llevar la lucha al Alfa y a su hijo. Markus, Theo y David vinieron con nosotros. Nos amontonamos en el SUV y nos dirigimos por el antiguo camino de tierra que conducía al territorio Northwood.


  Me transporté de vuelta al día en que fui exiliada, expulsada de mi manada y de la única vida que había conocido, con lo poco que pude meter en el maletero de mi coche. Había recorrido un largo camino desde aquella chica ingenua con ojos de ciervo, sin familia ni hogar que mencionar.


  Ya no era Talia Linetti, hija del saco de boxeo y chivo expiatorio del Alfa. Ahora era Talia Garra Larga, Princesa del Clan del Hueso, compañera Destinada de Galen.


  Y el Alfa Northwood estaba a punto de descubrir exactamente lo que eso significaba.
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    Capítulo Quince
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  TALIA


  No nos molestamos con un ataque sorpresa, deslizándonos a través de los bosques sobre las líneas de propiedad. Quería que Maddox y su padre me vieran llegar.


  "¿Estás segura de esto?" Galen intentó una vez más convencerme de que no llevara a cabo mi plan, ya que él quería desafiar al Alfa de Northwood él mismo.


  Pero yo quería justicia. Por mi padre, por mi madre y por mí misma.


  Y la tendría.


  "Galen, hemos hablado de esto". Sostuve su mandíbula con mi mano y pasé la yema de mi pulgar por su mejilla. "Sé que estás preocupado..."


  "Claro que lo estoy, y tú también lo estarías si yo fuera el que peleara". Galen retrocedió fuera de mi alcance y se pasó los dedos por el cabello. "Talia, por favor. Te lo ruego".


  "Ni siquiera estás de rodillas", bromeé, con tono juguetón, y le guiñé un ojo. Cuando frunció aún más el ceño y frunció el ceño, suspiré y dejé de tratar de aligerar el ambiente. "Cuando me pediste que me quedara en casa mientras tú salías a pelear contra demonios, acepté por los riesgos, y confié en tu juicio. Te estoy pidiendo que confíes en el mío".


  Puse énfasis en la palabra pedir porque él no lo había hecho. Era un recordatorio suave y muy necesario de que, aunque había aceptado sus demandas, no iba a ser algo habitual. Éramos un equipo y necesitábamos confiar el uno en el otro.


  "¿Cómo son los riesgos para ti o para el bebé diferentes ahora?" Los ojos de Galen brillaban con un anillo dorado alrededor de su iris. Su lobo estaba cerca de la superficie, pero mantenía a raya su cambiaforma, junto con su temperamento.


  "Ya lo enfrenté antes y gané", dije, recordándole el último ataque a nuestras defensas por parte de la manada Northwood.


  "No estabas embarazada entonces, Talia". Su expresión arrugada y la mano extendida sobre mi abdomen casi fueron suficientes para hacerme cambiar de opinión.


  Casi.


  Además, no arriesgaría a la manada Garra Larga más de lo que ya había hecho. Si yo perdía, todavía tendrían a su Alfa y estarían protegidos. Si Galen perdía, Maddox y su padre tomarían el control de nuestra manada, poniéndome a mí y al bebé en más peligro que nunca.


  Expliqué tanto.


  "Si perdieras, ¿qué crees que pasaría conmigo y con el bebé?" pregunté, empujándolo hacia la única conclusión posible. "Tú y yo sabemos que es una posibilidad real si lo desafías, porque él no peleará limpio. Encontrará alguna manera de hacer trampa".


  "¿Y él no lo hará contigo?" Galen se burló.


  "Soy una mujer. Él no cree que tendrá que hacerlo". Cubrí su mano, aun reposando sobre mi vientre, con la mía. "Créeme, lo conozco. Si no puede vencerme limpiamente, pensará que es un signo de debilidad para los demás miembros de la manada, socavando su autoridad y dejándose abierto a otro desafío. Él no lo arriesgaría".


  "Podrías huir". Galen se aferraba a la esperanza como una manta de seguridad.


  No es que pudiera culparlo.


  Solía considerarme optimista. Tal vez lo sería de nuevo. Una vez que elimináramos al Alfa de Northwood del poder y trajéramos a los miembros restantes de la manada al rebaño.


  Hasta entonces, mi futuro, y el de mi bebé, permanecía incierto.


  Maddox y su padre me arrancaron las gafas de color de rosa con el asesinato de mi padre y el exilio de la manada, dejándome sin esperanza. Pero fueron los eventos posteriores los que me convirtieron en realista.


  Había estado dispuesta a arriesgarlo todo para salvar a Galen en Alaska. Nada había cambiado desde que regresamos a casa.


  Parecía que quería protestar de nuevo, pero levanté la mano, cortando su argumento antes de que comenzara.


  "Ya sea que lo enfrentes tú o lo enfrente yo, si Northwood gana no hay futuro para mí". Omití el endulzamiento y desnudé la verdad hasta su forma más cruda.


  "Sí, porque eso me hace sentir mucho mejor". Galen tomó mis manos en las suyas, las llevó a sus labios y rozó un beso contra mis dedos. "Dime que puedes hacer esto. Dime que vas a vencer al Alfa y ganar la manada Northwood".


  "Puedo y lo haré", dije, con cada gramo de confianza que pude reunir.


  Era una promesa fácil de hacer, aunque no de cumplir, pero era una que tenía la intención de mantener.


  Condujimos hacia la ciudad y nos detuvimos frente a la puerta principal del Alfa. Galen y yo salimos del SUV, con Markus, Theo y David detrás de nosotros, subimos los escalones del porche y golpeamos la puerta.


  "¿Qué demonios?" Maddox abrió la puerta principal, con los ojos muy abiertos de sorpresa y desconfianza mientras evaluaba a nuestro grupo. Frunció el ceño cuando volvió su mirada hacia mí y Galen. "Papá, no vas a creer quién está en la puerta".


  Maddox cruzó los brazos sobre el pecho y se apoyó contra el dintel de la puerta, cruzando las piernas en los tobillos. Era todo un arrogante imbécil, habiendo desechado la fachada encantadora que usaba para atraerme con mentiras sobre un vínculo de pareja.


  No tenía idea de qué había visto alguna vez en él.


  El Alfa llegó a la puerta, escaneando los rostros de las personas en su porche y evaluándonos sin duda en orden de quién representaba la mayor amenaza para él y su manada. Sabía dónde me clasificaría. En la parte inferior.


  Y contaba con eso.


  "Bueno, bueno, bueno, si no es Galen Garra Larga. ¿Has venido a entregar tu manada? Bien. Acepto". El Alfa se rascó la barba de tres días como si estuviera considerando una oferta legítima. "Solo saca la basura contigo cuando te vayas. Demonios, no tenemos uso para la perra Linetti".


  No estaba del todo segura de cuál había sido su uso para mí. Considerando cuánto me odiaba a mí y a mi madre, no podía entender por qué alguna vez había permitido que Maddox saliera conmigo, y mucho menos que me propusiera matrimonio.


  Ciertamente no era para criar.


  Había dejado claros sus sentimientos hacia mí y mi especie bien claros. No había forma de que jamás permitiera que nuestras líneas de sangre se mezclaran. La única explicación lógica habría sido mantenerme vigilada. Todavía no había mostrado signos de mi herencia de lobo demoníaco mientras estaba en la manada Northwood, pero como mi suegro, habría podido mantenerme bajo una estrecha vigilancia para ver si alguna vez lo hacía. Tenía razón al desconfiar de eso.


  Y si hubiera sido miembro de su manada cuando se manifestaron los rasgos latentes, me habría matado por ello.


  "Idiota", Theo disimuló su insulto en una falsa tos.


  Markus y David le dieron codazos desde ambos lados con murmullos para que se callara y me permitiera manejar al Alfa según lo planeado.


  "Mi nombre no es Linetti. Ya no lo es". Di un paso adelante y tomé la posición principal en nuestro grupo con la confianza adicional de que Galen estaba allí, prestándome parte de su fuerza a través de nuestro vínculo. "Soy Talia Garra Largaw, Princesa del Clan Deofol Huesos. Vine aquí para facilitar tu renuncia y la transición hacia un nuevo liderazgo".


  "¿Qué?" Maddox sacudió la cabeza, aparentemente atascado en mis títulos.


  "Es un desafío, hijo". El Alfa golpeó su mano en el hombro de Maddox con un aire de confianza que no se había ganado. Se rio en mi cara y sacudió la cabeza, una mezcla de sorpresa e incredulidad en sus ojos. "¿Y estoy entendiendo esto correctamente? ¿Talia es la que lo está presentando?".


  "¿Aceptas mi desafío?" Mantuve la cabeza alta y sostuve su mirada en un simple acto de desafío. "¿O lo presento ante el Consejo Nacional?".


  Estrechó la mirada en un fulminante ceño que, apenas unas semanas antes, me habría tenido temblando ante él. Parecía una vida atrás cuando había sido tan ingenua; tan débil.


  Pero ya no era esa loba y era hora de que Northwood conociera a la verdadera yo.


  "Acepto". El Alfa pasó junto a su hijo y salió al porche delantero. "Después de ti".


  Se quitó los zapatos y salió al césped delantero y me hizo un gesto de "ven" para que me uniera a él en el patio.


  Había visto al Alfa luchar y había luchado contra él antes. Aprendí más de una pelea con el capitán de la guardia de Leto de lo que había aprendido en cualquiera de mis peleas anteriores. No es que hubieran sido muchas. A las mujeres no se les daba la oportunidad de aprender a defenderse en la manada Northwood.


  Pero yo no era una loba Northwood. No más. En realidad, nunca lo había sido.


  Dejé que el Alfa se acercara a mí, lanzando contragolpes cada vez que lanzaba uno propio. Mantuve mi guardia en alto, especialmente alrededor de mi estómago, evitando golpes en el cuerpo para mantener al bebé a salvo de lesiones durante el desafío.


  Esperaba que se mantuviera sobre sus pies humanos durante más tiempo, y que asumiera que fácilmente podría vencerme en mi forma humana, pero estaba lista para su cambio. Sentí la carga mágica en el aire, como electricidad estática, justo antes de que se transformara.


  Y encontré su lobo con el mío.


  Ella se erguía sobre cuatro patas, una bestia blanca, feroz, gruñendo, con ojos rojos que atravesaban el alma. El Alfa no estaba preparado para ella, para enfrentarse a la princesa de una manada de lobos demoníacos.


  Mis ojos rojos lo desconcertaron y los usé a mi favor. Me lancé hacia su garganta, mis colmillos atravesando la piel y el cuero, hasta llegar al músculo. La sangre brotaba de sus heridas. La bilis habría subido por la parte posterior de mi garganta ante el primer indicio de sabor cobrizo en mi lengua humana, pero el gusto de mi lobo no era tan delicado.


  El Alfa gruñó y gruñó, se retorció, hasta que se liberó de mí. Golpeé el suelo con un golpe sordo, cayendo de lado, y me levanté a cuatro patas mientras él se volvía hacia mí con los labios fruncidos y los colmillos extendidos.


  La saliva goteaba de sus dientes caninos, y la espuma se formaba en su boca como un animal rabioso. En cierto modo, supongo que lo era. Su oreja izquierda se movió y su pata delantera derecha golpeó el suelo. Se lanzó, la mandíbula se abrió de golpe y arañó mi costado.


  "Talia". Galen gritó mi nombre desde la línea lateral, incapaz de ocultar el miedo en su voz.


  Sabía lo que le costaba quedarse allí y verme luchar contra el Alfa, sola. Era mi compañero, un Alfa, estaba en su naturaleza querer protegerme, incluso cuando no lo necesitaba o quería. Eso me hizo amarlo aún más, y empatizaba con su situación, porque nuestros roles podrían revertirse algún día.


  Pero también sabía que su miedo no era solo por mí, sino por el bebé que llevaba.


  El Alfa lamió mi sangre en su pata y aulló de triunfo. Maddox respondió desde su posición en la barandilla del porche, con los pies colgando sobre el costado. Animó a su padre, seguro de una victoria, mientras se oponía a Galen por dejar el futuro de su manada a una niña inmadura e inexperta.


  "Ha tenido mucha experiencia", respondió Galen, incitando a Maddox con el doble sentido.


  El recordatorio de que no solo había aprendido a luchar junto a mi compañero, sino que también había aprendido otras cosas, tuvo el efecto deseado. Maddox se apartó de la barandilla y cayó al suelo, con una pequeña nube de tierra a sus pies. Agarró su camiseta por el dobladillo, se la puso por encima de la cabeza y se acercó a Galen.


  El Alfa gruñó y movió la cabeza hacia el porche, recordándole a su hijo su lugar, detrás de él. Maddox prestó atención a la advertencia de su padre y volvió a sentarse en los escalones del porche como un príncipe petulante en un trono roto.


  Gruñí, atrayendo la atención y la ira del Alfa hacia donde pertenecía: sobre mí y el desafío. Corrí hacia él, mostrando los dientes y las garras, y golpeé con mi pata, cortándole la mandíbula. Mi garra enganchó su labio como un pez en un sedal, pero en lugar de enrollarlo, tiré con fuerza y le desgarré la boca.


  La sangre corría por su mandíbula y garganta, haciéndolo parecer más un lobo demoníaco que yo. Al menos su apariencia externa finalmente coincidía con el monstruoso bastardo que llevaba dentro. Volvió a la carga, fingió a la derecha y zigzagueó a la izquierda en el último segundo. Se aferró a mi pata trasera con sus garras y las rastrilló desde la cola hasta la pata cuando me liberé.


  Luché contra el impulso de gemir cuando probé mi peso en mi pierna trasera y cojeé para enfrentarme al Alfa. Incapaz de atacar, ajusté mi posición y me equilibré sobre tres patas en lugar de cuatro, y esperé a que el Alfa hiciera otro movimiento.


  No me hizo esperar mucho.


  Habría visto y olido mi sangre, sentido mi debilidad, y no habría querido darme la menor oportunidad de sanar. Se lanzó sobre mí de nuevo y me preparé para el impacto.


  Recibí el golpe y rodé hacia mi lado bueno, manteniendo nuestro peso combinado fuera de mi pierna herida, enganché mi garra en su vientre y la arrastré a lo largo de la piel suave de su abdomen.


  El calor se filtró en mi piel mientras su sangre empapaba mi pelaje.


  Me inmovilizó con sus patas delanteras y gruñó, pero la lucha ya lo había abandonado. Lo escuché en su voz y vi un repentino miedo en sus ojos. Sin mencionar la pérdida de sangre.


  Enseñé mis dientes, me erguí, me aferré a su cuello hasta que mis dientes se encontraron y su laringe se aplastó.


  El cuerpo sin vida del Alfa cayó en montón cuando solté mis mandíbulas y empujé su peso fuera de mí. Regresó a su forma humana cuando la última parte de su alma abandonó su cuerpo.


  Maddox emitió un sonido estrangulado. No muy diferente al que yo había hecho el día en que mataron a mi padre. Conocía su dolor y no se lo hubiera deseado a él ni a nadie más. Pero era difícil sentir compasión, para ninguno de los dos.


  Si hubiera pensado que su padre me habría dejado vivir en paz, no habríamos terminado en su puerta. Pero eso nunca habría sucedido.


  No mientras el Alfa tuviera aire en los pulmones.


  Maddox nunca planteó un desafío formal para vengar a su padre y reclamar su derecho de nacimiento para liderar la manada Northwood. En cambio, saltó de los escalones del porche hacia mí, cambió de forma en el aire y chocó con mi compañero en lugar de conmigo.


  Galen, aún en su forma humana, interceptó a Maddox antes de que pudiera poner una sola garra o colmillo en mi cuerpo y lo arrojó al suelo. Galen apretó una mano alrededor de la mandíbula de Maddox, forzándola a cerrarse. Envainó su otro brazo alrededor del cuello de su oponente, deslizándolo entre su antebrazo y la garganta de Maddox, y agarró su bíceps con su mano libre. Las piernas de Galen rodearon el cuerpo de Maddox y se bloquearon en los tobillos antes de arquear todo su cuerpo hacia atrás, rompiéndole el cuello con un chasquido audible.


  Maddox, y su padre, estaban muertos.


  Era el fin de una era para la manada Northwood, pero un nuevo comienzo para aquellos que lo deseaban.


  Les dimos una muerte y entierro honorables, lo que era más de lo que le habían dado a mi padre y más de lo que se merecían.


  Una vez que fusionamos las manadas y las cosas se calmaron, planeaba encontrar las tumbas de mis padres y hacerlas trasladar al cementerio Garra Larga con lápidas adecuadas y un entierro tradicional.


  Eliminar al Alfa de Northwood era solo el primer paso. Había otros lobos de mentalidad similar que necesitaban ser desterrados si queríamos tener paz entre las manadas y en nuestra ciudad.


  Afortunadamente, sería fácil detectarlos. Los conocía a todos por nombre. Eran los mismos lobos que estaban detrás del Alfa animándolo cuando asesinó a mi padre y me echó de la única familia que había conocido.


  Teníamos un largo camino por delante. Habría altibajos. Desacuerdos. Pero también habría amistades, compañeros, matrimonios. Nueva vida creada y celebrada junto a nuestros mayores. Fusionar dos manadas grandes en una no iba a ser una tarea fácil, pero Galen y yo habíamos demostrado que estábamos a la altura del desafío, y el resultado final valdría la pena.


  Habíamos luchado durante mucho tiempo, y era hora de que las manadas Northwood y Long Claw dejaran atrás el pasado y aprendieran a convivir juntas.


  La amenaza del demonio se había ido, al menos por ahora, y también la amenaza de un ataque de otra manada de lobos. Estábamos seguros, felices, y a punto de comenzar nuestra familia.


  Estábamos construyendo nuestro futuro. El futuro de nuestros hijos. El futuro de nuestra manada.
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    Capítulo Dieciséis
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  TALIA 


  Habían sido seis meses de arduo trabajo y estábamos lejos de vivir en una utopía, pero en general, la nueva manada estaba prosperando.


  Y nuestra familia también.


  Galen y yo habíamos tomado lo que parecía una decisión difícil en ese momento, e hicimos construir una nueva casa en la propiedad de Garra Larga. Tenía tantos recuerdos maravillosos en la casa de su padre, y yo también tenía mi parte de recuerdos felices con Max, pero al final, descubrimos que la casa estaba nublada con el recuerdo de cómo nos lo habían arrebatado demasiado pronto.


  Habíamos trabajado para dar un nuevo comienzo a todos los lobos de la ciudad. Galen y yo merecíamos lo mismo.


  La cabaña de cuatro dormitorios tenía un porche envolvente con impresionantes vistas de la propiedad que incluía un pequeño cobertizo protegido con magia en la parte trasera de nuestro lote.


  Era el cobertizo al que me había llevado por primera vez cuando me había secuestrado hacía tanto tiempo.


  Galen quería que derribaran el cobertizo, la vergüenza de lo que me había hecho todavía lo perseguía. Pero presenté un argumento sólido, que puede o no haber implicado encadenarme a la dependencia en señal de protesta, y lo convencí de lo contrario. Ese cobertizo fue donde Galen y yo nos conocimos, donde nuestros destinos cambiaron y se entrelazaron para siempre. Lo había visto como un recordatorio de nuestro pasado hasta que lo convencí de que en realidad era un presagio de nuestro futuro.


  Habíamos decorado la habitación del bebé con cremas suaves y amarillos mantequilla después de decidir esperar hasta que naciera el bebé para saber si íbamos a tener un niño o una niña. Casi me había derrumbado en la última cita para la ecografía y casi había convencido a Galen para que lo aceptara. Pero habíamos esperado siete meses y medio. Podríamos esperar unas semanas más. Muy pronto estaríamos peleando por quién cambiaba el último pañal o calentaba el último biberón.


  Yo, por mi parte, no podía esperar.


  Galen tampoco. Estuvo a mi lado en cada paso del embarazo, nunca faltó a una cita con la partera. Nunca se quejó de las muestras de pintura, del montaje de la cuna o de las carreras nocturnas a la tienda de conveniencia para otro de mis locos antojos. Y había muchos. Lo último fue helado y encurtidos. Estaba totalmente involucrado, sin juzgar, manos a la obra, e iba a ser un padre increíble.


  "¿Cómo supe que estarías aquí?" Galen entró en la habitación del bebé con un brazo lleno de suaves mantas amarillas para bebés y un osito de peluche de gran tamaño.


  "¿Porque es mi lugar feliz?" Hundí los dedos de los pies descalzos en la lujosa alfombra y empujé contra el suelo con las puntas de los pies, reiniciando el suave ritmo de la antigua mecedora de madera.


  "El mío también." Galen apoyó el osito de peluche encima de la cómoda y guardó las mantas en los cajones. Sacó un trozo de papel doblado de su bolsillo trasero y me lo tendió. "La lista."


  Habíamos pasado semanas reduciendo la lista de nombres. Añadiendo, quitando, añadiendo, quitando hasta que llegamos a un top tres de nombres para un hijo y un top tres para una hija.


  "Nop. La lista está completa. No más cambios." Hice un gesto con la mano, golpeando juguetonamente la lista. "Además, ya te lo dije, sabremos cuál de los nombres se adapta a su carita dulce y regordeta cuando los conozcamos. Elegirá su propio nombre."


  "Está bien, sé que no debo discutir contigo." Galen se acercó por detrás de mí, echó la mecedora hacia atrás y se inclinó para darme un beso en la frente. "¿Cuándo vas a decir que sí y te vas a casar conmigo, ya? Hagámoslo oficial."


  "Nuestra marca de compañero predestinado ya lo hizo oficial." Apoyé mis manos sobre mi vientre hinchado y cerré los ojos, una sonrisa se formó cuando sentí una patada saludable debajo de mi palma.


  "Talia." Galen mezcló mi nombre con un suave gruñido. "Lo digo en serio."


  "Sé que lo haces y por eso tu reacción es tan adorable." Me levanté de la mecedora y me acerqué a Galen.


  Pero ya estaba de rodillas, con una cajita de terciopelo negro en sus manos temblorosas. Me quedé boquiabierta. No lo había visto venir.


  Abrió la tapa y reveló un brillante diamante fijado en un engaste de platino con incrustaciones de piedras más pequeñas que formaban la forma de una estrella.


  La misma estrella que estaba en nuestra marca de compañero predestinado.


  "Talia, por favor, conviérteme en el lobo más afortunado del mundo y di que te casarás conmigo." Sacó el anillo de su caja, tomó mi mano izquierda entre las suyas, pero esperó a que dijera las palabras antes de deslizarlo sobre mi dedo anular.


  "Por supuesto, me casaré contigo, Galen. Te amo." Sonreí ante el diseño celestial. "A la luna y de regreso."


  Con nuestro bebé que nacerá dentro de un mes, no tuvimos tiempo para una ceremonia elaborada una vez que acepté la propuesta de Galen. Lo cual estaba más que bien en lo que a mí respecta. Estar de pie en la ceremonia nunca fue realmente nuestro estilo. Galen y yo habíamos tenido un romance poco convencional. Nuestra boda fue de la misma manera. Caímos fuerte, rápido y luchamos como el infierno para estar juntos. Nuestra unión no se trataba del vestido ni de una gran lista de invitados. Se trataba de nuestro amor mutuo.


  Bajo una luna llena y un cielo lleno de estrellas, nos paramos frente a nuestros amigos y compañeros de manada, y pronunciamos nuestros votos de amarnos y cuidarnos mutuamente.


  Había elegido un sencillo vestido de novia color crema de una tienda de novias en la ciudad que tenía mangas de campana de encaje y bordados de perlas en la cintura imperio. El vestido resaltaba mi vientre hinchado y nunca me había sentido más hermosa. En lugar de una tiara o velo, llevaba una corona de flores silvestres tejida a mano del jardín de Sarah, clavada en el nido de rizos dorados apilados en mi cabeza.


  Ella había regresado a casa junto con el resto de los miembros del aquelarre. Si no hubiera sabido que se habían quedado en tierras de la manada, no lo habría adivinado al mirar la propiedad. No quedaba evidencia de su campamento. Las brujas, bajo la guía de Marguerite, habían realizado un hechizo que restauró la tierra hasta la última brizna de hierba.


  Extrañaba a Sarah viviendo tan cerca y me alegraba tenerla a mi lado en una ocasión tan feliz. Nos hicimos amigas rápidamente en circunstancias inusuales. Ella era confidente, la primera persona con la que compartí mi lado de lobo demoníaco, y era lo más parecido a una hermana que tenía.


  "Deja de llorar. Arruinarás tu maquillaje", dijo Sarah mientras colocaba un último alfiler en la corona floral sobre mi cabeza. Me dio un beso en la mejilla, tomó el pañuelo de la parte superior del tocador del baño y secó mis ojos.


  "Es máscara de pestañas resistente al agua", sonreí, solté una suave risa, y tomé el lino marfil con ribete de encaje de ella, teniendo cuidado de no mancharlo de color. "Gracias por ser mi dama de honor. Estoy muy feliz de que estés aquí."


  "El honor es mío, Sra. Garra Larga", dijo Sarah sonriendo y ajustando los rizos que había colocado dentro del círculo de flores en mi cabeza. Se apartó, observó su trabajo y aprobó su obra maestra con un último rocío de laca para el cabello. "Listo, perfecto. Estás deslumbrante."


  "No soy la Sra. Garra Larga todavía", le recordé, empujando hacia afuera el pequeño taburete bajo el mostrador del baño y poniéndome de pie.


  Opté por ir descalza. Los zapatos se habían vuelto incómodos al final de mi embarazo y el sonido de las chanclas anunciando mi presencia al caminar por el pasillo no era cómo quería hacer mi entrada. Con el clima cálido y la boda al aire libre, no se necesitaban zapatos.


  Además, me encantaba sentir la suave hierba bajo mis pies. Sarah pintó mis uñas de los pies con un delicado tono de rosa neutro después de que desistiera del esfuerzo. Sentía que había pasado mucho tiempo desde que las había visto correctamente.


  A pesar de los dolores y molestias de los últimos días del último trimestre, quería ser madre más que cualquier otra cosa y estaba más que feliz de que Galen me hubiera convencido de casarme con él, de verdad.


  Aunque nunca planeé decírselo.


  "Bueno, más te vale que te lleve con tu novio para que puedas serlo", dijo Sarah dándome un apretón rápido en los hombros, enganchó su brazo en el mío y me llevó cuidadosamente por las escaleras.


  Levanté el dobladillo de mi vestido mientras descendía las escaleras y la seguí a través de la casa hasta el patio trasero, donde Galen me esperaba.


  Me miraba con una mirada acuosa mientras avanzaba por el pasillo de césped para encontrarme con él debajo del viejo roble vivo en el centro de las tierras de la manada donde se celebraban las festividades mensuales de la luna llena.


  Este festival de luna llena resultó ser diferente a cualquier otro.


  Marguerite realizó la ceremonia. Se había reunido con Galen y conmigo una semana antes de nuestro gran día para ayudarnos a escribir nuestros votos. Los míos eran más bien un esquema, algo para guiarme mientras me ponía frente a nuestra familia y amigos y hablaba desde el corazón con promesas de amar a Galen hasta el fin de mis días.


  Esperaba con ansias escucharlo decir las palabras que había escrito para mí.


  Nyssa, Celia y Sarah habían caminado delante de mí y se alinearon a lo largo del pasillo a mi izquierda. Markus, Theo y David estaban con Galen a mi derecha. Los lobos de Garra Larga y Northwood llenaban las sillas plegables de metal que se habían colocado en filas a través del campo.


  Las mesas de picnic estaban cargadas con platos caseros como ensaladas, carnes a la parrilla, pasteles y tartas, todos esperando que termináramos para que todos pudieran celebrar. Una tarta de chocolate de tres pisos con glaseado de crema de queso crema, decorada con las mismas flores silvestres que adornaban mi cabeza, estaba en el centro del buffet de estilo campestre.


  La vista y el dulce olor de la confección azucarada me hacían agua la boca, pero nada como el hombre en el traje de lino blanco roto que me esperaba al final del pasillo.


  Después de todo lo que habíamos pasado separados y juntos, merecíamos nuestro final feliz.


  Un hogar, una manada saludable y una familia.


  Galen y yo optamos por omitir la luna de miel. Ambos sentíamos que habíamos viajado lo suficiente últimamente y no había ningún lugar donde quisiéramos estar que no fuera el hogar que habíamos construido para nosotros mismos. La partera también había desaconsejado cualquier viaje tan tarde en el embarazo.


  Estábamos un paso más cerca de tener todo lo que habíamos soñado. Lo único que quedaba por hacer para que nuestro final feliz estuviera completo era dar la bienvenida a nuestro primer pequeño paquete de alegría.


  Menos de una semana después de la boda, el primer dolor de parto me indicó que nuestro bebé estaba en camino. Galen corría por la casa, agarrando toallas, agua caliente y el resto de los suministros para un parto en casa de la lista que nos había proporcionado la partera. Estaba hecho un manojo de nervios, pero me guiaba en la respiración, me sujetaba la mano y se quedó a mi lado durante el trabajo de parto y el parto.


  Ocho horas más tarde, bajo una luna menguante, nació Luna Lowella Garra Larga.


  "Es lo más hermoso que he visto en mi vida". Galen acunó a nuestra hija en sus brazos. "Lo hicimos. Hicimos esta pequeña criatura increíble. Tú y yo, Talia”.


  Luna le robó el corazón a su padre y lo envolvió alrededor de su dedo meñique en el momento en que abrió esos ojos grandes y brillantes y lo miró fijamente. Sabía cómo se sentía. No había creído posible amar a nadie más que a mi esposo hasta que conocí a mi hija.


  Era perfecta en todos los sentidos, con cabello rubio, ojos de zafiro, mejillas regordetas y diez pequeños dedos de las manos y los pies. Incluso sus pequeños gritos eran música para mis oídos.


  Luna era una loba lunar. Lo llevaba en su nombre y en su sangre, y tenía el mundo a sus pies. Nuestra hija era pequeña, pero era feroz. Lo sentí a través del vínculo especial que solo compartían una madre y su hijo. No podía esperar a verla crecer y ver qué sería de nuestra pequeña Alfa en entrenamiento.


  Cuando Galen me sacó de la calle, nunca esperé ser tan feliz. Después de las pérdidas que había sufrido, no lo había creído posible. Me había encontrado en mi punto más bajo y me ayudó a recoger los pedazos de mi vida hecha jirones. Planeé pasar el resto de mi vida colmándolo de mi amor y gratitud.


  Era mi amante, mi mejor amigo.


  Mi compañero perfecto y predestinado.
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    Epílogo: Cinco años después
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  “REIKA”. ME LLEVÉ LA mano a la frente y miré hacia la línea de árboles, fingiendo no saber dónde se escondía mi hija. “¿Dónde estás?”


  Incluso cuando era pequeña, tenía los instintos de un lobo maduro. No es que me sorprendiera. Tenía la sangre de un Alfa corriendo por sus venas y llevaba el nombre de una legendaria doncella escudera.


  Pero sus risas nunca dejaban de delatar su ubicación cuando jugábamos al escondite.


  Había desarrollado sentidos agudizados a temprana edad, y el asombro típico de la vida a esa edad parecía amplificarse diez veces en Reika. Cada vista, cada sonido y cada olor.


  Ella vivía el momento y me llevaba con ella. Cada día era una nueva aventura que yo esperaba con ansias tanto como ella. Nunca había conocido la verdadera alegría hasta que vi el mundo a través de sus ojos.


  Incluso en nuestros días más difíciles, ella fue lo mejor que me ha pasado y me encantó ser su madre.


  "Te tengo". Me abalancé detrás del viejo pino y levanté a Reika, haciéndole cosquillas en la barriga una vez que la tuve colocada en mi cadera. "Eres buena escondiéndote. No pensé que alguna vez te encontraría".


  "¿Un juego más, mamá? ¿Por favor?” Me rodeó el cuello con los brazos y se aferró con fuerza como un mono. "Dejaré que te escondas esta vez, te lo prometo".


  Galen, siempre mi caballero de brillante armadura, distrajo a Reika de lo que parecía nuestro enésimo juego de escondite con una llamada para almorzar. "¿Quién tiene hambre?"


  “Yo”. Se zafó de mi agarre y saltó de la espesura de los árboles hasta donde su padre había tendido la manta de cuadros negros y rojos y vaciado la cesta de picnic de su contenido. “Te acordaste de mi favorito, ¿verdad, papá?”


  “Claro que sí”. Cogió uno de los sándwiches que habíamos preparado esa mañana y fingió que intentaba dárselo. "Querías la ensalada de pollo, ¿verdad?"


  "Qué asco". Reika gimió mientras se dejaba caer sobre la manta junto a Galen. Sus ondas doradas captaron el sol, reflejando los reflejos naturales de su cabello mientras sacudía la cabeza para enfatizar su punto de vista de manera dramática.


  "¿Qué asco? ¿Qué quieres decir, qué asco? Te encanta mi ensalada de pollo. Es tu favorita". Galen soltó una risita mientras desenvolvía el sándwich que había preparado especialmente para ella. "Oh, espera, esto no es ensalada de pollo. Este es crujiente de mantequilla de maní con gelatina de moras y las cortezas cortadas. Me pregunto para quién es".


  "Papá". Reika soltó una risita, agarró el sándwich y le dio un gran mordisco. Un color púrpura oscuro rezumaba de los lados del pan y llegaba a sus mejillas, que procedió a limpiarse con el dorso de la mano y luego en los pantalones. "Es casi tan bueno como el que hace mamá".


  "¿Oyes eso? Casi tan bueno como el tuyo". Galen me dio un sándwich de ensalada de pollo y una botella de agua. "Tu reinado como el mejor sandwichero está llegando a su fin, mi amor. El título está casi a mi alcance. Puedo sentirlo".


  “¿En serio?” Me senté a su lado en la manta con las piernas entrecruzadas, quité la tapa de la botella de plástico y bebí un largo trago de agua fría.


  "Por supuesto, has hecho más de esto que yo. Así que has tenido tiempo de perfeccionar tu técnica, pero ya sabes lo que dicen... Los niños solo dicen la verdad". Galen sacó un puñado de patatas fritas de la bolsa, las dejó caer en su plato de papel y se metió en su sándwich.


  "Mmm." No pude contener la sonrisa que se extendió por mi rostro mientras me burlaba de él. "La escuché decir casi. No estoy preocupado en absoluto. Mi título está asegurado".


  Reika sorbió su caja de jugo hasta que los lados de cartón se derrumbaron sobre sí mismos, se estiró sobre la manta y se quedó dormida, a salvo y segura entre Galen y yo.


  "Ojalá se quedara así para siempre". Me acosté de lado, acariciándole el pelo, y la vi dormir. "Ya tiene cinco años. Cinco. El tiempo pasa muy rápido. Tengo miedo de parpadear y perderme algo".


  "¿Te preocupa tener menos para dar cuando nazca el bebé?" preguntó Galen, leyéndome como si fuera un libro. Con o sin nuestro vínculo de pareja, él me conocía mejor de lo que yo me conocía a mí misma. "Eres una madre increíble y Reika no puede esperar a ser una hermana mayor".


  “Lo sé”. Dejé de acariciar el pelo de Reika y apoyé mi mano donde había empezado a aparecer un atisbo de barriguita. "Simplemente no quiero que se sienta excluida o dejada atrás".


  "No veo que eso suceda. Nos ha tenido envueltos alrededor de su dedo meñique desde el día en que nació". Galen se inclinó y rozó mi frente con sus labios. "Lo tienes".


  “¿No te preocupa lo más mínimo?” pregunté, a pesar de la oleada de orgullo que sentía por él a través de nuestro vínculo. Estaba claramente encantado con el crecimiento de nuestra familia, al igual que yo, por supuesto.


  Galen y yo éramos hijos únicos y estuvimos de acuerdo en que queríamos que Reika tuviera hermanos. Le daría la conexión y la experiencia compartida de una gran familia que nunca habíamos tenido.


  “No” respondió en tono tranquilo. "Estoy guardando todas mis preocupaciones para cuando ella sea adolescente y quiera empezar a salir". Se puso de espaldas y se puso las manos detrás de la cabeza. "Casi me siento mal por quien la invite a salir".


  "¿O qué tal cuando acepte su primer desafío para su posición de Alfa de la manada?" Me acerqué poco a poco a nuestra hija hasta que me acurruqué a su lado. "Será la primera hembra Alfa que hayan tenido los Garras Largas. La primera en este territorio, Galen”.


  "Nuestra manada ya le ha jurado lealtad. Conocen la importancia de su papel dentro de la manada y la aman tanto como nosotros". Galen volvió a cambiar de posición, rodó hacia su lado para mirarme a los ojos y me miró a los ojos. "Además, es una líder natural. Mira cómo se ha hecho cargo de nuestras vidas".


  “Galen”. Reprimí una risa, me acerqué y le di una juguetona palmada en el antebrazo, porque no se equivocaba. "Estoy hablando en serio".


  “Sé que lo haces”. Me pasó el pulgar por la frente y alisó los surcos creados por los pensamientos sobre el futuro de nuestra hija.


  Galen hizo que su trabajo pareciera fácil, pero el papel de Alfa era una gran responsabilidad. Especialmente para una loba tan singular como Reika. Nunca había habido una hija primogénita. Ni una sola vez, y el Consejo había tomado nota, reconociendo su nacimiento con un anuncio formal a las manadas de la lealtad.


  En otras palabras, le pondrían una diana en la diminuta espalda.


  Nadie le haría daño ni un pelo de la cabeza antes de que alcanzara la mayoría de edad, pero el día en que se hiciera oficial su afirmación como Alfa, supuse que todas las apuestas estarían canceladas.


  Pero mientras hubiera aliento en nuestros pulmones, sabía que Galen lucharía con colmillos y garras a mi lado para protegerla.


  Galen aprovechó mis pensamientos a través de la conexión mágica que nos unía. "Y también lo hará la manada. Esos días están muy lejos, nena. No planeo irme a ningún lado en el corto plazo".


  "Lo sé. Lo siento. No debería estresarme por algo tan lejano en el futuro. Algo que tal vez nunca suceda". Me froté la mano sobre el vientre en círculos relajantes, un hábito que había adquirido durante mi embarazo con Reika.


  "Somos sus padres. Preocuparse está más o menos en la descripción del trabajo y, por lo que puedo deducir, tampoco creo que haya un límite de tiempo para eso. Es prácticamente para el resto de nuestras vidas". Galen se tendió sobre Reika, que seguía dormitando entre nosotros, y apoyó su mano sobre la mía. "Pero sé una cosa con certeza, no hay nada que tú y yo no podamos manejar juntos".


  "Tienes razón. Quiero decir, derrotamos a un montón de demonios y a un dios". Me encogí de hombros ante las preocupaciones de un futuro aún por predecir y sonreí ante las bendiciones que tenía delante.


  "Técnicamente, dos dioses. Tenías que vencer a la diosa lobo demoníaca en su propio juego y convencerla de que nos ayudara". La sonrisa de Galen brillaba con orgullo, esta vez para mí y no solo para nuestra familia. "Me casé con una tipa ruda".


  "No me siento muy ruda en este momento". Me reí y cubrí un bostezo con el dorso de la mano. "Pero sí tengo sueño. Hacer crecer a un bebé es agotador".


  "Recuéstate y relájate. No tenemos nada que hacer ni ningún otro lugar al que ir. Es una tarde perezosa, perfecta para una siesta." Galen se volteó sobre su espalda, colocó las manos detrás de su cabeza y cerró los ojos. "Reika tiene la idea correcta."


  Ella se movió al mencionar su nombre, se frotó el sueño de los ojos y se levantó del cobertor.


  "Te toca, papá". Se inclinó, tocó el brazo de Galen y corrió hacia los árboles.


  "Hablé demasiado pronto." Galen se acercó y rozó sus labios contra los míos en un rápido beso. "Parece que es mi turno. Estaré de vuelta en unos minutos".


  "O unas horas", bromeé. "Después de esa siesta, estará llena de energía. Seremos afortunados si logramos que se vaya a la cama antes de las ocho".


  "La cansaré mientras tú te echas una siesta. Tengo planes para nosotros después de acostarla". Con una mirada traviesa se puso de pie y salió corriendo tras nuestra hija.


  Me tendí en el cobertor, disfrutando del calor del sol del mediodía en mi rostro y del espacio para estirarme, algo que se había vuelto raro desde que tengo una mini-yo pegada a mi cadera. El tiempo para mí misma era escaso y más precioso que las gemas en mi anillo de bodas, y en unos meses, cuando llegara nuestro hijo, ese tiempo sería aún más escaso. Pero nunca había sentido que fuera un sacrificio. La maternidad era un regalo, un regalo que se daba y se recibía.


  Y mis brazos y mi corazón estaban completamente abiertos a ello.


  A lo lejos, Reika chillaba y se echaba a reír cuando Galen la atrapaba. Sabía sin siquiera girar la cabeza que él le estaría haciendo cosquillas en las costillas. Ese sonido era música para mis oídos. Nuestra hija estaba sana y feliz. Galen y yo no podíamos pedir nada más.


  Ella también era el futuro de nuestra manada y su familia estaría con ella en cada paso del camino.


  El futuro nunca había parecido más brillante.


  ––––––––
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